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    1 

    En una cabaña muy cálida y discreta, muy bien decorada por su madre y construida por las propias manos de su padre, había crecido Sonja, la flor más hermosa que hubiese sido vista en aquel campo de algún lugar de Polonia. 

    La belleza para algunos era una bendición, pero para Sonja, había sido un elemento que había creado discordia en muchas etapas de su vida. Con tan sólo recordar su niñez y la competitividad tan fuerte que existía con otras pequeñas, todo dejaba de ser hermoso y atractivo para aquellos que deseaban la belleza absoluta. 

    Parecía que una chica como ella en este entorno, no sería demasiado relevante, pero había algo muy particular en su personalidad que la hacía destacar por alguna razón. Iluminaba cualquier espacio, cualquier habitación donde se encontraba la joven, era totalmente diferente a cualquier otro lugar, irradiaba una energía masiva, la cual, cada vez se fue haciendo mucho más intensa e incontrolable. Esta capturaba a los enamorados y los dejaba atrapados en una Red de obsesión que difícilmente podría alejar. 

    Decenas de niños habían llegado a las puertas de la residencia de Sonja Vega, quien los rechazaba constantemente uno detrás de otro, mientras estos llegaban con cartas de amor, flores, peluches, o simples detalles sencillos que tenían como único objetivo enamorar a la hermosa niña. 

    Pero esta, siempre había sido protegida por su padre, quien asumía que tarde o temprano esa ola de fanáticos cesaría. No podía estar más alejado de la realidad, ya que, surgió exactamente lo contrario. 

    Estaba ocurriendo lo opuesto a lo que imaginaba Francisco, aquel hombre fornido, de barba blanca, ojos grises y cabello bien peinado siempre. Sus manos robustas habían trabajado en diferentes tipos de labores, siempre utilizando la fuerza y la precisión, así que, había pasado por la construcción, la carpintería, y había aprendido mucho de estos oficios. 

    Esto hacía que Francisco tuviese un cuerpo bastante fuerte intimidante, así que, cuando estos enamorados llegaban a las puertas de la casa de Sonja Vega, fácilmente salían ahuyentados por el simple aspecto de este sujeto que parecía ser un asesino en serie. 

    Ni siquiera tenía que abrir la boca para ambientar los, simplemente con mirarlos fijamente, los intimidaba de una manera tal, que no era necesario decir nada. Pero Francisco, en su necesidad de proteger a su hija, había descuidado los flancos más débiles, y le había dado cabida en su propia casa al peligro más inesperado. Xavi, su mejor amigo, había visto crecer a Sonja, y con ojos de deseo, siempre la había visto constantemente y nunca había podido materializar su mayor fantasía. 

    Aquel hombre de ojos oscuros y malvados, llenaba de un terror increíble a la chica, la cual parecía presentir lo que estaba por ocurrir muchos años después. Repetidas habían sido las ocasiones en las cuales Sonja le había asegurado a su madre, Victoria, que no le gustaba para nada este sujeto Xavi. 

    Lo habían invitado muchas oportunidades a cenas especiales, fechas destacadas, e inclusive una navidad la habían celebrado en compañía de este sujeto y su propia esposa, una mujer que no parecía estar del todo feliz encontrándose al lado de Xavi. 

    Desde siempre, Sonja había sido muy observadora, y entre sus análisis, había determinado que aquel hombre definitivamente no era de confianza. Había sido el mejor amigo de su padre desde que tenía memoria, lo había visto en casa en tantas oportunidades que no podían ser cuantificadas. 

    Pero a pesar de esta fuerte amistad y la profunda confianza existente entre ellos, existe una sensación en el corazón de Sonja que no la deja estar tranquila o en paz. Esto, le incomoda de una manera tremenda, haciéndola estremecerse cada vez que se encuentra cercana a este sujeto. 

    Quizá habían sido algunas miradas fijas que se llevaban a cabo durante diferentes situaciones en la casa, pero tarde o temprano, Sonja descubriría de una forma bastante desagradable que todo lo que había imaginado que pasaría años atrás, se materializaría cuando cumplió sus 19 años de edad. 

    Nunca se había imaginado fuera de aquel poblado, aquella pequeña ciudad tenía una gran cantidad de auge rural, así que, está en compañía de su familia, tenían una gran reputación en la siembra de duraznos y fresas. 

    Ayudaba a su padre a recoger los cultivos, mientras éste, generaba una gran cantidad de dinero para poder mantener la economía del hogar estable. Hacía años atrás que se había asociado con Xavi, quien era el dueño de la mitad del capital que se había invertido en aquellos procedimientos que llevaron a aquellos cultivos hacer uno de los más deliciosos de todo el pueblo. 

    Sonja tenía sólo 15 años cuando comenzaron a desarrollar este proyecto, así que, la frecuencia con la cual Xavi asistía a la casa, se había hecho mucho más constante, y esto no la hacía feliz. 

    Prefería estar la mayor parte del tiempo en la escuela, ya que, era ya insoportable el hecho de llegar a casa y tener que encontrarse con este sujeto, el cual había comenzado a emprender un proceso de divorcio de su mujer, y pasaba una gran parte del tiempo en el trabajo, que las tierras de su familia. 

    Lo último que quería la chica, era tener que verle el rostro a Xavi, y no había una razón en específico que pudiese explicar esta actitud por parte de Sonja, era algo natural, instintivo, como si su sensación más primitiva de peligros se hubiese activado en su interior. 

    Esto siempre estaba alertándola ante las posibilidades de que algo muy desagradable ocurriera en cualquier momento. Y es que esa mirada oscura y penetrante que generaba Xavi, no era de alguien normal. 

    Sonja había tenido que avisar por muchas situaciones vergonzosas debido al deseo y atractivo que generaba en los hombres, pero nada era tan desagradable como lo que generaba Xavi. 

    Aunque nunca había tenido un gesto grosero, jamás había sobrepasado, y siempre había sido como un tío para ella, Sonja no podía tolerar esta relación entre su padre y este hombre, ya que, imaginaba que tarde o temprano lo traicionaría, intentaría propasarse con su madre o quizá con ella misma, pero no confiaba en lo absoluto en él. 

    Había sido totalmente irónico para ella que fuese precisamente este sujeto el que la obligaría a escapar de su poblado una noche cuando finalmente las cosas comenzaron a destruirse en la vida de la hermosa joven tan codiciada. 

    No tenía la culpa de ser tan hermosa, simplemente la vida había sido generosa con ella y le había proporcionado una piel de seda, facciones perfectas, curvas muy sugerentes, y esos pechos deliciosos que se habían desarrollado más de la cuenta y que en un principio habían generado algunos complejos, pero finalmente las había aceptado. 

    Durante sus años de secundaria, podría verse a Sonja caminando encorvada por los pasillos de la escuela, tratando de ocultar aquellos senos que de alguna u otra forma despertaba en el morbo entre los chicos. 

    Se habían burlado de ella en ocasiones, otras chicas simplemente la envidiaban, odiaban que fuese tan perfecta, que sus nalgas fuesen tan redondeadas y que parecieran talladas a mano, y no había forma de que Sonja pudiese evitar esto más que utilizando ropas que trataran de disimular sus atributos. 

    Estudiantes, profesores, padres de sus compañeros, todos simplemente quedaban anonadados ante el paso de esta hermosa chica, la cual, dejaba mucho a la imaginación, ya que, trataba de cubrirse al máximo y recogía su cabello de manera recatada para no provocar a los hombres. Su madre había sido la principal fuente de consejos, ya que, esta sabía que su hija constantemente estaba en peligro y había tratado de sobreprotegerla en todo momento. 

    Pero Sonja tenía hambre de independencia, era un apetito insaciable que tenía de ser totalmente autónoma y desligarse de esa necesidad de su madre de poder estar en todos los lugares y en todas las situaciones para tratar de protegerla. 

    No podía ser omnipotente y no tenía que estar en cada instante para tratar de solventar las situaciones y los problemas que surgían en la vida de Sonja, pero su trabajo de madre, era inevitable, y actuaba por puro instintos. 

    Hubiese deseado que aquella noche hubiese estado… 

    Pero después de sus 15 años de edad, finalmente su madre, Victoria, había comenzado confiar en ella y le había dado la posibilidad de que fuese mucho más libre. Demostró que era una chica responsable y muy capaz de lidiar con situaciones muy vergonzosas, las cuales, simplemente se convertían en experiencias más o experiencias menos. 

    La vida de Sonja no era traumática, las cosas no eran del todo tan malas, si había una Parte de ella que disfrutaba enormemente de ver como la visualizaban dos chicos cuando pasaba por el campus de la universidad. 

    Cuando había finalmente iniciado los estudios, era una nueva etapa totalmente diferente, con personas mucho más maduras y de alguna u otra forma, estaban dispuestos a crear un vínculo con ella que iba más allá de su cuerpo o el atractivo que despertaba. Había generado un buen grupo de amigos, había hecho buenas conexiones con sus profesores, ya que, era una chica talentosa, y se perfilaba como una futura estudiante de mercadeo con mucho éxito. 

    Pero sus planes, habían tenido que ser interrumpidos de manera abrupta debido a la llegada de un evento que no había sido nada agradable para la chica de belleza total. Sonja siempre había sabido que la presencia de Xavi en la casa no dejaría buenas consecuencias en algún momento. 

    Aquella noche, cuando llegó a casa, el coche de su padre no se encontraba en la residencia, pero sí pudo ver a la camioneta roja de Xavi, la cual, se encontraba aparcada justo frente al edificio de madera y jardines de flores. Esta, trató de visualizar el lugar para revisar que su padre estuviera por el área, pero no vio a nadie. 

    Estaba oscureciendo, ya el sol se había despedido de ese día y sólo quedaban algunos rayos en el cielo, coloreando las nubes y dando entrada a aquellas hermosas estrellas que siempre se posaban sobre el cielo de aquel poblado como una corona. Sonja disfrutaba mucho de llegar a casa, era su lugar de descanso y su paraíso, ya que, nada era mejor que entrar a su habitación y desconectarse de ese mundo en caos que siempre la rodeaba. 

    Todo era desorden, ruido, gritos, caos total en las calles, así que, una vez que se encerraba en su habitación, finalmente ese periodo de paz comenzaba a adueñarse de ella, dándole la oportunidad de relajarse y disfrutar de su soledad. Aunque había hecho muy buenos amigos en la universidad, Sonja disfrutaba de estar sola, sentía que era el momento de encontrarse con ella misma y escuchar sus propios pensamientos. 

    Estaba cansada de tener que escucharlos a todos tratando de describirla, hacer énfasis en su belleza, preguntarle algunos de los secretos que utilizaba para mantener su piel tan tersa, su cabello tan humectado y sus uñas tan perfectas. Sonja simplemente cuidaba su aspecto, era muy meticulosa con esto, así que, no se trataba de tratamientos extenuantes, su belleza era natural. 

    Esa misma belleza que siempre la había acompañado desde que había nacido, se convertiría en su maldición aquella noche, ya que, aunque dudó para entrar a su residencia, finalmente había decidido abrir la puerta. Giró el picaporte e ingresó con cuidado, como si estuviese entrando a una casa que no era la suya, algo que no era habitual. 

    Pisaba con cuidado, y al saber que la camioneta de Xavi estaba allí, asumió que aquel hombre se encontraba en la residencia. No era la primera vez que habían dejado a este hombre quedarse en la casa, ya que, en medio de ese proceso de divorcio que se había extendido mucho más de lo que se imaginaba, en ocasiones le pedía el favor a Francisco de quedarse allí para no tener que pagar por un hotel. 

    Pero era la primera vez que Sonja llegaba la casa y se encontraba totalmente sola con este hombre, ya que, Xavi se había quedado en casa, pero nunca a solas con ella. Parecía que todo había confabulado para el desastre, ya que, cuando Xavi notó la llegada de Sonja, este se puso en alerta de manera instantánea. Se encontraba en el mueble de la sala principal cambiando los canales del televisor con el mando a distancia. Éste, observó a la chica de pies a cabeza y sonrió de una manera bastante agradable. 

    —Qué bueno que has llegado a casa, Sonja. ¿Qué tal te ha ido? ¿Cómo estás? —Dijo Xavi mientras apagaba el televisor. 

    —Estoy muy bien, gracias. ¿En dónde están mis padres? —Preguntó la chica de una manera bastante curiosa. 

    —Parece que tu madre olvidó hacer algunas compras. Francisco ha decidido llevarla antes de que cierren la tienda. Estarán aquí pronto, no te preocupes. —Dijo Xavi mientras la veía fijamente. 

    Era bastante incómodo para ella tener que resistir esa mirada invasiva que se precipitaba sobre ella constantemente. Aunque veía hacia los lados o trataba de evadirlo, esa mirada siempre la había afectado de una forma bastante profunda. La incomodaba, la hacía experimentar algunos escalofríos, de verdad que la afectaba intensamente, y no había manera de crear un antídoto en contra de esa sensación, era algo natural en ella. 

    —Ven, tengo palomitas de maíz. ¿Por qué no te sientas a mi lado y conversamos un poco? Casi nunca hemos hablado en realidad, no sé mucho de ti. —Dijo Xavi. 

    Aunque era algunos años menor que su padre, este sujeto seguía siendo ella, de hecho, le doblaba la edad. Tenía 38 años de edad, así que, no era precisamente el hombre que tomaría en cuenta para relacionarse. 

    Tenía muchos chicos a sus pies que resultaban ser verdaderos modelos de revista, cuerpos perfectos, jugadores de fútbol que resultaban ser el sueño de cualquier chica, pero Sonja no había tomado en cuenta estas ofertas, ella quería estar sola y disfrutar de sus etapas a tiempo. 

    Pero con la intención de no ser grosera con Xavi y generar un ambiente tenso e incómodo, Sonja había accedido a esta oferta de sentarse su lado, algo que no debió hacer nunca. Con cierta duda, se acercó a él, y después de meter su mano en el tazón de las palomitas de maíz, llevó algunas a su boca y trató de ser cordial. 

    —Debes ser la chica más hermosa de tu clase. Has crecido mucho, Sonja. —Dijo Xavi mientras trataba de apartar el cabello de su rostro. 

    Una alerta se despertó instantáneamente y Sonja entendió que se encontraba en un grave peligro. Este hombre había sobrepasado el límite de la distancia correcta, el espacio de la chica había sido violado, y jamás había sido tocada por él, no se lo había permitido. Pero es oportunidad, sintió como los dedos de aquel hombre apartaron su cabello y dejaron a la vista su rostro. 

    Los ojos de Sonja estaban clavados en el suelo, sentía terror de encontrarse con aquella mirada invasiva que generalmente lee dirigía este hombre, el cual, después de apartar su cabello, llevó su mano directamente hacia el muslo de la chica, la cual, se quedó totalmente congelada ante la confusión que esto le había generado. 

    No podía creer que este hombre hubiese traspasado la línea fronteriza entre el respeto y el abuso, ya que, se estaban aprovechando de la oportunidad de estar solos para tratar de seducirla. 

    Ni en sus peores pesadillas, Sonja hubiese imaginado accediendo a un acto como este, así que, trató de ponerse de pie y salir de allí, pero Xavi, al sentirse amenazado y ante la posibilidad de que esta le contara absolutamente todo a Francisco, la sostuvo por la muñeca y la obligó a sentarse nuevamente. 

    La situación había cambiado rápidamente de contexto, había pasado de ser una simple conversación inocente e ingenua, a ser una violación, ya que, había roto con cualquier parámetro o regla y se estaba dejando llevar por el instinto más salvaje. 

    Sonja cayó abruptamente sobre el sofá, y el saber que no tenía demasiado tiempo, Xavi chava lanzó sobre ella, sujetándola por las muñecas y comenzando a besar sus mejillas tratando de llegar a sus labios, pero Sonja luchaba fuertemente por evitar que esto ocurriera. 

    Con 19 años de edad, ni siquiera había dado su primer beso de forma voluntaria como para tener que soportar los besos de un hombre mayor que ella que trataba de sobrepasarse. Sonja hizo lo posible por liberarse, pero la fuerza de este sujeto la superaba enormemente. 

    Forcejearon, trató de gritar, pero este, finalmente la liberó de una de sus muñecas para bajar la cremallera de su pantalón y perpetuar el acto más deplorable que podría ocurrírsele a un hombre con una chica de estas características. 

    Era inocente, virgen, totalmente ingenua y confiada, así que, este había jugado con la manipulación para poder acceder a ella y limitarla bajo sus deseos. Sonja no estaba dispuesta a dejarse abusar por este sujeto, no importaba cual fuese el nexo entre él y su padre, así que, la chica utilizó la mano que tenía libre y arañó con mucha fuerza la mejilla de aquel sujeto. Marcó con fuerza tres líneas rojas en su rostro, las cuales, dejarían una clara señal de la confrontación. 

    Esto enloquece por completo a Xavi, quien la tomó del cabello cuando trato de escapar. La lanzó al suelo, y mientras bajaba sus pantalones hasta las rodillas, estaba dispuesto a poseerla así fuese a la fuerza y dispuesto a enfrentar las consecuencias de aquel acto. 

    Pero Sonja, al ver que no tenía demasiadas opciones, había tomado abruptamente un pequeño candelabro que se ubicaba sobre la mesa de color cobre ubicada en el centro de la habitación. 

    Siempre había odiado ese candelabro, le parecía que no era acorde a la decoración, pero por primera vez, había estado satisfecha de ver este objeto allí. Lo tomó en su mano derecha, y utilizando toda la fuerza posible que corría por su cuerpo gracias a la adrenalina, golpeó con mucha fuerza la cabeza de Xavi, ante lo que, este cayó como un cuerpo inerte justo al lado de ella. No sabía si lo había asesinado, no tenía la menor idea de lo que había ocurrido allí, estaba muy confundida y pensaba que se trataba de una horrible pesadilla. 

    Ante el ataque de pánico, Sonja simplemente pensó en escapar. Se imaginó que pronto llegarían las autoridades y al ver el cuerpo de este sujeto muerto, tendría que afrontar las consecuencias de una muerte. No quería estar encerrada en la cárcel el resto de su vida, así que, dejándose llevar por el impulso, Sonja corrió hacia su habitación y guardó en su maleta toda la ropa que cabía en ella. 

    Tenía algunos ahorros en efectivo, y esto sería suficiente para salir del país, ya que, no podía darle explicaciones a nadie. Absolutamente todos creían que Xavi era un hombre intachable con una reputación totalmente limpia. Nadie creería que allí lo que había pasado era un intento de violación que había sido frustrado por las habilidades y las capacidades de la chica. 

    Ante esta situación tan desesperante, Sonja no tuvo más alternativa que escapar. Esta había sido en la noche en la cual la joven y exuberante polaca había abandonado sus tierras para ir hacia un destino totalmente desconocido para ella. Renunció a sueños y planes por tratar de mantener su libertad, sin saber que lo que le deparaba su nuevo destino le cambiaria totalmente la forma de ver el mundo. 
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    El miedo es una emoción que puede hacer que las personas modifiquen por completo su conducta, haciéndolos llevar a cabo actos totalmente inimaginables. Esto le había ocurrido a Sonja, una chica, que estaba muy lejos de pensar aquella noche en la que caminaba directamente hacia su casa, que terminaría convirtiéndose en una asesina. 

    Bueno, esta era una posibilidad, ya que, no sabía si realmente le había quitado la vida a aquel sujeto después de haberle golpeado con tanta fuerza la cabeza, que, si de ella hubiese dependido, será hubiese partido en dos. Era su inocencia y su virginidad la que estaba definiendo, Sonja no lo había golpeado por gusto. 

    No había sido una acción desalmada o sin ningún tipo de base, todo había sido generado por la actitud de este hombre, el cual, ahora se encontraba reposando sobre el suelo de su propia casa, mientras ella se encuentra en la butaca de un transporte público, el cual la lleva directamente hacia la estación de trenes. 

    Sus manos tiemblan constantemente sin parar como gelatina, no sabe cómo tratar de disimular, así que, las mete entre sus muslos para no despertar sospechas. Hay muchas personas en el transporte, así que, ella fija su mirada en el exterior de aquel vehículo, mientras observa pasar las casas y locales comerciales que siempre había visto durante toda su vida. 

    Tiene unas ganas increíbles de llorar, y en un par de ocasiones, había pensado en el hecho de que no había hecho absolutamente nada malo. Ella había llegado a su propia casa, y un completo enfermo sexual había tratado de atacarla, con narrarle estos hechos a la policía, sería suficiente, pero Sonja no tenía la madurez necesaria como para poder arreglar todas estas ideas en su mente en medio de una tormenta desastrosa que está a punto de hacerla colapsar. 

    Con su bolso en el suelo entre sus tobillos, la chica observa con mucho cuidado cada detalle de aquel poblado, ya que, se imagina que no volverá a verlo jamás. Esta joven con actitud totalmente racional, estaba yendo en contra de todo lo natural, ya que, actuaba exactamente como no debía. 

    Si había violado las normas, había quebrantado la ley y había quitado una vida, lo más sensato era que enfrentara sus consecuencias de forma transparente si no tenía nada que temer. 

    Pero al escapar de la escena, estaba dejando totalmente claro a sus padres y a las autoridades que tenía algo que ver con aquello que había ocurrido, y si Xavi estaba vivo, posiblemente la dejaría totalmente desprestigiada con su versión de los hechos. 

    No tiene demasiadas opciones ni lugares a donde ir, el único lugar a donde puede dirigirse es a donde su tía más cercana, la cual, se había mudado a España hacía algunos años atrás, desligándose por completo de su propia madre. No había buenas relaciones en este núcleo familiar. 

    Carolina siempre sirvió de gran apoyo para Sonja, la llamada periódicamente y le enviaba dinero cada cumpleaños, así que, siempre había tratado de contar con ella para los momentos difíciles, ya que, parecía ser la única persona de la familia que la entendía. 

    Carolina había sido una reina de belleza, había tenido una buena época en sus años mozos, así que, esta también le había proporcionado algunas recomendaciones a Sonja para que ésta no se dejara sugestionar por los hombres cuando trataran de manipularla. 

    Carolina no tenía la menor idea de que su sobrina de 19 años va directamente hacia ella, y ante tanto nerviosismo y premura, Sonja había olvidado su teléfono móvil en casa. Recordaba de memoria el teléfono de la casa de Carolina, así que, una vez que se encontraba en España después de tomar múltiples transportes, se comunicaría con ella hasta poder establecer contacto y decirle exactamente qué era lo que había ocurrido y encontrar un lugar donde quedarse temporalmente. 

    Cualquiera que tuviese sentido común o utilizara un poco el raciocinio, estaría totalmente en desacuerdo con la forma en que había actuado Sonja, ya que, había dejado totalmente claro que tenía un vínculo con el hecho. Aunque sus huellas estaban en el objeto que había generado el ataque, las condiciones habían sido favorables totalmente para la chica. 

    Si hubiese esperado allí a que llegaran sus padres, habría narrado todo lo que habría ocurrido y habría contado con el apoyo de estos, llevando a la cárcel a Xavi si es que este sobrevivía al golpe. Pero esta emoción llamada miedo, podía generar estragos en las personas, transformándolas en unos pocos segundos en personas totalmente diferentes, ante lo que, Sonja simplemente reaccionó por instinto y decidió escapar. 

    Polonia no era precisamente el lugar donde había deseado estar en medio de esta situación, así que, era momento de despedirse, no hubo una carta, no señales, no hubo llamada a su madre o a sus padres, lo único que necesitaba era desaparecer, y el destino más cercano que tenía era el de su tía. No resultaría algo del todo desagradable para ella recibir a Sonja, ya que, ésta se había mantenido soltera hasta sus años avanzados. 

    Con más de 40 años de edad, esta mujer no se había casado, no tenía hijos y sólo tenía dos perros que funcionaban como una familia para ella. Las decepciones amorosas la habían mantenido totalmente solitaria, y esta vida que había decidido tener era totalmente agradable, así que, no necesitaba más. Siempre había deseado tener una familia normal, pero ante la falta de condiciones adecuadas para que esto ocurriera, había desertado de la idea. 

    Sus animales eran el consuelo que necesitaba, así que, antes de forzar la situación y tener un matrimonio fracasado por no planificar bien las cosas, prefería mantenerse sola y dependiendo de sus talentos para poder generar ingresos que le permitían tener una vida bastante cómoda y holgada. Cuando Sonja había llegado a España finalmente, logró comunicarse con Carolina, la cual, reconoció la voz instantáneamente, pero esta vez con un tono de desesperación y dolor. 

    —¡Sonja, finalmente apareces! Los últimos días tus padres han estado llamando incansablemente para saber si sabía algo de ti. ¿Qué es todo eso que ocurrió? Te están acusando de un asesinato, cuéntame, ¿qué fue lo que pasó? —Dijo Carolina. 

    —Finalmente puedo comunicarme contigo, los últimos días han sido terribles. Estoy desesperada, he llegado a España y necesito un poco de apoyo. ¿Podría ir hasta tu casa? Por favor, ayúdame. —Dijo Sonja mientras lloraba y poco se entendía lo que decía. 

    —Eso no tienes ni que preguntarlo, Carolina. Sabes muy bien que cuentas totalmente conmigo. Ven a casa, aquí te esperaré. —Dijo Carolina. 

    Esto resultó un verdadero alivio para la chica, la cual, pensaba que estaba totalmente sola y medio de esta situación. No se imaginaba qué haría si Carolina se negaba totalmente ayudarla, y este fue su primer logro en medio de tanto caos después de llegar a España. Con las asesorías de la mujer, esta chica se convertiría rápidamente en una modelo local. 

    Realizaba fotografías para algunos eventos, cubría la publicidad de algunos locales nuevos que abrían, trabajaba como promotora o prestaba su imagen para pequeñas campañas publicitarias que no le dejaban demasiado dinero. 

    Lo que había ocurrido en Polonia simplemente había quedado atrás, la chica se había negado rotundamente a volver a casa, y habían errado lo que había ocurrido, así que, ese intento de presionarla ante la condición de asesina, se había desvanecido cuando había descubierto que Xavi no había muerto. 

    Este, simplemente había recibido una fuerte herida y había quedado inconsciente, pero tratando de hacer que la chica volviera a casa, la amedrentaron muchas veces con que la ley caería duramente sobre ella por ser una prófuga de la justicia. Su vida se había normalizado con el tiempo y ante la creencia de sus padres en la teoría de Xavi, esta chica sintió que ya no tenía nada más que buscar en casa. 

    Había quedado completamente decepcionada de la visión que tenían sus padres de su propia hija, y ante estas condiciones, prefería quedarse en España, tiempo suficiente para poder dominar totalmente el idioma y mejorarlo significativamente. 

    Los pocos trabajos que había acumulado, finalmente le habían dado la oportunidad de independizarse. Carolina, su amada tía, le había ayudado a encontrar un pequeño departamento, en el cual, comenzaría su propia vida independiente en el país. 

    Pero ese karma que venía vinculado a su belleza aún no había desaparecido del todo de su vida. Aún muchos seguían viéndola simplemente como un trozo de carne que podían utilizar como un recurso de entretenimiento personal. 

    Sonja, había tratado de escapar en muchas ocasiones de esta situación, pero ya después de tantos años de ser una simple cara bonita con un cuerpo espectacular, ya no podía resistirse del todo ante la idea de que la buscaban simplemente por su aspecto. 

    Pero, aunque tenía buen trabajo y el flujo del dinero no era malo, las cosas estaban comenzando a hacerse mucho más reducidas para ella. Los gastos se incrementaban, tenía una vida independiente, así que, tenía que visualizar la posibilidad de encontrar un empleo mucho más lucrativo y firme. Algo que le diera la oportunidad de ganar totalmente el salario que se merecía sin ninguna condición, ya que, había recibido algunos juegos sucios en medio de su vida como modelo. 

    Todos la querían en la cama, de eso no había duda alguna. Querían follarla, pagarle con sexo, pero esta, no estaba interesada en lo absoluto en este tipo de intercambios. Sonja se ha planteado un proyecto totalmente claro para su nueva vida en España, y ahora con 21 años, finalmente ha logrado ingresar a una nueva oportunidad de empleo. 

    Mientras revisaba el diario una mañana, había visto una oferta en una oficina de publicidad, una de las más prestigiosas de la ciudad de Barcelona, lugar donde había comenzado desarrollar una vida donde no parecía cuadrar. 

    Su belleza la cierre saltar en cualquier lugar, y muchos hombres, se le acercaban tratando de conseguir su número de teléfono o tratar de ligar con ella. Sonja simplemente quería vivir en un sótano y no salir nunca más de allí, o salir como estas chicas musulmanas que se cubrían totalmente el rostro dejando solo sus ojos descubiertos para que no la evaluaran simplemente por lo que era estéticamente. 

    Estas condiciones la habían golpeado duramente, y aunque sobrestima estaba elevada debido a su belleza, parte de ella se había visto ofendida debido al hecho de que sólo podría convertirse en alguien importante si realmente llevaba el lápiz de labio correcto o el peinado adecuado. 

    Los hombres que le habían dado la oportunidad de trabajar simplemente eran con interés de tenerla cerca, con la oportunidad de seducirla o conquistarla, algo que resultaba totalmente vomitivo y deplorable desde su perspectiva. 

    Pero así era el mundo, y Sonja no tenía los recursos para cambiarlo, lo único que podía hacer era adaptarse, así que, había tomado la determinación de acoplarse a este esquema si es que así era la única manera en que podía alcanzar sus objetivos. 

    Nuevamente el miedo está latente, está a punto de sacrificar quién es realmente, y aunque esto puede llevarla a un estadio mucho más agradable, el proceso posiblemente tenga algunos elementos que pueden incomodarla, pero la adaptación es necesaria cuando los cambios comienzan a surgir. 
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    El mundo del modelaje podía representar una entrada muy gratificante de dinero para Sonja, pero esto no era precisamente lo más atractivo que se le había presentado a lo largo de su carrera, ya que, estar parada frente a un local llevando un vestido diminuto y sonriendo todo el día o regalando muestras de perfumes a clientes, no era precisamente el esquema de vida que esperaba la chica tras emigrar de su país. 

    Pero hasta el momento era lo único que había funcionado, y los contactos que podía proporcionarle su tía Carolina, estaban vinculados a este mundo. Todos sus buenos amigos, conocidos, y recomendados, trabajaban en este mundo del modelaje, surtiendo a agencias de chicas muy guapas, las cuales, pudiesen convertirse en la imagen de estas marcas. 

    Pero, aunque sonaba muy sencillo de hacer, Sonja había experimentado un agotamiento tremendo, ante lo que, fue muy difícil para ella rechazar la última oferta que se le había presentado. Tras una reunión urgente que había solicitado Carolina, Sonja había asistido al departamento de su tía, algo que le pareció bastante misterioso, ya que, no acostumbra a recibir este tipo de llamadas urgentes y repentinas por parte de esta mujer. 

    —Tengo la oferta perfecta para ti que finalmente va a resolver tus problemas financieros. —Dijo Carolina a través del teléfono. 

    Para cualquiera, escuchar esto siempre era gratificante, ya que, era una salida alternativa a todo este mundo desordenado que se había generado a su alrededor y del cual no sabía absolutamente nada y actuaba por puro instinto. 

    Sonja simplemente era una modelo por conveniencia, no por pasión, pero esto que estaba a punto de ocurrirle, giraba en torno a los planes que podía tener el destino, sin importar cuales sean los proyectos, aficiones, gustos o hobbies de una persona. 

    —Estaré allá esta tarde, ¿algo que quieras adelantarme? —Preguntó Sonja. 

    —Sólo puedo decirte que la persona que está detrás de todo esto, paga muy bien dinero y estoy segura de que estarás en un contexto mucho más familiar a lo que quieres. —Dijo Carolina antes de terminar con la llamada. 

    La cita estaba agendada, y no había absolutamente nada más de qué hablar, Sonja estaba absolutamente expectante ante esta nueva oportunidad, ya que, un trabajo alterno la llenaría de mucha felicidad. Quería hacer algo que realmente la apasionara o al menos le diera un poco más de seguridad más que mostrar su cuerpo como si fuese un trozo de carne. 

    Pero si hubiese sabido lo que le esperaba tras aquella reunión, posiblemente hubiese seguido mucho más firme ante su idea de seguir siendo una modelo promotora de eventos sencillos. A la hora pautada se había reunido con Carolina, y acompañadas de una taza de café y algunas galletas, ésta le había explicado acerca de qué constaba la nueva oferta de trabajo. 

    El hombre que la había contactado y quien estaba interesado en la adquisición de nuevas chicas para su proyecto se llamaba Álvaro Guerra, esta era la primera vez que Sonja escuchaba este nombre, así que, no pareció resultarle demasiado interesante. 

    —No puede ser posible que nunca hayas escuchado el nombre de Álvaro Guerra. Es el dueño de un conglomerado de compañías de marketing, es lo que siempre buscaste, ¿cierto? 

    —Recuerda que aquí en España no conozco demasiado aún. Si es tan bueno como dices, entonces no tengo nada que pensar. Voy recomendada por ti. —Dijo Sonja. 

    —Yo he tenido la oportunidad de reunirme con él en un par de ocasiones y el sujeto es un sueño. Te encantará su personalidad y seguramente te encantará su aspecto. —Dijo Carolina de una forma muy pícara. 

    —Vamos, no tienes que venderme más detalles acerca del proyecto, necesito dinero, y si este empleo puede proporcionármelo, entonces no hay problema, tomaré el trabajo lo antes posible. ¿Cuándo tengo que ir a reunirme con él? 

    —Cuanto antes te reúnas con él, mejor. Es algo impaciente y un poco metódico. No te sientas aludida por sus comentarios o gestos, él tiene una personalidad muy particular, pero en el fondo es un tipo muy agradable. —Dijo Carolina. 

    Ante la breve explicación y la larga charla que habían tenido, Sonja se había llenado de muchas preguntas ante la posibilidad de conocer a su nuevo jefe. En un par de días, tendría esta entrevista, y si todo salía bien, no tendría que preocuparse nunca más por volver a esos empleos estándar en los que había estado participando. 

    Según había asegurado Carolina, la paga en ese trabajo era mucho más jugosa, pero era difícil para Sonja creer que sólo por estar sentada en una oficina ganaría tan bien o mejor que lo que estaba haciendo anteriormente. Ciertas condiciones aplicaban y ni siquiera la propia Carolina estaba al tanto de lo que iba a ocurrir muy pronto, ya que, Sonja estaba a punto de ser puesta a prueba una vez más. 

    Pero en esta ocasión, no se trataba de habilidades laborales o conocimientos en el área del marketing, Sonja estaba a punto de ser probada desde el punto de vista sexual. Aunque Álvaro era un hombre con una reputación intachable y, reconocido en los diferentes sectores empresariales y con una aparición constante en los medios de comunicación, parecía que esa vida paralela que había construido nunca había sido discutida en los medios. 

    Tenía una vida privada, una vida secreta, una vida muy interesante que compartía muy poco, y de la que no podía saber si absolutamente nada o su reputación comenzaría a deformarse. Siempre ha sido destacado en la prensa y en los programas de televisión, ya que, es muy fotogénico y siempre logra encantar a absolutamente todos con sus diálogos. Tiene un verbo excepcional, y esto, lo ha llevado a fundar una de las empresas de marketing más exitosas de España. 

    Coches de lujo, mansiones, yates, aviones y helicópteros privados, forman parte de los activos de este sujeto, el cual, apenas llega a la vida de Sonja y está apunto de desordenarla por completo. Nadie que hubiese recibido detalles específicos de lo que debía hacer habría asistido a aquella reunión, pero Sonja desconocía por completo la clase de persona que era Álvaro Guerra, y en quien había confiado realmente había sido en Carolina. 

    Esta, finalmente después de haberse alistado para aquella ocasión especial, había asistido a la reunión en la oficina de Álvaro Guerra. Era un lugar privado muy bien diseñado y equipado, donde tuvo que esperar algunos minutos. 

    —Álvaro te atenderá en unos pocos minutos. Estaba en una reunión y se está alistando para conocerte. Eres muy hermosa, has trabajado en otros lugares similares a éste. 

    Preguntó la chica de estatura baja, pero de senos muy voluptuosos. 

    —Estoy segura de que esta será una oportunidad que no querrás perder. Trabajar con Álvaro Guerra es una de las experiencias más increíbles que he tenido. Aunque tu mente deberá abrirse, o recibirás un fuerte choque cuando te adentres en las profundidades de este sistema. 

    Aquella mujer ni siquiera había dicho su nombre, Sonja no sabía quién era o cuál era su labor en aquella empresa, pero había sido muy sincera, y de alguna u otra forma le había dado algunos indicativos del camino que estaba a punto de emprender. Desconocía por completo el futuro que le deparaba, por lo que, su única alternativa es seguir avanzando para poder conocer lo que se le plantea como una posibilidad. 

    Antes de que Álvaro apareciera en la escena, ya Sonja había percibido su perfume, había captado una fragancia muy agradable y penetrante, la cual, la había hecho aspirar de una forma profunda como queriendo quedarse con esta fragancia impregnada en sus fosas nasales. 

    Cerró sus ojos y quedó totalmente encantada, y después de esto, escuchó como el picaporte giró. Álvaro Guerra había llegado a la oficina, y su presencia era imponente y muy notable, siendo escoltado por un grupo de mujeres muy hermosas en minifalda negra y blusas de color blanco. 

    Parecía ser el grupo de apertura para un rey, le estaban haciendo una antesala magnífica a un hombre que debía ser común y corriente, no era alguien especial, pero Sonja, desconocía quién es este sujeto para estas mujeres. 

    Álvaro Guerra tenía más secretos de los que esta podía manejar, pero debía ir digiriéndolos poco a poco antes de adentrarse al mundo total que representaba la vida de este sujeto, el cual, desde el primer momento la había impactado con su aspecto tan varonil y atractivo. 

    Tan sólo su mirada era muy seductora, así que, era difícil para ella ignorar su presencia, y éste, una vez que se encontró con la chica, automáticamente dejó que se dibujara en su rostro una sonrisa majestuosa, algo que dio buenas señales acerca de lo que iba a surgir de aquella reunión. 
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    Su presencia era imponente, no había forma de direccionar la mirada hacia otro lugar más que hacia su anatomía, ya que, era sumamente atractivo, muy seguro de sí mismo, y su belleza lo hacía muy sencillo de contemplar. Durante algunos minutos, hubo un silencio incómodo, ya que, Álvaro simplemente se sentó en su silla de cuero negro, mientras jugaba con ella girando sobre el eje. 

    Su traje quedaba muy bien entallado a su cuerpo, tenía un gusto exquisito por la sastrería de primera, así que, mandaba hacer cada uno de sus trajes a la medida con alguno de los mejores diseñadores. Sonja simplemente era una chica en busca de una oportunidad, el rostro más hermoso que hubiese sido visto por Álvaro, y de esto, no había duda alguna. 

    La sonrisa del caballero, permanecía constante, parecía muy satisfecho de haber aceptado la solicitud que le había hecho Carolina de que entrevistara a su sobrina, así que, este simplemente la veía mientras hacía algunos gestos naturales que resultaba muy sensuales. Subía sus cejas, jugaba con el lápiz con sus dientes. 

    Sus labios eran delgados, una nariz perfilada y larga, cejas prominentes, ojos verdes, cabello oscuro y peinado hacia atrás, no parecía haber un solo detalle imperfecto en este sujeto, el cual, tenía una piel blanca y suave, algo que era producto de intensos cuidados que llevaba a cabo en sí mismo. Álvaro podía catalogarse como un hombre metrosexual, muy atento a su aspecto, y Le gustaba llamar la atención de las chicas. 

    Sabía perfectamente que era un Adonis, y para poder proveerle placer absoluto a sus amantes, debía cuidarse, a sí mismo, ya que, era bastante exigente con las chicas que seleccionaba. Consideraba que era algo recíproco, poder acceder al mejor placer y también proveerlo, no era egoísta, y era un amante sumamente codiciado, pero no todas tenían la posibilidad de disfrutar de sus sesiones masivas de satisfacción y lujuria. 

    Una de las prioridades de este hombre siempre han sido satisfacer a las chicas, y un dato curioso acerca de Álvaro Guerra es que muy pocas veces puede correrse en medio de un acto sexual. No existe la mujer que haya podido complacerlo, no conoce lo que es la eyaculación por penetración, ya que, siempre termina masturbándose en solitario después de un encuentro donde deja a sus amantes totalmente extasiadas y sin una sola gota de energía. 

    Terminar en un hotel, en su propio departamento o en cualquiera de las mansiones que posee, acompañado de una modelo espectacular, suele ser una rutina que no rompe demasiado con los esquemas de Álvaro, quien suele cambiar de compañera para cada uno de los eventos sociales a los que es invitados. Se dice que es un rompecorazones nato, que suele enamorar a las mujeres, pero siempre termina decepcionándolas ante su necesidad de ir más allá de lo que ya conoce. 

    Se aburre con facilidad, quiere explorar, así que, se ha rodeado de algunas de las mujeres más hermosas de todo el continente, las cuales, llegan con ilusiones de emprender una nueva oportunidad en el mundo empresarial. 

    Pero generalmente terminan involucradas en un mundo mucho más oscuro donde Álvaro Guerra es el líder y el centro de toda la atención. Después de haber nacido en una familia adinerada y con mucho poder, éste siempre había crecido accediendo a todo lo que quería. 

    No había nada que pudiese señalar que no pudiese obtener, y si no se lo daba el dinero, se lo daba la capacidad que tenía para convencer a las personas de acceder a sus demandas. Era un hombre con una habilidad tremenda para manipular, controlar y dominar a las personas, no importaba cuán fuerte fuese su contrincante, Álvaro siempre tenía las palabras exactas para poder hacer que las personas se volviesen mucho más dóciles y maleables. Pero, aunque esto era sencillo para él, había quedado por primera vez un poco confundido ante la sensación que le había generado Sonja. 

    Esta, había sido recomendada por Carolina, es una mujer que era una referencia en el mundo del modelaje español. Ella simplemente era consultora de algunas de estas compañías donde algunas promotoras utilizaban su belleza y talento estético para poder ganar dinero. 

    Cuando ésta se comunicó con Álvaro, le había vendido la idea de que su sobrina era simplemente perfecta para su compañía, pero esta, no se había dado cuenta de que había entregado a su propia familia hacia un mundo cargado de lujuria y mucho deseo. 

    A simple vista, aquella agencia de mercadeo, era una de las más exitosas, con un equipo de trabajo conformado únicamente por mujeres. Esto, lo hacía bastante característico, ya que, no había un solo miembro de aquel gran equipo que abarcaba un conglomerado de oficinas que fuese del sexo masculino. 

    Álvaro siempre estaba rodeado de mujeres, y aunque no todas eran tan exuberantes como en la deseaba, si contaba con un talento tremendo, así que, era meticuloso con el tipo de mujer que seleccionaba. 

    Tenía sólo dos indicativos de valor para poder seleccionar a quienes lo rodean. Uno de ellos era la belleza, el otro, era la inteligencia. Eran dos cosas totalmente diferentes que cuando encontraba de forma homogénea en una chica, la convertían en un tesoro invaluable. 

    Tan sólo con observar el rostro de Sonja, puede ver la cantidad de nervios y terror que hay en ella, pero puede leer la inocencia y pureza que irradia desde lo más profundo de la chica. 

    En lo único en que puede pensar es en cuánto dinero puede sacarle a este rostro tan perfecto y espectacular, pero también, piensa en la posibilidad de evaluar hasta dónde sería capaz de llegar esta chica bajo las condiciones de trabajo de Álvaro Guerra. 

    El silencio se prolongaba cada vez más, y mientras Álvaro rotaba sobre su silla, esta, sentía que todo se trataba de un juego o quizás este había pensado en que no tenía las capacidades necesarias para poder cumplir con la labor. 

    Esto fue poniendo cada vez más nerviosa a Sonja, la cual, golpeaba con sus dedos el borde de la silla y movía nerviosamente su pierna. Finalmente, la interacción había comenzado, y este hombre estaba destinado a bajar un poco la tensión existente entre ellos, ya que, necesitaba que todo fluyera de manera adecuada. 

    —¿Así que tú eres Sonja Vega? Es un placer conocerte, no tenía la menor idea de que Carolina tenía una sobrina tan hermosa. Me imagino que muchas veces te lo han dicho y no será una sorpresa para ti. —Dijo el caballero mientras se inclinaba sobre el escritorio y colocaban sus codos sobre la superficie. 

    —Tienes razón, no eres el primero que me lo dice. Mi tía ha hablado muy bien de ti. Espero poder pasar la prueba y conseguir el empleo. Realmente lo necesito y estoy dispuesta a dar lo mejor de mí por encontrar un lugar en tu compañía. —Dijo la chica. 

    —Aquí entre nos, sí se hace una prueba para poder evaluar las habilidades... Pero si depende de mí, tú comenzarías a trabajar para mí hoy mismo. Evitaríamos esa etapa de prueba o evaluación, no creo que sea necesaria. Confío en mi instinto. 

    Sonja no se sentía demasiado cómoda con esta idea, ya que, no quería ser tratada con privilegios simplemente por su estética. Si tenía que conseguir un empleo debía hacerlo como cualquier otra, ya que, sabía perfectamente que este tipo de acuerdos terminaban convirtiéndose en un intercambio al cual esta no accedería en un futuro. 

    Aunque Álvaro era absolutamente espectacular y muy atractivo, joven y viril, no estaba dispuesta a dejar que este la envolviera con sus encantos, al menos, ese era el plan inicial. 

    —¿Por qué no vas a hacerme la prueba? ¿Acaso no me crees capaz de poder aprobarla? Soy mucho más que un rostro bonito por las curvas que ves. Quiero acceder a la prueba como cualquier otra. —Dijo Sonja. 

    —Esa decisión me gusta, sé perfectamente que tienes mucho más valor que tu aspecto físico. De eso no me cabe ninguna duda, y acabas de demostrármelo con esas palabras. Ven conmigo, te mostraré el edificio. —Dijo Álvaro. 

    Se puso de pie y pasó a un lado de ella, mientras Sonja simplemente tomaba los documentos que había llevado para su entrevista y caminaba justo detrás de él. La estela del perfume que irradiaba de Álvaro, la dejaba totalmente encantada, no había forma de que pudiese ignorar esto, y trataba de concentrarse, pero la espalda ancha de este hombre, y su manera tan segura de desplazarse, la habían embelesado desde el primer momento. 

    —En todo este nivel trabajan las encargadas del área de mercados. Tenemos muchas oficinas disponibles, y nuestro equipo continúa creciendo. Recientemente he adquirido este edificio y lo estoy equipando para convertirlo en la sede más importante, así que, estás a punto de entrar en un proyecto que estallará muy pronto y se convertirá en lo mejor del país. 

    Sonja observaba el lujo, la sofisticación, la elegancia de absolutamente toda la decoración. Al ver los dispositivos tecnológicos que tenían instalados en aquel lugar, pudo darse cuenta que Álvaro había hecho una inversión tremenda, y se preocupaba tremendamente por la comodidad de sus empleadas. Hicieron un pequeño paseo por todo aquel nivel, y no se imaginaba que más encontraría en aquel edificio. 

    Tras hacer el primer recorrido, habían vuelto a la oficina, y mientras cada uno tomaba asiento en su lugar, finalmente Álvaro tomó la determinación de pasar por encima de las solicitudes de la chica. Frente a ella, había colocado un par de documentos. Uno de ellos era el contrato para iniciar justo al día siguiente. El otro documento era la prueba de admisión, la cual, si no aprobaba, no habría una segunda oportunidad. 

    —Tienes la oportunidad de decidir si realmente estás dispuesta a poner a prueba tus conocimientos y habilidades. Pero si fallas, puedo asegurarte que no volverás a tener una oportunidad. No será condescendiente, no habrá ningún tipo de influencia simplemente porque sea sobrina de Carolina, es todo lo que puedo decirte. Si firmas el contrato, serás parte de mi equipo a partir de ahora. —Dijo Álvaro. 

    Era una decisión realmente difícil y con una responsabilidad tremenda, esto, podía traer una gran cantidad de cambios a la vida de Sonja, habían discutido sobre el salario, los beneficios, las ventajas que tenía de trabajar en este lugar. 

    Pero aún Álvaro, no había tratado las letras pequeñas del contrato, ya que, una vez que comenzar a trabajar para él, Sonja entraría en un mundo en el cual, las cosas se trataban de una manera totalmente diferente al mundo normal. 

    Álvaro simplemente había creado a que el sistema empresarial como una pantalla ficticia para lo que realmente deseaba. Desde siempre, había sido un adicto al sexo, y antes de encontrar chicas aleatorias en la calle, simplemente las atraía hacia él a través de estas ofertas laborales, poniéndolas a su disposición y llevándolas lentamente hacia ese escenario donde él era el líder y ellas podían hacer lo que él quisiera. 

    No se trataba de engaño, manipulación o acoso, Álvaro era un hombre que sabía muy bien cómo utilizar sus recursos, y tras su gestionarlas, y hacerlas sentir totalmente agradadas, las convertía prácticamente en sus objetos y accesorios sexuales. 

    Todas las que habían pasado por ese proceso de encantos de Álvaro Guerra, siempre terminaban puestas a sus pies. Nadie podía enamorarse, esta era la principal regla que debía respetarse en todas estas condiciones, no podía ser violada, alguien que se enamorara y tratara de manejar a Álvaro como si fuese suyo, como si le perteneciera, o inclusive sentir celos, automáticamente debía quedar fuera del juego. 

    Sonja ni siquiera se había tomado la tarea de leer el contrato, un error que posiblemente lamentaría o disfrutaría más adelante, dependería de la forma en que tolerar a los cambios que estaban por venir a su vida. Había cierta incomodidad en la chica debido a que en la oficina había algunas mujeres acompañando a Álvaro, estás, llevaban trajes ajustados, escotes, minifaldas, tacones, labial rojo, gafas de pasta. 

    Parecía un esquema muy particular que le agradaba a Álvaro, ya que, sus asistentes debían ser muy series y atractivas, y de esto, no podía dudarse ni un segundo. Eran mujeres perfectas y muy excitantes. 

    Después de pensarlo durante algunos minutos, finalmente Sonja tomó una bocanada de aire y toma el contrato entre sus manos y lo firmó. No podía renunciar a la oportunidad de ganar un salario tan jugoso y atractivo, ya que, si renunciaba a esto, no sabía cuándo volvería a tener una oportunidad similar. 

    —Has tomado la decisión correcta, ven conmigo, hay algunas cosas de las que debemos hablar en privado. —Dijo Álvaro. 

    Pasaron justo al lado de un escritorio donde Álvaro colocó el contrato de la chica, haciendo una pequeña seña con su rostro a la mujer encargada de organizar todos estos documentos. 

    La llevó hacia un elevador, y automáticamente, se dirigieron hacia el punto más alto de aquel edificio. El nivel 23 era el indicado para Álvaro, así que, este marcó el número tras utilizar una llave que parecía ser un dispositivo de seguridad que permitía que fuese el único que podía acceder a este nivel. 

    Sonja no tenía la menor idea de hacia dónde iban o qué harían, pero sí sentía una gran cantidad de miedo y una sensación extraña en el estómago. Aquel hombre, ni siquiera la veía al rostro, simplemente había arreglado su corbata, ajustó su chaqueta y avanzaron tras abrirse la puerta. El lugar era sumamente hermoso, era un pasillo blanco con el suelo totalmente pulido, donde casi podía verse reflejada ella misma. 

    Caminaron directamente hacia el fondo de aquel lugar, donde se veía una gran puerta de color oscuro, ante la cual, se posaron ambos y Álvaro dejó reposar su huella dactilar sobre un dispositivo electrónico. La puerta se abrió, y tras entrar a la habitación, Sonja quedó totalmente estupefacta. Había iluminación en todo el lugar de muchos colores, un gran sofá elaborado en piel en el medio de la habitación y una pequeña plataforma con un escenario, lo que era totalmente retorcido y extraño para ella. 

    No parecía ser el lugar indicado para una oficina de mercado, pero comenzó a entender que este hombre estaba buscando algo más. 

    —Te presento mi lugar de entretenimiento, aquí suelo venir cuando estoy un poco tenso y estresado. ¿Quieres disfrutar de un espectáculo? —Preguntó Álvaro. 

    Sonja no tenía la menor idea de que estaba ocurriendo, pero ante la curiosidad de la adrenalina que experimenta, aceptó asintiendo con la cabeza. Éste, la llevó directamente hacia un gran sofá, allí, ambos se sentaron el uno al lado del otro, mientras Álvaro tomaba un cigarrillo para encenderlo. Se relajó y dejó que las luces comenzarán a hacerse cada vez más tenues. Utilizó un control remoto para encender la música, mientras en ese instante, el telón comenzaba a abrirse lentamente. 

    Una mujer con un cuerpo espectacular, salió desde la oscuridad, llevaba un bikini diminuto y comenzó a bailar de una manera muy sensual, algo que dejó a Sonja bastante incómoda. Sintió unas ganas tremendas de salir corriendo de aquel lugar, pero también se despertó en ella cierta maldad que nunca había sentido. 

    Quería saber más, y la mirada de aquella mujer era sumamente penetrante. Bailaba para ambos, y después demostrarse totalmente desnuda y dejar caer lentamente las diminutas prendas de vestir que lucía, caminó directamente hacia Álvaro y se trepó sobre él. 

    Comenzó a hacer un baile muy sensual, mientras Sonja estaba totalmente ruborizada ante la vergüenza. Veía con mucho deseo lo que estaba ocurriendo, pero también había una lucha interna que no le permitía dejarse dominar por esto. 

    —¡Basta, la estás incomodando! —Dijo Álvaro mientras daba una orden a la chica, la cual, había colocado su mano sobre la pierna de Sonja tratando de excitarla. 

    La mujer simplemente se dio media vuelta y volvió hacia el escenario, recogió sus vestiduras y desapareció de aquel lugar. 

    —¿Que ha sido todo esto? —Preguntó Sonja. 

    —Este es mi verdadero mundo, y pronto conocerás mucho más de él. 
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    Aquella escena había sido tan surrealista, que Sonja no estaba realmente segura si había estado en aquel salón. Todo había pasado de ser una escena totalmente normal a algo completamente extremo y retorcidos. 

    Tener un propio salón de strippers en su oficina era algo que no todos podían hacer, pero Álvaro era un hombre completamente diferente, acostumbrado a romper los esquemas, y había invitado a Sonja a transformarse totalmente. 

    Mientras se encontraba en su propia habitación, Sonja no podía dejar de pensar una y otra vez en ese momento tan particular en el cual había entrado al ir a aquel salón privado. Recordaba perfectamente en la mirada de Álvaro, esa forma tan invasiva de verla y explorar cuáles eran sus reacciones. 

    Parecía que era simplemente una rata de laboratorio siendo estudiada por el joven millonario, quien tenía como único objetivo, poner a prueba cuáles eran las capacidades de la chica y hasta donde podía tolerar. 

    No todas las personas tenían la misma capacidad de resistencia ante una situación como esta, las estructuras morales de cada uno podían hacer que rechazaran o accedieran a las diferentes solicitudes del excéntrico magnate, quien había estructurado todo su imperio simplemente con una farsa. 

    Ante los ojos de la sociedad, Álvaro Guerra era simplemente un inversionista de alto estándar, que podía codearse con políticos de renombre, celebridades, empresarios, y que podía verse en las portadas de revistas financieras con mucha frecuencia. 

    Poco se sabía de la vida privada de Álvaro Guerra, pero si se pudiese haber recolectado una serie de anécdotas o información proporcionada por las chicas que habían pasado por la cama de este sujeto, podrían haberse escrito muchos tomos, inclusive una enciclopedia en su totalidad. Este hacía firmar un contrato de confidencialidad a cada una de las chicas que pasaban por su cama, lo que hacía que fuese mucho más interesante ser parte de estas acciones. 

    El hecho de que hubiese un documento que mantuviese en confidencialidad todo lo que ocurría a puerta cerrada, hacía que la curiosidad se disparara tremendamente entre las mujeres que eran seleccionadas por Álvaro. 

    Esto, lo había convertido en un hombre muy experimentado y se había alimentado de la sensualidad y atractivo de una gran cantidad de chicas. Éstas, ansiosas de poder explorar la anatomía de este ardiente millonario, eran capaces de doblegarse ante sus sugerencias. 

    Aparte de las cláusulas del contrato que estaban establecidos por este hombre, aseguraban que nadie podía negarse a absolutamente nada, y esto, dejaba abierto un sin número de posibilidades, algo que era muy práctico y atractivo para las curiosas. 

    Durante los siguientes días, Sonja había asistido aquella oficina con absoluta normalidad, había detallado la perfección de aquellas mujeres que se desplazaban por los pasillos y corredores de aquel lugar. 

    Todas tenían curvas espectaculares, rostros de revista, una actitud totalmente elegante y sofisticada, y si todas eran aprobadas por Álvaro Guerra, entonces este hombre tenía un gusto exquisito y muy particular para seleccionar a mujeres con un variado arsenal de atributos. 

    De hecho, había pasado de sentirse totalmente segura de sí misma a ser alguien completamente tímida y recatada, ya que, sentía que absolutamente todas las mujeres que laboraban en aquella oficina comercial, eran mucho más espectaculares que ella. 

    Pero lo que no sabía la joven polaca es que era el centro de atención absoluto de Álvaro Guerra, este, desde el primer segundo que había estado cerca de ella, había experimentado una conexión totalmente extraña y sin precedentes en su interior. Era como si su mente hubiese conectado automáticamente con la de la chica y pudiese leer sus pensamientos. 

    No necesitaba escucharlos hablar para saber cuándo estaba incómoda, no necesitaba preguntar absolutamente nada para saber cuándo disfrutaba de una conversación amena totalmente aleatoria en los pasillos de aquel edificio. 

    Este se había convertido en el momento favorito de la chica durante el día, la cual, permanecía atenta constantemente a aquella puerta de color marrón que permanecía cerrada la mayor parte del día. 

    Periódicamente se abría para dejar salir a este hombre tan espectacular de traje oscuro, corbata roja, camisa blanca, la conminación que solía ser la favorita de Álvaro. Cuando caminaba por los pasillos y Sonja no se daba cuenta que era él, simplemente su fragancia la alertaba, era como si su instinto salvaje estuviese despierto totalmente atento ante la presencia de este hombre. 

    No podía resistirse ante la necesidad de levantar su cabeza y observar si era él quien estaba caminando por aquel lugar, así que, Sonja había entendido que estaba comenzando a obsesionarse con este sujeto. No tenía absolutamente nada porque preocuparse, no era la única, todas aquellas mujeres habían pasado o estaban por pasar por las sábanas de aquel hombre, quien mantenía todas las posibilidades abiertas con cada una de ellas. 

    Lo que desde las calles podía verse como un sofisticado edificio dedicado a las actividades de marketing, en su interior simplemente era un núcleo de placer y deseo que simplemente estaba destinado a satisfacer las necesidades de Álvaro Guerra. Este hombre, había sabido cómo mover cada una de las piezas sobre el tablero para tratar de evadir los rumores que comenzaban a generarse sobre él. 

    Era misterioso y muy cuidadoso con cada uno de los movimientos que realizaba, así que, cuando surgían algunos comentarios vinculados a estas actividades clandestinas llevadas a cabo por él, no tenía ningún tipo de problemas en exponerse ante los medios y esclarecer absolutamente todas las dudas que surgían. 

    Había mucha competencia, demasiada para su gusto, así que, simplemente lo proyectaban como una necesidad de sus contrincantes de poder establecer una forma de desprestigiarlo y poder ganar un poco de relevancia en el mercado. 

    Las actividades llevadas a cabo por Sonja eran simplemente perfectas, no había una sola queja, era la empleada ideal. Siempre llegaba puntual, se iba mucho más tarde de la hora que le correspondía simplemente con la intención de hacer su trabajo de la mejor manera. 

    Esto, no sólo se había traducido como una posibilidad de generar mejores ingresos, sino que, podría llamar la atención de su jefe, quien se había convertido en su principal fantasía. 

    En el interior de Sonja, se llevan a cabo una gran cantidad de batallas mentales, ya que, lo único en que puede pensar es en este sujeto, su perfume, su aspecto y la manera en que se dirige hacia ella. 

    Lo ha estudiado, se ha vuelto minuciosa con la forma de visualizarlo, y este, definitivamente la trata a ella de una manera totalmente distinta. Observaba con mucha frecuencia como estas mujeres trataban de seducirlo e insinuársele, algo que era natural, pero no tenía por qué generar los celos que estaban creciendo en su interior. 

    Sonja no tenía ningún vínculo con él, no se había generado ningún tipo de nexo, pero esta, después de un par de semanas trabajando para él, sentía que existía una conexión mucho más allá de la interacción entre ellos. 

    Quizá, era una simple ilusión, una visualización distorsionada de la realidad que realmente la rodeaba, ya que, Álvaro estaba acostumbrado a tratar a las mujeres con manos de seda, siempre dispuesto a seducirlas y a hacerla sentir estimuladas. 

    Pero en este caso, había algo mucho más intenso entre ellos, quizás, era simple ternura, la forma tan agradable y sutil, gentil y amable con la que se dirigía hacia ella. A todas las trataba como simple zorras, ya que, podría ver como Álvaro le proporcionaba algunas nalgadas a muchas de estas empleadas cuando caminaba en azulado por la oficina. 

    Lejos de sentirse acosadas u ofendida es por estos gestos llevados a cabo por el millonario, era bastante estimulante para ellas sentir el contacto intenso de la palma de este hombre. Eso era un indicativo de que había una oportunidad de irse con él a un entorno mucho más privado y divertidos. 

    Pero eran simples gestos, Álvaro no lo hacía con un objetivo en particular, era un hombre impulsivo, y si simplemente tenía la necesidad de dar una nalgada, simplemente lo hacía. Lo mismo ocurría cuando se trataba de una provocación de unos labios carnosos y húmedos, sentía la tentación de acercarse a ellos e incrustar sus dientes para proporcionar un beso sumamente profundo e intenso. 

    No había limitantes para un hombre como Álvaro Guerra, un magnate con un atractivo físico notable, el cual le había facilitado mucho las cosas para acceder a imponentes modelos, que solían trabajar para su marca. 

    Muchas veces había pasado la pregunta por la mente de Sonja ante la posibilidad de no entender por qué este simplemente no tenía una pareja estable junto a una mujer espectacular de estas que llegaban la oficina buscando un empleo. 

    No era posible que ninguna de ellas hubiese podido llenar ese espacio necesario en la vida de Álvaro, pero, aunque por fuera era un hombre fuerte, viril, imponente y dominante, sus inseguridades internas lo hacían ser un hombre sumamente vulnerable y frágil. 

    Nadie que hubiese pasado por aquel lugar, se había tomado el tiempo de entender la personalidad de Álvaro Guerra. Muchas de estas mujeres simplemente estaban dispuestas a irse a la cama con la intención de que se convirtiera en su proveedor de placer y dinero. 

    Arreglar sus vidas con un millonario era el objetivo de muchas, pero este plan no funcionaría para todas, y, de hecho, para ninguna había funcionado aún. Una nueva empleada en la oficina simplemente era traducida como una competencia, una oportunidad menos para el resto. Cuando llegaba una mujer con un atractivo significativo a aquella compañía, el resto simplemente se alertaba como animales a la espera del ataque. 

    Se reducían las posibilidades, aunque fuese en un índice realmente bajo, así que, Sonja simplemente se había convertido en la enemiga pública de todas aquellas mujeres. Era evidente que había un interés extraño generado en el interior de Álvaro, la forma en que la veía, la forma en que le hablaba, la manera en que simplemente rozaba sus dedos por el hombro cuando se acercaba al cubículo de trabajo de Sonja Vega. 

    Este, hacía este gesto como señal de apoyo, aprobando las acciones que desarrollaba la chica en pro de la compañía. Pero los ojos atentos del resto de las mujeres, daban a entender que había una tensión tremenda generándose en aquella oficina debido a la gran cantidad de territorio que había estado ganando Sonja con su simple inocencia. 

    Todo había comenzado a tornarse mucho más peligroso y oscuro para la chica después de aquel acontecimiento en el sanitario, donde la habían sometido a una tortura psicológica que comenzó a generar claras señales de que en aquel lugar no estaría segura. 

    Como era habitual, después de la hora de almuerzo, Sonja caminaba directamente al sanitario, llevaba en su hombro su bolso de piel, el mismo que había comprado después de cobrar su primer salario, algo que resultó bastante gratificante, ya que, tan sólo en un par de semanas había ganado más dinero que en todo un año de trabajo cuando vivía en Polonia. 

    Si algo podía describir la personalidad de Álvaro es que era muy solidario y bondadoso con los salarios de sus empleadas, no le importaba invertir una gran cantidad de dinero en ellas. 

    Le encantaba que utilizaron los perfumes más caros, los accesorios de primera calidad, vestidos muy bien ajustados que permitieran visualizar su figura, todo esto, debía pagarse con dinero, y él estaba dispuesto a proporcionárselos a todas. Mientras Sonja avanzaba totalmente inocente de lo que le esperaba, escuchó algunos pasos justo detrás de ella, por lo que, cuando volteó, pudo ver a tres de sus compañeras de trabajo avanzando como si nada estuviese ocurriendo. 

    Llevaban en sus manos sus teléfonos móviles y hablaban de cualquier tema que había surgido durante la hora de almuerzo y lo continuaron en aquel pasillo. Sin sospechar absolutamente nada, Sonja avanzó llevando la puerta hacia adelante mientras ingresaba para lavar sus manos y cumplir con las necesidades fisiológicas que su cuerpo demandaba. 

    Abrió el grifo, mojó sus manos, se vio en el espejo y supo que tenía que retocar un poco el maquillaje. Pero en ese momento, la puerta se abrió abruptamente y de lo que parecía ser una simple caja de cartón similar a la caja donde vienen los zapatos, entraron un par de ratas tan gigantescas que parecían dos grandes canguros ante los ojos de Sonja. Esta simplemente comenzó a gritar desesperadamente, mientras buscaba la manera de abandonar aquel lugar. 

    Después de aquella vivencia, aún parecía en las noches escuchar el chillido de las ratas, ya que, estas parecían más asustadas que ella. Corrían de un lugar a otro tratando de refugiarse, mientras Sonja corrió directamente hacia el inodoro para ubicarse en un lugar alto donde no pudiesen hacerle daño o morderla. Gritaba tratando de pedir ayuda, pero nadie la había escuchado. 

    Era simplemente un método de supervivencia haberse subido aquel lugar, pero no podía vivir el resto de su vida trepada al inodoro. Cuando encontró un punto crucial de calma y silencio, pensó que podía abandonar el sanitario, pero al llegar a la puerta vio que esta estaba bloqueada. Aquellas mujeres habían llevado a cabo un acto completamente aterrador, ya que, habían escuchado en un par de ocasiones decir que uno de sus miedos más tremendos eran los roedores. 

    Pues ahora estaba encerrada con los dos roedores más grandes que había visto jamás, parecía que estas ratas habían sido alimentadas durante meses simplemente para conseguir este tamaño tan imponente y aterrador. 

    No sólo se trataba del daño físico que le podían hacer, eran las enfermedades que pueden transmitir, su aspecto horrendo, el sonido que realizaban. Todo esto resultaba sumamente traumático para Sonja, la cual, entró en pánico y simplemente se desmayó al ver que no podía salir de allí. 

    Esta, no había despertado sino un par de horas después en la enfermería, ya que, al caer al suelo, había golpeado su cabeza contra el filo de una estructura diseñada con mucho detalle, la cual, la había hecho quedar totalmente inconsciente. Cuando abrió sus ojos, fueron exactamente los ojos de Álvaro con los que se encontró, algo bastante particular, ya que este hombre no solía acudir con mucha frecuencia a la enfermería. 

    —¿Te encuentras bien? Finalmente despertaste. —Dijo Álvaro mientras acariciaba el cabello de la chica. 

    Esta, simplemente sonrió, y pensó que estaba en un sueño. Álvaro se acercó a ella y besó su frente, y cuando esto ocurrió, supo perfectamente que no era real lo que estaba ocurriendo. Cuando volvió abrir sus ojos en realidad, se encontraba en el suelo de aquel sanitario aún, y el chillido de las ratas, aún permanecía constante. 

    Había sido una breve ilusión la que había pasado por la mente de la chica, la cual, intentó nuevamente abrir la puerta, y esta vez, estaba totalmente desbloqueada. Logró salir de allí, llena de pánico, rabia y unas ganas increíbles de asesinar a aquellas chicas, ya que, habían jugado con uno de sus peores miedos. 

    Sonja estaba totalmente descontrolada, llena de lágrimas y despeinada, ya que, el golpe en su cabeza había generado un caos en su cabello. Era hora de ajustar cuentas, ya que, el escándalo, de manera irónica se convertiría en el boleto de entrada de la chica hacia la vida privada de Álvaro Guerra, algo que ni planificándolo hubiese salido también. 

    Convertirse en la víctima del acoso de sus compañeras de trabajo no era precisamente el plan de Sonja, y había aprendido muchas cosas en su tierra natal que podían poner las condiciones en una igualdad mucho más justa. Ser la extranjera no significaba que tenía que ser el objeto de burlas y ataques de estas mujeres, así que, tenía dos opciones, huir o demostrar quién era. 

    Ya había escapado una vez de casa y no podía pasarse el resto de la vida pensando en escapar y evadir cada una de las situaciones que ponían en peligro su estabilidad emocional o su tranquilidad. 

    La venganza no era algo con lo que estuviese demasiado familiarizada, así que, lo único que podía hacer era conseguir eso que siempre habían buscado las demás. Si lograba cautivar a Álvaro y convertirlo en su amante, era muy probable que esto representara una bofetada en el rostro para todas. 

    El jefe no tenía que enterarse de esto, y si lo hacía, quizá todo se complicaría aún más. Su método consta de la obtención de lo que no absolutamente ninguna de estas mujeres había podido conseguir. La exuberante polaca está dispuesta a utilizar todo su potencial y demostrar de lo que es capaz cuando la atacan a traición. 

    Aquella misma tarde, su visita a la oficina de Álvaro cambiaría todo en su vida. 
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    Sonja nunca imaginó que estaría en las posibilidades de poder establecer condiciones frente a Álvaro Guerra. Su poder, su actitud imponente, posiblemente no le permitiría ni siquiera tomar una decisión por sí misma, pero estaba totalmente equivocada, ya que, no tenía la menor idea de qué era capaz de controlar la voluntad de este hombre tan sólo con una mirada. 

    Después de aquel episodio en el cual había identificado claramente quiénes eran las chicas que le habían jugado aquella broma, Sonja había pasado toda la tarde resistiéndose ante la necesidad de denunciar lo que había ocurrido frente a Álvaro. Pero ante la posibilidad de que estas chicas generaran represalias en su contra, prefirió mantener silencio y guardar sus lágrimas para dejarla salir cuando llegara a casa. 

    No podía mostrar debilidad, no podía proyectarse como una chica frágil y asustadizo, así que, ante esta condición, lo único que podía hacer era resistir. Era una guerra, una batalla que había surgido en su propio espacio laboral, así que, Sonja debía establecer todos los parámetros para su nueva estrategia, ya que, atacaría directamente al pez más gordo del estanque. 

    Cuando Álvaro llegó a su vida, Sonja no tenía la menor idea de cuán relevante podría volverse en tampoco tiempo, este hombre, se había convertido en su obsesión, pensaba en él una gran parte del día, pero nunca se imaginó que este podía llegar a interesarse en ella si movía las fichas de manera adecuada. 

    Tenía que establecer sus jugadas de manera inteligente, ya que, Álvaro era un hombre acostumbrado a acceder a las mujeres que quisiera. No tenía que consultar absolutamente nada, tan sólo con señalarlas, parecían caer rendidas a sus pies, parecía un mago, un genio de la lámpara, simplemente constaba de un talento en su sangre que podía llevar a las personas a hacer lo que este quisiera. 

    Pero Sonja, a pesar de que no era inmune a este talento, era totalmente tímida y se veía protegida por su inocencia. Álvaro se obsesionaría con ella, pero tenía que saber dónde atacar y en el momento justo cuando hacerlo. 

    Sentía miedo de caminar hacia la oficina al final de la tarde, pero así lo había contemplado durante todas estas horas, ya que, si ponía las condiciones para que el juego se desarrollara a su beneficio, terminaría teniendo éxito, pero sí estaba siempre en desventaja, sintiéndose amenazada e insegura constantemente, posiblemente nunca podría ver resultados exitosos en esta compañía. 

    Había algo que alimentaba el ego de Sonja, diera el hecho de que se había sentido una amenaza para el resto de las chicas, y esto, desde alguna perspectiva era bueno. 

    Si estas habían decidido atacarla es porque veían en ella un potencial de competitividad tremenda, así que, esta prefirió direccionar toda su energía y ganas en poder conquistar a Álvaro. Aunque todas tenían atributos que podían conquistarlo y hacerlo sentir realmente seducido, Sonja simplemente podía utilizar un elemento que tenía en sus manos: el poder. 

    Con toda la determinación posible, la chica había caminado hacia la oficina de Álvaro, aquella puerta oscura, se abrió abruptamente mientras éste se encontraba revisando algunas gráficas en su ordenador. 

    —¿Por qué entras de esa manera, Sonja? ¿Qué ocurre? —Dijo Álvaro. 

    —He venido a renunciar. Ya no quiero trabajar en este lugar. —Dijo Sonja. 

    Sobre la mesa de aquel empresario, se dejó caer una hoja blanca, la cual, contaba con algunas condiciones establecidas para su renuncia. Álvaro tomó la hoja de papel e hizo una revisión rápida, pero no estaba seguro si realmente la chica estaba hablando en serio o no. Detrás de ella había llegado la asistente personal de Álvaro, la cual, sintió que perdería su empleo por no poder contener a la chica. 

    —Le dije que no podía entrar, señor. Pero me ignoró y decidió entrar por sus propios medios. Lo siento, por favor, no me despida. —Dijo la mujer de ojos café y labios rosados mientras temblaba. 

    —No te preocupes, déjame a solas con Sonja. Creo que tenemos cosas importantes de qué hablar. —Dijo Álvaro. 

    La molestia era evidente en su rostro, ya que, había sido interrumpida de una manera bastante grosera por la chica. Pero ésta había pensado muy bien su estrategia, ya que, si quería conseguir resultados efectivos, debía realizar cambios muy notables en la forma en que se dirigía hacia Álvaro. 

    Estaba cansada de ser la sumisa, la tierna, la chica nueva con actitud recatada, ahora, las cosas simplemente se iban a jugar a su ritmo, ya que, era el momento de verla actuar tal y cual era. 

    Sonja podía dirigirse simplemente al cubículo de alguna de las chicas que habían dejado entrar las ratas al baño. Las hubiese tomado por el cabello y las hubiese arrastrado por todo el lugar sin ningún esfuerzo, ya que, era muy fuerte y decidida. 

    Pero esto simplemente generaría su despido inmediato, ya que, aquel lugar era elegante, sofisticado, con una reputación que cuidar, así que, una actitud cómo estás simplemente jugaría en contra de la chica. 

    Ella sabía que todas las mujeres de aquel lugar soñaban con estar al lado de Álvaro, que se enamorara de ellas y les convirtiera en sus princesas. Pero esto no sería posible, al menos no bajo las condiciones que se estaban desarrollando las cosas, ya que, Álvaro no quería un accesorio, quería una mujer decidida que fuese tan fuerte como él. 

    Aquella tarde, mientras Álvaro cerraba la puerta, ponía el seguro para comenzar una conversación con la chica, la cual, estaba destinada a convertirse en la transformación de la vida de ambos. 

    —Quiero que me expliques en detalle qué es lo que te ha llevado a tomar esta decisión tan drástica. No me mientas… 

    —No me siento bien. No quiero trabajar en ese lugar. Aquí las cosas se manejan de una manera que no entiendo. Es hora de que vuelva a casa. —Dijo la chica. 

    Álvaro no entendía porque se sentía tan amenazado ante las palabras que decía la joven, para él, simplemente debía ser una trabajadora más. Una empleada más de la nómina, pero no, Sonja era importante para él, y lo estaba descubriendo gradualmente. 

    Esa sensación de vacío y amenaza que surgía en su estómago y su pecho, lo estaban direccionando directamente hacia el juego de la chica, la cual, quería tener el dominio y poder. 

    —Tienes un salario de ensueño, un puesto que muchas han buscado. He tratado de ser el mejor jefe para ti… ¿Qué es lo que debo hacer para que no te vayas? 

    —Quiero un ascenso. Quiero tener el control de quienes trabajan en este lugar, saber quién entra y quién sale, quiero más poder. —Dijo la chica. 

    —Eso no va a ser posible, no tan fácil. Tengo un elemento de mi confianza en ese cargo, así que, no puedo hacerte jefa de recursos humanos sin ni siquiera probar tus habilidades. Eso es una locura… 

    —Creo que tienes personas trabajando para ti que no lo merecen. Me gustaría tener el control de aprobar quien trabaja para ti y quién no. Creo que en estos días te he demostrado mis capacidades. ¿No confías en mí? 

    —Si quieres irte, puedes hacerlo. No voy a detenerte. Pero tengo algo mucho más interesante que proponerte. Entiendo muy bien tu intención, quieres dominarme, controlarme, lo he notado desde hace días, pero me contenta mucho que finalmente hayas tomado la determinación de enfrentarme. 

    Sonja se sintió un poco en evidencia, pero mantenía su posición firme. Aquella mujer, mantenía su espalda erguida, su rostro bien elevado, una mirada fija y penetrante en los ojos de Álvaro, así que, eran dos batallas de poder que se estaban llevando a cabo en el interior de cada uno de ellos. 

    Sonja luchaba con el temor que la invadía, y Álvaro luchaba con el orgullo. Fácilmente no podía dejar que la chica se fuera simplemente por demostrar que era él quien podía mantener el liderazgo y el poder en una situación como esta. Era el jefe, el millonario, el magnate, el controlador y conquistador, así que, una simple chica de Polonia no podía convertirse en su kriptonita. 

    No podía convertirla en alguien tan poderoso en tampoco tiempo, ya que, absolutamente todas comenzarían a demandar lo mismo. Pero Sonja tenía una herramienta a su favor que no tenían todas, y era la atención de Álvaro, ya que, este sentía que había una curiosidad tremenda en su interior direccionado hacia Sonja, y quizá, era esa inocencia, esa pureza la que le despertaba un morbo increíble. 

    —Creo que deberías sentarte. Tomemos una copa de vino. Vamos a relajarnos y una vez que nos tranquilicemos, creo que podríamos llegar a un acuerdo mucho más factible. 

    La chica, accedió a las demandas de este hombre, el cual, sentía que iba ganado un poco de poder en medio de toda esta situación. Parecía que la ventaja estaba desapareciendo, pero cuando Sonja tomó haciendo, supo que tenía una única posibilidad. Era momento de aprovecharla, ya que, la decisión que se veía en el rostro de Sonja de marcharse y no volver nunca más a aquella compañía, parecía ser irreversible. 

    —Sé muy bien que te gusto, Sonja. Lamento mi arrogancia, pero si no es así, te puedes poner de pie e irte justo ahora. —Dijo Álvaro mientras servía una copa de vino y la colocaba justo frente a ella. 

    Sonja tuvo que morder sus labios para no sonreír, había quedado en evidencia, pero tenía que utilizar todas sus habilidades para controlarse, ya que, estaba muy claro que, sí gustaba de este hombre, estaba perdida por él, le encantaba, pero no podía ceder de una manera tan sencilla. 

    —Eso no tiene ninguna relevancia con lo que estamos conversando, Álvaro. Debo renunciar… Quiero poder, necesito evolucionar, y eso nada tiene que ver con nosotros. 

    —Permíteme corregirte en esa acotación que acabas de hacer. Sí tiene mucho que ver, porque puedo ceder el 5% de mis acciones en la compañía si logras enamorarme. —Dijo Álvaro. 

    —Tiene que ser una broma. No puedes cederme el 5% de esta compañía simplemente por jugar a algo tan peligroso. Una vez que te enamores de mí, estoy segura de que no podrás manejarlo. —Dijo la chica. 

    —Parece que estás muy segura de ti misma. Pero si tanto confías en tus habilidades, pongo sobre la mesa mis fichas. Si logras enamorarme en la próxima semana, puedo cederte mi empresa en un 5%. Pero lo voy a hacer mucho más interesante. Si logra pasar algo entre tú y yo íbamos a un contexto mucho más privado y sexual… Si logras hacer que me corra, voy a cederte en la presidencia de la empresa. —Dijo Álvaro. 

    Sonja siempre había soñado con excesos y lujos, en convertirse en una importante empresaria millonaria que tuviese un poder descomunal. Desde el momento en que conoció a Álvaro, supo que esta podría ser su posibilidad de oro para poder crecer. 

    Este, había jugado una carta muy particular, ya que, cualquier mujer se sentía seducida por acceder a un hombre con poder, pero el hecho de poseer el poder ella misma, resultaba completamente ineludible. 

    —¿La mitad de tu compañía dices? Eso es una locura, Álvaro. No podrías creerlo ni siquiera tú mismo. 

    —Soy un hombre de palabra y puedo movilizar los negocios que quiera. Me he codeado con grandes magnates del mundo. ¿Acaso crees que estoy jugando contigo? Si deseas un documento legal que avale este trato, lo solicitaré a mi abogado, pero el juego comenzará desde hoy mismo. —Dijo Álvaro. 

    Se había acercado a ella para estrechar su mano, y Sonja y estaba en un momento totalmente crucial de su vida. Desde el momento en que había huido de Polonia tratando de encontrar un nuevo porvenir, nunca se había imaginado que el destino la pondría en una condición como está. Había estado toda la vida escapando de la idea de que era muy hermosa y que los hombres la acosaban. 

    Pero ahora, podía utilizar todas sus habilidades y atributos para convertirse en ese elemento que la llevara al éxito. No debía ser muy difícil enamorar a un hombre como Álvaro, quien era un amante especial de las mujeres, pero ella tenía un recurso a su favor que no tenían todas, y esto era su virginidad. 

    Generalmente, Álvaro estaba acostumbrado a irse a la cama con mujeres experimentadas, muy pocas habían sido las que realmente le habían entregado su inocencia, y todo había sido muy traumático y desastroso para él. 

    Odiaba acostarse con vírgenes, pero este en particular le despertaba un morbo tan increíblemente grande que no era fácil lidiar con esta obsesión. La quería, quería disfrutar de su cuerpo desnudo sobre el de él, saciarse de su cuerpo, alimentarse de sus fluidos, convertirla en mujer, coronar esta montaña finalmente y colocar la bandera de Álvaro Guerra sobre la cúspide. 

    —Sólo tendrás una oportunidad para acceder a este trato, Sonja. Que dices, ¿tenemos un trato? —Dijo aquel hombre mientras mantenía su mano extendida. 

    —¡Tenemos un trato! —Dijo Sonja mientras estrechaba la mano de este caballero. 

    El juego había comenzado, y cualquiera de los dos estaba expuesto a quedar en completa desventaja. Quizá el más perjudicado sería Álvaro, ya que, si caía realmente en los encantos de esta mujer, podría perder la mitad de todo su imperio. Pero poco le importaba el dinero, sabía cómo recuperarse, sabía cómo hacerlo, y esto era lo más importante. 

    Pero si de algo estaba seguro es que nunca volvería a encontrar a una chica tan especial como Sonja. No había dos personas iguales en el planeta, y muchas ya habían abierto sus piernas para él, esto no resultaba del todo especial, pero Sonja parecía ser una piedra exótica que solo se formaba una vez cada 1000 años. 

    Era todo un reto para la chica tener que acceder a este juego, ya que, no tenía la menor idea de cómo manejar a un hombre como Álvaro. Era imponente, exigente, penetrante, y posiblemente sería muy difícil poder captar su atención. Pero Álvaro sabía que el juego ya estaba perdido, ya esta chica se había internado en su mente y muy pocas habían logrado hacerlo. 

    Estaba acostumbrado simplemente a desnudarlas, a tenderlas sobre la cama y follarlas como un dios, haciéndolas experimentar múltiples orgasmos, haciendo que se corrieran en fluidos totalmente masivamente. Esta era su principal afición, y cuando tenía mucho estrés o había acumulado mucha atención laboral, acudía a su habitación de juegos, donde dejaba drenar toda su energía y salía de allí completamente renovado. 

    Desde que había conocido a Sonja, aquellos juegos habían terminado, parecía que su mente había quedado bloqueada, quería tenerla a ella, y aunque no entendía realmente que era esto lo que le estaba pasando, las cosas comenzarían a dejarle señales que finalmente lo habían llevado a cerrar aquí el trato. 

    —Comienza a oscurecer, creo que esta noche no me iré a mi departamento. —Dijo Sonja. 

    —¿Y qué planeas hacer? 

    —Creo que esta noche dormir en tu cuarto de juegos. Cuando termines de hacer lo que estás haciendo en este lugar, te esperaré allí. Permíteme tu llave del elevador, te daré una gran sorpresa. —Dijo Sonja. 

    La chica había caminado hacia el elevador, por primera vez, Álvaro le había proporcionado acceso absoluto a cualquiera que estuviese allí, Sonja, había roto totalmente los esquemas. Todas y cada una de las empleadas de este sujeto se habían marchado ya, la hora de cierre del edificio había llegado, pero Sonja y Álvaro eran los únicos que permanecían en aquel lugar. Claro, y los miembros del equipo de seguridad que operaban en la parte baja del edificio. 

    Sintiendo como si su cuerpo estuviese totalmente congelado, la chica experimentaba un terror indescriptible. No sabía qué hacer, pero había colocado a su jefe en una situación realmente incómoda que no sabía hacia dónde los llevaba. 

    Sonja subió al elevador, presionó el botón del nivel 23, desbloqueó el seguro y se dirigió hacia ese lugar. Cuando entró, el olor era muy particular, inhaló con fuerza, y el sexo que se respiraba en aquella habitación era sumamente intenso. 

    Comenzó a acariciar algunos de los muebles que se distribuyen por aquel salón, parecía que Álvaro invitaba a algunos amigos o muchas chicas, o celebraba en algunas fiestas en este espacio, pero trato de imaginar todo lo que se había vivido en este lugar. Comenzó a internarse en esa sensación de sexualidad y lujuria que impregnaba el ambiente, y así, la chica comenzó a dejar que todo fluyera a su ritmo. 

    Acariciaba su cuerpo, cerraba sus ojos e inhalaba la fragancia sexual. Se subió al escenario, comenzó a jugar en el tubo, y poco a poco fue descubriendo una versión de sí misma que no conocía. 

    Sonja estaba muy excitada, y la simple idea de imaginar a Álvaro entrando a este lugar para contemplarla, la llenaba de unos nervios tremendos, pero eran nervios agradables, unos nervios que podrían hacerle despertar una parte muy sensual de ella, la cual, afloraba con el ritmo de la música. 

    El suave sonido de un saxofón se escucha en el fondo, piano, una batería muy tenue, acompañan la música de jazz que la chica disfrutar. Masajea sus senos, deja que sus manos recorren hasta sus muslos, baila y flexiona sus rodillas mientras sus caderas se mueven de un lado al otro. 

    Se sostiene del tubo de metal, deja que su cuerpo se frote contra él, y comienza a desatar a esa chica atrevida que vive en su interior. Llegó un punto en el cual había perdido totalmente en la noción del tiempo de la ubicación. 

    Sonja parecía haber desconectado de su cuerpo, compenetrándose con ese personaje que había aflorado de manera repentina y que la controlaba sin poder resistirse. No se dio cuenta de que Álvaro había llegado al lugar, había accedido por una puerta secreta que conectaba con otra habitación del mismo nivel 23. 

    Este, observaba en secreto desde la oscuridad, y estaba contemplando la perfección absoluta, una importación directa de Polonia que traía consigo un ardiente deseo y una necesidad de que la convirtieran en mujer. 

    Álvaro nunca había visto a una mujer moverse de esta manera, nunca había contemplado un cuerpo tan perfecto e inmaculado. Sonja había comenzado a deshacerse de sus ropas, y aunque ella creía que estaba en periodo de entrenamiento, parecía que había alcanzado la perfección en unos pocos segundos. 

    Era un talento natural que había aflorado, había dejado que todo fluyera por sus venas, la hermosa extranjera, acaricia su piel, complaciendo la vista de Álvaro, quien aún nos revela su posición. 

    —No fue sino hasta terminar la canción que un aplauso se escuchó en el lugar, y Sonja, sintió que el corazón se detendría en ese instante. 

    —¡Bravo, magnífico! Simplemente espectacular... No tengo palabras para describir lo que has despertado en mí. 

    —Álvaro, siempre estuviste ahí... ¿Desde cuando estás observándome? 

    —Lo suficiente para saber qué quiero tenerte. —Dijo el caballero mientras se sentaba en el sofá. 
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    Visualizar la manera en que Sonja se movía de una manera tan sugerente, había despertado en él todo el fuego que podía haber en interior de un hombre. El deseo entre dos personas podía ser totalmente devastador, podría consumirlos hasta las cenizas, y ellos estaban dejando que toda esa llama los abrazase. La temperatura en todo lugar había aumentado significativamente desde que Sonja había comenzado a bailar. 

    Álvaro se había sentado en aquel sofá de una manera bastante cómoda, relajado, con sus piernas totalmente abiertas mientras fumaba un cigarrillo. Este, le daba una calada tras otra mientras observaba con un rostro muy sonriente la manera tan espectacular en que se movía Sonja de un lado al otro. 

    Sus nalgas eran como un péndulo que hipnotizaba con cada vaivén. Este, simplemente estaba perdido entre esa línea delgada que se generaba entre sus dos glúteos, ya que, la chica se había deshecho de su vestido y ahora estaba en ropa interior. 

    Sonja parecía haberse dejado influenciar por el licor que había entrado a su torrente sanguíneo, sólo había sido una copa de vino, pero parecía más que suficiente para poder despertar en ella todo su deseo. 

    Bailar para aquel hombre, nunca había estado en sus planes principales, pero ahora estaba totalmente excitada, su vagina estaba sumamente húmeda, y con cada movimiento de ofrecimiento hacia este hombre, sexy taba cada vez más. 

    Sonja sujetaba sus senos, los masajeaba, los apretaba con fuerza, mientras Álvaro sentía como su pene se hacía cada vez más duros. Quería tocarlo, pero no quería ser grosero, tenía unas ganas increíbles de sacarlo y comenzar a masturbarse mientras observaba aquella escena que no tenía seguridad que volvería a ver. A Sonja le había excitado enormemente el hecho de que este hombre le hubiese demostrado su deseo. 

    Para él, la única prioridad era tenerla, así que, era muy difícil que Sonja saliera de allí aquella noche sin perpetrar un acto sumamente erótico. Esta, había comenzado a calentarlo, quería probar si podía resistirse ante sus tentaciones y encantos, pero este, había tenido mucha experiencia con otras mujeres, así que, no estaba lidiando con cualquiera. Sonja se inclinaba, se agachaba para tocar sus tobillos, mientras su culo quedaba totalmente expuesto ante el rostro de este hombre. 

    Álvaro quería pararse de aquel sofá y subirse al escenario, sujetarla entre sus brazos y follarla ahí mismo, pero prefería dejar que esta tuviese el control, ya que, ella era quien había iniciado los estímulos y debía ser ella quien debía terminarlos. La invitación especial había sido de esta mujer, lo había llevado hasta aquella sala para darle un espectáculo que no olvidaría. 

    Álvaro permanece con sus piernas abiertas, y mientras Sonja baila de un lado al otro desplazándose por el pequeño escenario, sólo puede imaginarse a este hombre deshaciéndose de sus ropas y teniéndolo completamente desnudo. La chica es todo un espectáculo visual, está parada frente a él, y mientras lo observa intensamente, le demuestra que no tiene ningún tipo de temor a mostrarse. 

    Cada persona tiene un metabolismo diferente, y el de Sonja parecía ser susceptible al licor, ya que, no era una bebedora habitual, y el vino le había desinhibido totalmente despertando todo ese calor interno que finalmente había estallado en el rostro de Álvaro. 

    Sabía que era afortunado para tenerla allí en esas condiciones, así que, disfrutaba pacientemente, ya que, si había controlado toda su intención de conquistarla durante los últimos días, sólo debía esperar unos minutos más para determinar qué podía pasar entre ellos. 

    Era totalmente inexplicable la sensación que se generaba en el interior de Álvaro cuando este sentía esa tensión sexual en su genital. Aquella chica presionaba sus senos y masajea fuertemente, mientras dejaba salir su lengua y movía sus nalgas en círculos. Esto era majestuoso, no había nada con qué compararlo, y aunque Álvaro había estado en presencia de muchos espectáculos de chicas bailarinas, esta sin duda había dejado a todas en ridículo. 

    Sonja había tomado muy en serio su venganza, y lo que le había pasado en el cuarto de baño, simplemente era un detonante que había dejado que esta rompiera todas las reglas. Estaba dispuesta a conseguir a Álvaro, pero, aunque todo se trataba de una venganza, lo único que quiere es tener su cuerpo. 

    Corre el riesgo de compenetrarse demasiado con él, puede que después no pueda manejar la situación y no logre despegarse de este sujeto, el cual resulta muy encantador. Pero ya tendrá tiempo de evaluar las consecuencias, ya que, por el momento su única misión es enamorarlo. No puede dejarse dominar por la codicia, así que, si puede conseguir generar un sentimiento en él durante las próximas semanas, la chica podrá reclamar su parte del negocio. 

    Pero parecía que Sonja iba a una velocidad de estrepitosa, y aquel acuerdo que había sellado con Álvaro podría cumplirse en una sola noche. Esto parecía poco probable imposible para Álvaro, quien ya podía oler la derrota. Este había asegurado que nunca se enamoraría, era un hombre de armas tomar cuando se trataba de sentimientos y trataba de liquidarlos antes de que estos pudiesen hacerle daño. 

    La mayoría de las personas solían buscar incansablemente ese amor perpetuo y perfecto que podían encontrar en otras personas, pero Álvaro simplemente huía de él. Muchas mujeres habían prometido villas y castillas, habían tratado de desarrollar una relación amorosa con él, pero éste siempre evadía como un perfecto ninja, tratando de mantener su libertad y autonomía, ya que, sabía cuál es eran las consecuencias y alcances de enamorarse. 

    No quería perderlo todo, sobre todo, su libertad, esto era lo más preciado para el codiciado millonario, quien podía sentirse como un ave, libre de posarse donde quisiera, en la cúspide más alta o en el fondo del abismo, siempre dispuesto a volar y salir de allí cuando quisiera. Pero Sonja no le generaba esta sensación de miedo y temor, era una chica que parecía alimentar esa libertad, pero desde una perspectiva completamente diferente. 

    Era exótica, única, sin ninguna comparación. Había follado a decenas de rubias, había estado con muchas morenas, otras latinas y asiáticas, pero esta chica polaca traía en su sangre algo muy particular que parecía generar un magnetismo tremendo con él, lo que había generado una fusión entre los sentimientos que iba más allá de la carne. 

    Era un hecho, Álvaro había descubierto que se había enamorado, y lo sabía antes del acuerdo, pero aquella noche había servido para descubrir que aquella chica le había robado por completo el corazón. 

    Firmar un acuerdo donde se establecía que recibiría el 5% de la compañía era una locura, pero era mucho más riesgoso hacerla directora de su empresa simplemente por el hecho de hacer que este eyaculara en medio de lacto 

    Álvaro era una muy muy exigente, y siempre estaba pensando en satisfacer a las chicas, no buscaba en realidad la satisfacción personal. 

    Si había algo que le excitaba tremendamente era escucharlas gritar en medio del orgasmo, lamer sus clítoris mientras estas se estremecían brutalmente retorciéndose en medio de la satisfacción absoluta y genuina. 

    Era un amante de los orgasmos y los fluidos de una mujer, así que, en esta oportunidad no ibas a ser diferente, quería complacerla, pero si está lograba que el millonario se corriera para ella, le generaría el mayor cargo en aquella corporación. 

    No sería difícil, así que, toda la desventaja era para el magnate, quien ha llevado sus manos directamente hacia la parte trasera de aquel mueble, tratando de mantenerlas alejadas de su pene. 

    Está totalmente duro, con su miembro a punto de reventar su pantalón, ya que, aquella chica que se muestra frente a él bailando bajo la luz roja, lo excita de una manera tremenda. Sonja amenaza con quitarse su ropa interior y verse totalmente desnuda, y esto dispara una adrenalina tremenda entre ambos. 

    Álvaro nunca imaginó que la vería desnuda, mucho menos en ese contexto tan simple donde no había tenido que rogar ni manipular. A muchas les había tenido que ofrecer una cantidad absurda de dinero por bailar en ese mismo escenario, había tenido que pagar miles de dólares a chicas que sentían que era una ofensa para ellas, pero terminaban poniéndose a cuatro patas para que este hombre las penetrara por detrás. 

    No era algo difícil de lograr, mucho menos con el talento y el aspecto de Álvaro Guerra, un hombre acostumbrado a tener lo que desea. 

    Su primera experiencia con sentimientos tan intensos se lo estaba generando esta chica polaca, y despierta cierta curiosidad ante la posibilidad de que sean todas las polacas las que se conviertan en una pieza de debilidad para que el hombre. 

    Esto simplemente es un pensamiento fugaz, pero la quiere a ella, y es ese rostro de perfección y esas curvas de infarto las cuales quiere tener sobre él, estimulándolo hasta hacerlo explotar. 

    Sonja se movía sugerentemente, y trataba de evaluar los gestos de este sujeto mientras comenzaba a desnudarse. Quería determinar si realmente Álvaro lo deseaba con toda su fuerza o simplemente era un baile rutinario que no lo estaba impresionando. Pero Sonja no se iba detener simplemente por pudor, así que, dejo que este caballero la contemplar sin una prenda de vestir. 

    Quedó totalmente desnuda frente a él, y mientras sonreía de una manera un poco nerviosa, Álvaro quedó totalmente extasiados. Sus senos eran sumamente simétricos, pezones pequeños, pecas en su pecho y espalda, unas curvas absolutamente perfectas, las cuales, dejaban ver caderas anchas, cintura delgada y unos senos prominentes. Era absolutamente natural, no tenía modificaciones en su cuerpo, no había tatuajes, solo una piel blanca y perfecta que quería recorrer con su lengua en su totalidad. 

    El apetito lo está enloqueciendo, su pierna empieza temblar de una manera nerviosa, le da una calada su cigarrillo para tratar de relajarse, pero ya su instinto salvaje lo está dominando. Sonja funciona como un gran magneto para él, así que, Álvaro hace una lucha increíble para no ponerse de pie y poseerla directamente en ese mismo escenario. 

    Es precisamente esta la intención de la chica, hacer que éste se quiebre, que ya ese hombre intenso y dominante deje de existir y aflore un hombre totalmente natural que puede valorar la belleza femenina. 

    Pero al ver que este hombre no se iba poner de pie, Sonja bajó del escenario, caminando con sus tacones aún puestos directamente hacia él. Sus senos se sacudían levemente mientras pisaba con fuerza. Está decidida, totalmente perdida en el deseo, el vino es el fluido malévolo que ha hecho aflorar la parte más malvada de la chica, y esta, disfruta de esa sensación de poder que tiene entre sus manos. 

    Se trepó sobre aquel hombre, separa sus piernas y puso su vagina muy húmeda sobre el pene de aquel afortunado. Comenzó a frotarse sobre él, mientras esté, simplemente cierra sus ojos e inhala entre sus senos, ya que, a que el olor natural y la fragancia tan deliciosa que emana de ella, lo ha dejado sin herramientas. 

    Sonja deja que su cabello caiga sobre el rostro de este hombre, el cual, ve esto como hilos de perdición que lo están llevando hacia el éxtasis. Su pene se frotaba contra la vagina de la chica, la cual comienza a dejar el propio pantalón de aquel hombre lleno de sus fluidos. 

    Su clítoris toca la cremallera de este sujeto y sabe que ya no hay marcha atrás. Sonja toma las manos de este y las lleva hasta sus nalgas, allí, le sugiere que las apriete con fuerza, mientras éste, accede a la orden. Se sujeta de sus enormes nalgas, allí, estaba comenzado a frotarse contra él, lo ve fijamente, aprieta su cuello, se ven fijamente, y finalmente un beso muy húmedo se genera. 

    Sus lenguas se devoraron, jugaban de forma traviesa, Álvaro, siente que está volviéndose adicto a esta chica de una forma muy rápida, está cayendo en picada a ese abismo donde solía volar y retomar vuelo con facilidad, pero ahora, siente que caerá directamente hacia la superficie y no volver a salir de allí, se ha perdido en los encantos de Sonja. Esta chica moría por liberar el pene de este hombre, así que, se puso de pie después interrumpir el beso, y comenzó a liberar la cremallera. 

    Sus manos tiemblan, está muy nerviosa, pero es una actriz espectacular, ya que, finge que la naturalidad es absoluta. No es el comportamiento de una chica virgen, y esto, lo sabe perfectamente Álvaro. 

    Pero todos tienen una naturaleza prohibida en su interior y Sonja había dejado que está aflorara en medio de esta acción llena de sensualidad. Cuando ésta se encontró por primera vez con aquel hermoso miembro rosado y muy duro, lo tuvo entre sus manos sin saber demasiado qué hacer. 

    Sabía la teoría, pero nunca había llevado a cabo la práctica. Era momento de improvisar, y después de masturbarlo durante algunos segundos, comenzó a lamerlo con suavidad. Aquel sabor, la dejó totalmente extasiada y muy sorprendida, ya que, no imaginaba que esto le generaría un gusto tan tremendo. 

    Se le hizo agua la boca y dejó que aquel pene entrar a totalmente en su cavidad bucal, movía su cabeza con suavidad, y estimulaba a este hombre de una manera tan única que lo escuchó gemir constantemente. 

    No la presiona, deja que la chica vaya a su propio aire, mantienen el ritmo, se dejan llevar, y sin planearlo demasiado, Sonja dejó que el pantalón bajara hasta los tobillos. Se trepó sobre él, y mientras aquel pene se presione contra su vagina frotando su clítoris, esta comienza a liberar la corbata de aquel hombre. 

    Necesita su desnudez, quiere verlo totalmente como Adán, quiere recorrer su piel, frotarse contra él. Su objetivo es que ella también sintiera el orgasmo que debe generarle a él. 

    Cuando lo tuvo dentro de ella, Sonja no pudo describir qué era lo que sentía. La presión, el dolor, la libertad de haber sido convertida en mujer finalmente, era algo sin una explicación racional. Se abrazó a él, y mientras trataba de resistir la primera penetración, este la sujetaba de sus nalgas, mientras entraba suavemente en ella. 

    Sonja experimentaba escalofríos, una electricidad total por su cuerpo, pero no se borraba la sonrisa de su rostro. Su vagina está sumamente empapada en fluidos y deja que el pene entre fácilmente sin obstáculos. 

    Siente ganas de llorar, de reír, de gritar, de morder a su amante, está sumamente perdida en la locura. Una vez que las penetraciones comenzaron hacerse constantes, Sonja sentía como sus nalgas vibraban con cada embestida de este sujeto. El clítoris está sumamente dilatado, sensible, así que, cada roce se convierte en una forma de desconectarse de la realidad. Este hombre se ha transformado en su objeto de pecado, no puede evitar continuar, y aunque la vergüenza y sus valores morales la limitan, poco a poco todos esos valores se van consumiendo en las llamas que han iniciado estos dos personajes. 

    Álvaro le estuvo penetrando durante mucho tiempo, éste, ya no podía resistirse más, sentía que se correría en cualquier momento, y esto, lo dejaría bajo la responsabilidad de convertirla en la presidenta de la compañía. Es muy posible que Sonja estuviese preparada para el cargo, pero era un riesgo muy grande que le representaría una gran cantidad de dinero. 

    Sin saberlo, Sonja estaba ascendiendo al poder de una forma muy rápida, y esta, tenía un talento increíble que podía hacerla trepar hasta lo más alto, tan alto como nadie más había llegado en la vida de Álvaro Guerra. Ella disfruta mucho de lo que está ocurriendo, no se trata simplemente de una venganza o un objetivo, esto que está pasando, la define totalmente, no había disfrutado absolutamente nada así en el pasado. 

    El miedo que había experimentado estar con algún hombre cuando tan sólo era un adolescente, había desaparecido y ahora estaba haciendo convertida en mujer por el hombre más espectacular que hubiese imaginado que encontraría en España. Álvaro la embiste con fuerzas, ya no puede controlarse más, es absolutamente inútil resistirse ante lo que está por ocurrir. 

    Este, después de extraer su miembro de su interior, comenzó a masturbarse fuertemente frente ella, mientras la chica se ponía de rodillas justo frente a su pene. Así lo había visto en algunas películas eróticas, y quería estimularlo, así que, mientras Álvaro se masturba con un rostro totalmente deformado ante la satisfacción que experimenta. Sonja lamía sus testículos y acariciaba sus muslos dejando que sus uñas lo arañaran de una forma fuerte, dejando marcas rojas en su piel. 

    Los gemidos de Álvaro se pueden escuchar en todo el edificio, y Sonja, después de tomar su pene entre sus manos y relevarlo de su sesión de masturbación, comenzó a frotarlo tal y como él lo hacía, sacando su lengua justo frente al glande de su pene. Éste, estalló en un chorro de fluidos que dejó a la chica totalmente cubierta desde su boca hasta sus senos. Las gotas de fluido blanquecino caían lentamente sobre sus senos. 

    Utiliza sus dedos para para frotarlos y periódicamente los lamía. El sabor de su amante era espectacular, y el sabor del éxito era aún mucho más delicioso. 
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    El ascenso de Sonja al poder, había sido bastante conveniente, y aunque no había sido su plan inicial tras llegar a España, las cosas habían salido muchísimo mejor de lo que ella había planeado. Poder conquistar a Álvaro no sólo había sido su boleto al éxito, sino que, había conseguido enamorar a un hombre que la trataba como a una princesa. 

    Encontrarse en el punto más alto de la cadena alimenticia de aquella empresa, no sólo la convertía en alguien admirable, Sonja había logrado romper con el esquema de que las emigrantes no podían evolucionar con facilidad. 

    Quizá sus logros no habían sido del todo detrás de un escritorio y un ordenador, Sonja, había encontrado otras formas de conseguir su evolución, y aunque había tenido que recurrir a la carne, lo había disfrutado de una manera inolvidable. 

    Álvaro había quedado extasiado aquel día, y después de ese encuentro en el salón de diversión de su propio edificio, había cumplido con el acuerdo, proporcionando a la chica un contrato para convertirse en la nueva presidenta de la marca. 

    Automáticamente debía despedir a su empleada de confianza, pero este no tenía que darle explicaciones absolutamente nadie. Sonja no era una persona de sentimientos oscuros, no era rencorosa no era malvada, pero lo que habían hecho en aquel cuarto de baño cuando esta se encontraba allí sin ningún tipo de preparación para uno de sus peores miedos y traumas, tenía que ser saldado. 

    Cierto día, sin que absolutamente nadie estuviese preparado para la llegada de Sonja vistiendo un abrigo de piel de unos cuantos miles de dólares, esta simplemente pasó a un lado de las chicas y se dirigió hacia la oficina principal. 

    El rumor de que Catalina había sido despedida para ser reemplazada por una nueva empleada, había puesto a todas sobre aviso, ya que, existía la posibilidad de que cualquiera de las que se encontraban en el cargo de vicepresidente o tenían un rendimiento notable, ascendieran al cargo. 

    Lo último que se imaginaban era que Sonja era la seleccionada directamente por el jefe, no precisamente por talentos, sino que, este había perdido una apuesta en la que llevaba la vez desventaja desde el inicio. 

    Había sido una completa tontería por parte de Álvaro, pero este poco le importaban las finanzas o el desarrollo de las labores en la empresa. Su principal objetivo era poder disfrutar de los atributos de la chica polaca, la cual, se había adueñado de cada molécula de su ser. 

    No había un poro de su piel que no la deseara, no había momentos en que no la pensara, estaba absolutamente perdido por ella, y así le gustaba estar. Cuando Sonja entró a la oficina de presidenta y estaba acompañada de algunos hombres que, harían algunas remodelaciones, todas las mujeres comenzaron a temblar en la oficina. Existía la sospecha de que alguien relevaría a la antigua presidenta, pero lo que menos imaginaban era que sería la nueva mujer de Álvaro Guerra. 

    Sonja no tenía ningún problema en exponerse como la amante principal de este sujeto, pero para Álvaro no era tan insignificante como esto, no era tan superficial, este hombre se había enamorado verdaderamente de esta mujer, y aunque Sonja no lo creía, pronto descubriría que sería capaz este sujeto para convencerlas. 

    —¿Así que eres la nueva presidenta, Sonja? —Dijo una de las chicas mientras la enfrenta directamente en el pasillo. 

    Esta, había luchado fuertemente por aquel cargo, se había esforzado mucho por conseguir un poco de relevancia la compañía, y experimentó una impotencia y rabia tremenda tras descubrir que Sonja había sido quien había sido elegida para ser la nueva presidenta. 

    —Sí, espero que podamos tener buenas relaciones en la oficina. No quiero que se vuelva repetir el evento de las ratas. De lo contrario tendrán que ir buscando un empleo nuevo. —Dijo Sonja. 

    —¿Ratas? No sé nada sobre las ratas… —Dijo la chica, mientras se veía bastante nerviosa. 

    —Ese es un evento que voy a tratar de borrar de mi memoria para no generar ningún daño hacia ustedes en el trabajo. Sabía que tarde o temprano les daría una lección, y si pensaron que iba perder los estribos y me iría en contra de ustedes, pues acabas de darte cuenta de cuál es el tipo de juego que suelo aplicar. 

    La modelo que había llegado de Polonia, había creado todo un andamiaje de temor alrededor suyo. Esta, sabía perfectamente que estando en el puesto de presidenta, todas rendirían pleitesía y no dudarían en acceder a toda su orden. Álvaro la había colocado en el lugar correcto, ya está, había demostrado estar preparada para desarrollar las tareas del cargo. 

    No era simplemente una posición por conveniencia de una chica inútil y poco preparada, Sonja tenía un potencial tremendo, y había quedado atrapada en los tentáculos de los encantos de Álvaro. 

    Esta había tratado de resistirse en todo momento ante los sentimientos que estaban comenzando surgir por él, ya que, imaginaba que tarde o temprano es de la sustituiría, optaría por una nueva chica que cumpliría sus tareas y le daría el placer que esta ya le había dado. 

    Había estudiado a Álvaro y sabía que era un hombre insaciable, uno de ese lobo solitario que simplemente van por el mundo en busca de una nueva aventura. Pero a pesar de que tenía razón, y Álvaro tenía una personalidad bastante particular, de lo que no podía escapar era del hecho de que se había perdido entre las piernas y los cabellos de la polaca. Sonja provenía de Europa del este, había llegado llena de sueños y escapando, pero no podía huir toda la vida de esa historia que oscurecía su pasado. 

    La presidenta de una compañía de marketing no podía tener un prontuario oscuro en su haber, ya que, esto empañaría la historia y reputación de la compañía. Aquellas mujeres plagadas de envidia, llenas de una impotencia tremenda, se habían dado a la tarea de investigar quién era realmente esta chica. No podía ser que viniera de su país sin ningún tipo de explicación de por qué se había ido, el hecho de probar suerte, no parecía demasiado increíble. 

    Tenían que destruirla, y Sonja, a pesar de que tenía un poder muy grande en aquella empresa, consideraba que la desventaja era propia. Esta, al ver que cada una de ellas se estaba convirtiendo en una amenaza y realizaban algunas preguntas incómodas durante momentos cruciales, comenzó a deshacerse de cada una de ellas sin contemplación. 

    Los despidos en aquella empresa se fueron haciendo cada vez más masivos y constantes, y Álvaro comenzó a preocuparse significativamente, ya que, el futuro de su empresa estaba en las manos de Sonja. 

    Tenía que cuidar sus intereses, y no podía permitir que las personas se enteraran de lo que había ocurrido en Polonia. Sonja seguía sufriendo algunas pesadillas del intento de violación que había llevado a cabo Xavi. 

    Quería volver a su tierra tarde o temprano y esclarecer todo, pero aún no estaba preparada para ello. Había sido un duro golpe para su orgullo, su familia le había dado la espalda y había tenido que crecer absolutamente sola y madurar en función a las adversidades. 

    Era un reto muy fuerte que había superado, y era momento de demostrarles a todos de lo que era capaz la modelo polaca. Pero cuando Álvaro se enteró de lo que había ocurrido en Polonia, las intenciones de aquellas mujeres habían generado exactamente el efecto inverso. 

    Cuando se enteró que esta chica había intentado asesinar a un hombre golpeándolo en la cabeza y dejándola inconsciente, imaginó que Sonja no era precisamente quien él pensaba. Era momento de hacer preguntas, pero la confianza de la chica, era total. 

    —¿Tienes algunos minutos para conversar? Hay algo muy importante de lo que debemos hablar. —Dijo Álvaro mientras entraba a la oficina de la presidenta una tarde antes de terminar la jornada laboral. 

    —¿Qué ocurre? ¿Quieres un baile en el salón de diversión? —Preguntó a Sonja. 

    Estos espectáculos habían hecho mucho más frecuentes de lo que deberían, y siempre lucía lencería diferente, probaban cosas nuevas, y mantenían la llama viva en la relación, ya que, la creatividad era la principal herramienta que podían utilizar para mantener el sudor a tope. 

    —No, hoy simplemente quiero hablar de tu pasado. Lo he respetado durante todo este tiempo, pero es lamentable que me hayas ocultado algo tan delicado. ¿Qué fue lo que ocurrió que te obligó a salir de Polonia? —Dijo Álvaro con una cara bastante seria. 

    —Todos tenemos un pasado, Álvaro. No es justo que quieras sacar a la luz cosas que deben permanecer allá, en el pasado. 

    —Intentaste asesinar a un hombre, Sonja. ¿Cómo crees que eso me hace sentir? ¿Puedo confiar en ti aún? 

    —Sólo conociste una parte de la verdad. La que convenía contar. No soy yo quien debe narrarte lo que ocurrió, no vas a creerme. Lo que me llevó a hacer eso fue la desesperación y la necesidad de defenderme… Pero no lo entenderías, estás acostumbrado a tratar a las chicas como si fuesen tus objetos… ¿Acaso me equivoco? —  Dijo Sonja tras dejar salir las palabras equivocadas. 

    Álvaro se dio la vuelta al instante, se sintió bastante decepcionado de las palabras de Sonja, pero esta, quizás había dejado llevar por esos demonios que habitaban en su interior que de pronto habían aflorado gracias a esos recuerdos tan terribles. Álvaro pasó al lado del bote de la basura y dejo caer un pequeño objeto. Sonja no entendió este gesto, pero Álvaro abrió la puerta y salió de la oficina. 

    Ante la curiosidad, la chica caminó hacia el bote y pudo extraer una caja de forma cúbica forrada en terciopelo rojo. Cuando la vio, pudo ver un hermoso anillo de diamantes, el cual, era un símbolo de compromiso. Palabras habían devastado a Álvaro de una manera total, y este había renunciado a su plan de comprometerse con ella. 

    La desesperación de la chica al descubrir que este hombre la amaba realmente, la obligó a salir de aquella oficina corriendo detrás de él, pero su sorpresa fue tremenda al encontrar a las afueras de aquella oficina una gran cantidad de globos y a Álvaro de rodillas con un anillo mucho más grande que el que le había dado inicialmente. 

    —Ya que piensas que trato a todas como objetos, quiero demostrarte a ti que puedo convertirte en mi alma gemela. ¿Quieres casarte conmigo? —Dijo Álvaro mientras dejaba a Sonja sin palabras. 

    La chica había sido codiciada por decenas, había sido buscada, acostada, perseguida, casi violada, y nadie la había podido atrapar. Álvaro, había utilizado todo su talento para poder poner su lazo sobre la chica, la había atrapado con toda la maestría que caracterizaba a este hombre, quien era un amante excepcional y un maestro en la cama, pero que había utilizado una parte totalmente diferente de su personalidad para poder conquistar a Sonja. 

    Sería una completa locura negarse ante una proposición de matrimonio como esta. Lo había hecho delante de todas las mujeres que habían estado en su cama. Muchas de ellas, habían soñado con ese momento en muchas oportunidades, pero finalmente, Álvaro había encontrado a la mujer perfecta. 

    Imaginaba que este simplemente no existía, pensaba en que nadie podría atraparlo, pero a pesar de que este imaginaba que había atrapado a la mujer perfecta, él era quien había caído en la trampa de sus encantos. 

    Sonja se llevó las manos a su rostro y comenzó a llorar desconsoladamente, era una mezcla de emociones muy intensa, pero seguía asintiendo con su cabeza constantemente mientras Álvaro seguía esperando la respuesta. 

    Muchas simplemente se dieron a la tarea de abandonar el espacio, el área fue despejada. El sanitario se llenaba de lágrimas ante todos los cubículos ocupados por mujeres llorando ante el compromiso que había asumido Álvaro Guerra. 

    El magnate millonario le había entregado su corazón a una sola mujer y había ignorado por completo las tentaciones que surgían alrededor de él con todas estas chicas exuberantes. 

    Sonja era la nueva prometida de Álvaro, y esta, finalmente había materializado su venganza con la colaboración del único ser que podría ayudarle. Todas aquellas chicas quedaron deprimidas ante la gloria de Sonja, quien alcanzó la cúspide de su satisfacción al abrazarse en público a su futuro esposo. 

    La felicidad nunca fue tan genuina. 
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    Acto 1 

    La vida de Gaia parecía haber estado marcada desde los primeros años de su vida, ya que, siempre solía recordar el momento en que su percepción de todo había comenzado a cambiar. No pudo olvidar jamás aquel diciembre, en Navidad, cuando había recibido un regalo que le había proporcionado su padre. Una pequeña caja envuelta en un papel rojo que era tan hermoso que ni siquiera había tenido la intención de dañarlo. 

    Había sido muy cuidadosa, cosa que era bastante extraña entre los niños, ya que, la ansiedad solía ser que estos perdieran la paciencia rápidamente al momento de recibir un regalo. Gaia era siempre muy calmada, tranquila, y no necesitaba darse prisa para descubrir lo que había allí dentro. Los padres, hacían constantes comentarios para que este finalmente llegara hasta la conclusión de aquel procedimiento que parecía alargarse más de lo normal. 

    —Rompe ya el papel. Eso no es importante, hija. —Dijo el padre de Gaia, mientras trataba de tomar el regalo para deshacerse de la envoltura él mismo. 

    Pero Gaia se mantenía calmada, quitaba la cinta adhesiva, cuidaba los pliegues, y cuando finalmente llegó a su objetivo, había recibido un pequeño camión Van hippie, el cual no parecía ser un regalo adecuados para las niñas. Quizá su padre había tenido una etapa frustrada durante los 70’s, así que, el regalo para la chica había sido bastante particular, pero le había llegado directamente al alma. Una camioneta hippie de los años 70’s había sido entregada a la chica como regalo de Navidad, complementado por una pequeña guitarra que había comprado su madre, quien siempre había sido amante de la música y deseaba enormemente que su pequeña hija siguiera sus pasos. 

    Gaia había sentido que su vida se había transformado tremendamente a partir de ese momento, era un antes y un después en su personalidad, ya que, después de esa navidad cuando apenas tenía ocho años de edad, su interés en las cosas había cambiado totalmente. Nunca antes había sentido afinidad por la música, pero tener aquella guitarra entre sus manos, la conectaba enormemente con una particular sensación que le permitía expresar sus sentimientos más profundos. 

    Aunque al principio eran notas totalmente desordenadas, después de que Gaia comenzó a recibir lecciones, aprendió las primeras pisadas para construir acordes que le permitían cantar canciones y acompañar su dulce voz. después de aquella Navidad. Su padre había notado que la van de juguetes siempre había permanecido en la mesa de noche de Gaia, por lo que, era muy posible que esta la tuviese como un objetivo en medio de sus planes futuros. 

    Eran dos regalos que aparecer totalmente significante ante la vista de sus hermanas mayores, había generado un fuerte impacto en la vida de Gaia. Casi nadie podía recordarlo, era difícil vincularlo con esto, pero años más tarde, esto sería lo que determinaría actos totalmente rebeldes que se reflejaba en la personalidad de la chica. A pesar de que los tiempos habían avanzado, siempre había una comunidad hippie que siempre buscaba la conexión espiritual con universo y trataban de mantener la paz y la armonía. 

    La práctica del amor libre, era algo que se definía tremendamente en este grupo de chicos, y aunque Gaia apenas tenía 19 años de edad, cierto día había escapado de casa. Los deseos de su padre parecían haberse proyectado a través de su pequeña niña, pero esta, siendo una inocente joven, sin ni siquiera tener claro realmente cuáles eran sus objetivos en la vida, había conseguido novio que era músico en una banda de reggae. Este, cantaba las canciones de Bob Marley de una manera magnífica, lo que había logrado cautivar a Gaia, enamorando la desde la primera vez que había escuchado su voz. 

    Era muy raro que un chico blanco pudiese emular la voz de esta leyenda de la música de protesta, pero de alguna otra forma lograba asemejarse tremendamente a su estilo. El amor que había surgido entre Gaia y Liam había sido casi instantáneo, ambos se habían conocido en un concierto local en el cual, se reunían todos estos chicos curiosos de la cultura hippie. Mientras unos llevaban ropas con colores alusivos a la cultura jamaiquina, otros llevan sus cabellos largos con trenzas, gorros. 

    El olor particular a marihuana se extendía por todo el lugar, algo que era completamente nuevo para Gaia aquella primera vez que se había encontrado con este grupo de personas. 

    A pesar de que al principio sentía cierta renuencia a involucrarse con este tipo de sustancias, era difícil para Gaia mantenerse alejada totalmente de ese entorno, ya que, absolutamente todos sus compañeros y los conocidos que había sumado a su círculo social en este lugar, trataban de empujarla directamente hacia este mundo. Había muchos mitos vinculados a las drogas, sentía que terminaría como una delincuente tendida en las calles pidiendo un poco de dinero para poder sobrevivir. 

    Pero al ver que estos chicos bebían licor, disfrutaban de la vida, celebraban y viajaban por todo el país, entendía que posiblemente este era un estilo de vida que los adultos no aprobaban y que habían satanizado las drogas para evitar que estos se divirtieran. Fue entonces cuando Gaia a los 19 años de edad, había probado por primera vez la marihuana. Había sido el propio Liam después de varios días de encuentros ocultos en la Van de su buen amigo Paul, que este finalmente había incitado a la chica a probar por primera vez este tipo de sustancias. 

    —No va a pasarte nada malo. Sólo es una calada. Verás cómo te sientes más relajada y estarás muy feliz. 

    La duda se puede ver en su mirada. 

    —No me siento cómoda con esto, Liam. ¿Por qué mejor no me llevas a casa y sigues tú con tus amigos? —Dijo Gaia. 

    —Me gustas mucho, y quisiera tener algo serio contigo. Pero mientras tengas esa mentalidad cerrada y no quieras divertirte a mi lado, realmente dudo que esto pueda funcionar. 

    Era un maestro de la manipulación y sabía que ella moría por él. 

    Gaia se había ilusionado con este chico desde la primera vez que lo había visto. Fantaseaba tremendamente con la idea de tener una relación con él y poder alcanzar una estabilidad a su lado, ya que, era el chico ideal que, a cualquier jovencita de su edad, y seguidora de esta cultura quisiera tener junto a ella. Era reconocido en el gremio, su música era alabada, tocaba la guitarra de una manera muy dulce, y Este, compartía una gran cantidad de afinidades con Gaia. 

    —No entiendo qué tiene que ver el hecho de que yo te guste, con que no consuma drogas. Sólo no quiero estropear mi vida con ellas. Mis padres me matarían si se enteran de esto. 

    —Sólo será una calada, créeme que no notarás la diferencia, simplemente te relajarás y disfrutarás más de mi compañía. —Agregó Liam. 

    Había algo muy particular en toda esta situación y era el hecho de que este joven parecía tardar mucho en articular sus palabras. Se veía relajado, tranquilo, sus ojos están enrojecidos e hinchados, y era bastante cariñoso con Gaia. Al ver este estado inofensivo en el cual se encontraba el chico, Gaia sintió que posiblemente disfrutaría entrando a este juego. Tomó el pequeño tabaco que había tomado de la mano de este hombre, y después darle una calada y ahogarse en una manera absurda, había tosido abruptamente casi sintiendo que iba morir. 

    —Esto es horrible. No entiendo como lo disfrutas. —Dijo la chica después de haber recuperado un poco de aliento y beber un poco de agua. 

    Había llevado el humo hasta sus pulmones, pero no había tenido la posibilidad de sacarlo de allí. Se ahogó de una manera muy extrema, casi perdiendo el sentido debido a la desesperación. Pero el químico había entrado en su organismo, y aunque se había alterado tremendamente recriminando a Liam lo que había hecho con ella.   

    Pero rápidamente comenzó a entrar en ese estado de relajación sobre el cual había sido advertida. Sus ojos se sentían pesados, era como si de pronto, el sueño se hubiese adueñado por completo de ella. Pero no quería dormir, simplemente quería escuchar la música que se generaba en su entorno. 

    Se encontraban dentro de la Van de Paul, uno de los mejores amigos de Liam, un lugar que se había convertido en el favorito de Gaia, ya que, le recordaba su niñez y siempre había soñado con tener su propia Van. Todos los conocidos que había acumulado en los últimos días, practicaban actividades realmente interesantes para la chica. El yoga, la meditación, la relajación, fueron algunos de los elementos que había aprendido a manejar durante el desarrollo de estas amistades. 

    Quería aprender mucho más de esto, y todos se habían abierto con ella dándole oportunidad de expandir el pensamiento. Mientras su mente estaba desconectada del entorno y el caos social, trataba de hacer que su cuerpo se relajara tremendamente, sintiendo una sanación que nunca antes había sentido. 

    Esta felicidad y esa paz que sentía la chica se rompía rápidamente cuando llegaba a casa y sufría las duras críticas de su padre, quien había entendido que estaba perdiendo el control sobre las acciones de Gaia. Esta, peleaba fuertemente con su progenitor, y al no tener el apoyo de su madre, sentía que prácticamente la estaban ahogando. 

    El control se perdía gradualmente en función al crecimiento de la admiración de Gaia por Liam. Era su ídolo, y sabía que entre ellos podía surgir algo muy hermoso. 

    Aquel día que había llegado a casa con una actitud totalmente extraña, su madre había comprendido que esta había estado consumiendo marihuana. Lo sabía porque ella también lo había hecho en sus tiempos, pero la sociedad se había vuelto mucho más peligrosa y hostil, así que, no podía permitir que su chica actuara de forma irresponsable, utilizando drogas indiscriminadamente sin ningún tipo de limitación o información. 

    —Necesito hablar contigo, Gaia. ¿Puedo entrar? —Dijo la madre de la chica al asomarse a la puerta. 

    La joven había llegado directamente hacia su habitación y se había metido a la cama, ya que, sentía que, si la descubrían, las cosas se pondrían realmente graves. Había autorizado la entrada de su madre, pero permanecía cubierta hasta la cabeza con su sábana. 

    —No diré nada a tu padre de lo que he percibido. Pero sé que has estado tomando drogas. Tienes que confiar en mí, no quiero que te metas en problemas. 

    —Ya deja de tratar de controlar mi vida. ¿Por qué no intentas salvar tu matrimonio y evitas que mi padre te sea infiel como lo ha sido durante los últimos años? —Dijo Gaia. 

    Hubo un silencio muy doloroso. Ambas observaban la TV encendida en la habitación de Gaia. Claramente podía recordar hasta estos días lo que estaban pasando. Ese programa de concursos que era animado por ese sujeto de peluquín. Nadie podía creer que ese cabello fuese real. Fue un escape momentáneo, pero la madre de la chica sabía que no tenía nada más que hacer allí. 

    Era la primera vez que le hablaba de una manera tan fuerte e irrespetuosa a su madre, algo que dejó a la mujer completamente decepcionada. Después de derramar una lágrima, la madre de la chica, abandonó la habitación sabiendo que estaba perdiendo el control sobre ella. Quizá había sido la sustancia, posiblemente era la frustración, o simplemente Gaia estaba cambiando, y esa personalidad rebelde había comenzado a aflorar de una manera mucho más natural. 

    Lo cierto es que había sobrepasado el límite, y ahora para poder recuperar el cariño y la confianza de su madre tendría que esforzarse demasiado. Pero una conversación durante aquella noche entre los padres de Gaia había dejado como consecuencia la decisión final de llevarla a un internado. 

    Necesitaba desarrollar estudios universitarios bajo esquemas totalmente estrictos, pero esta, se había negado totalmente al día siguiente. Cuando fue confrontada acerca de su consumo de drogas, Gaia se negó, ante lo que, su padre había lanzado un ultimátum. 

    —No pienses que la sustancia ya ha salido de tu cuerpo simplemente porque ya has dejado de sentir sus efectos. Te llevaré ahora mismo a hacerte unos estudios y determinaremos si realmente has consumido drogas. Si esto ha sido así, tendrás que asistir a ese internado… Quieras o no —Dijo el padre de la chica. 

    El pulso de Gaia se aceleró rápidamente, sentía que había sido atrapada, y de esto, no le habían advertido absolutamente nada los chicos. Esta, no había tenido más opción que aceptar que lo que había hecho, y para tratar de calmar los ánimos entre ella y sus padres, había afirmado que finalmente asistiría a esa academia de donde no podría salir de abandonar el lugar en ningún momento. 

    Pero en la mente Gaia había planes mucho más extremos de los que sus padres podrían llegar a pensar. Había tomado ya una decisión desde el momento en que había entrado a su habitación aquella tarde. Debía escapar, necesitaba ser libre, disfrutar de esa vida que le ofrecían los chicos, así que, cuando la noche cayó, la joven, tomando un bolso con su ropa, había saltado por la ventana de su casa para despedirse de sus padres para siempre. 

    No tenía planes de volver nunca más a la ciudad de Nueva York, así que, había tomado aquella van que la esperaba a dos calles, y tras encontrarse con Liam, la chica había emprendido una aventura por todo el país. Había sido una etapa bastante desesperante para los padres de Gaia, pero en cambio, para ella, había sido algo totalmente mágico. 

    Compartir con el chico que le gustaba, un grupo de amigos que simplemente disfrutaban de la libertad, la meditación, el yoga y la conexión con el universo, era algo que la llenaba de una profunda felicidad. Había acumulado algunos ahorros durante sus primeros años, pero el dinero no duraría para siempre. El hecho de que estaban desconectados totalmente de lo material, les permitía a estos jóvenes vivir de una manera completamente alejada del lucro y la superficialidad. Eran bohemios, y el dinero, llegaría a través de sus presentaciones musicales, las cuales permitían acumular un poco de dinero durante el día. 

    Quizá esta no era la vida que habían pensado sus padres para ella, lo último que imaginaría cualquier persona es que su hija terminaría viviendo en las calles tratando de hacer música por algunas monedas. Pero para Gaia eso no era ningún esfuerzo o sufrimiento, estaba con el chico que le gustaba, estaba totalmente perdida y enamorada de Liam, pero este, tenía una visión del universo y la vida completamente diferente a lo que Gaia podía entender. 

    Esto, lo comprendería perfectamente la chica una noche, mientras estos compartían un cigarrillo de marihuana, tratando de relajarse para disfrutar de la buena música que tocaban los chicos a la orilla de la playa. Se habían mudado a Virginia, y allí, habían hecho una vida totalmente mágica, ya que, generalmente se encontraban cerca de la playa, disfrutando de la buena música, las drogas, el licor y la práctica del amor. 

    Aunque Gaia no había tenido el valor de entregarle su cuerpo a Liam, este había sido totalmente paciente. Era tierno, cariñoso, atento, pero sí había notado ciertos comportamientos extraños entre él y Annie, una de las chicas del grupo, la cual parecía no tener ningún inconveniente en tener un contacto bastante cercano con todos los chicos de este gremio. Se abrazaban, a varios de ellos les propinaba besos en la boca, se dejaba tocar sus senos, y estos no tenían celos algunos al ver como la chica se compartía entre todos. 

    Liam trataba de limitarse tremenda mente al ver esto, ya que, no quería despertar la molestia de Gaia, ya que es, eres la única chica virgen del grupo y esta estaba totalmente perdida por él. Si arruinaba la oportunidad, no la podría poseer por primera vez, y esto, era una ofrenda que el músico no podía evitar. La presión aumenta en la mente de Gaia, ya que, imaginaba que, si se tardaba demasiado, se convertía en un problema para Liam, posiblemente este perdería el interés en ella y nunca podría estar con él. 

    La presencia de Annie, había impulsado directamente a Gaia hacia el error, ya que, esta tomaría la determinación de entregarse a Liam una noche mientras Este se encontraba tocando la guitarra a la orilla de la playa. No había nada más romántico que una guitarra sonando a la orilla de la costa, con el sonar de las olas como fondo musical, mientras la luz de la luna y las estrellas iluminaban todo lugar. No necesitaban luces artificiales, simplemente la iluminación natural les proporcionaba los rayos de luz necesarios para poder visualizar las siluetas de sus cuerpos. 

    Gaia había llegado directamente hacia Liam, el cual se encontraba sentado apoyado en una piedra, no esperaba la presencia de Gaia, pero cuando esta colocó su mano sobre la espalda de este hombre, el hippie se dio vuelta para observar el cuerpo completamente desnudo de la chica. 

    





   





 

      

    Acto 2 

    Era difícil mejorar el escenario que se había generado de manera aleatoria entre ellos para este encuentro. Liam no había tenido que aportar absolutamente nada, no había planificado su primera vez con esta chica, y mucho menos había movido un solo dedo para ganarse realmente la aprobación de la misma. 

    Su fortuna era única, y estaba dispuesto a aprovecharla. 

    Era simplemente es la presión que existía alrededor de la chica y la posibilidad de perderlo la que le había llevado a tomar una decisión que posiblemente había sido una de las más irresponsables que había tomado hasta el momento. Gaia simplemente veía a través de los ojos del amor, no estaba tomando en cuenta las verdaderas condiciones que debían prestarse para que entre ellos existiera una conexión total y pudiesen llegar a un romance valioso. 

    Aunque en la mente de Gaia existiera posibilidades de tener un futuro junto a este hombre una vez que superar en esta etapa, para Liam todo esto era un estilo de vida, no lo veía como un periodo limitado en el cual simplemente comenzaría a desarrollar una vida normal. El amor solía cegar a las personas, y Gaia estaba siendo víctima de ese sentimiento, el cual le había llevado a desnudarse por completo y ofrecerse como un festín para aquel hippie que dejó caer su guitarra en la arena aquella noche. 

    El sonido de las olas reventaba en la orilla, mientras Gaia, daba pequeños pasos inseguros y delicados sobre la suave arena. Este hombre, simplemente se puso de pie y la abrazó. Hace un poco de frío, la brisa hacía que Gaia se erizara, aunque el hecho de estar nerviosa también ayudaba a que la temperatura corporal hubiese bajado significativamente. Esta chica sentía que posiblemente estaba cometiendo un grave error al entregarse a un joven cuyo único interés era la música y la diversión. 

    Liam nunca había hablado de absolutamente nada que estuviese vinculado al compromiso o a establecer algunos parámetros para el futuro. Vivía al día, todo era aleatorio y sin ninguna estabilidad. Pero Gaia lo deseaba, le encantaba la manera en que su voz entonaba las canciones, la forma tan sutil en que la trataba y lo cuidadoso que había sido con ella desde el momento en que Gaia había tomado la determinación de escapar de su casa. 

    Este había sido su protector, y absolutamente nadie podía hacerle daño o acercarse a Gaia sin que Este lo autorizara. Era suya, prácticamente le pertenecía al líder de este gremio hippie, el cual, ahora simplemente le acaricia la espalda de la chica mientras esta se aferra al cuerpo del caballero mientras trata de ganar un poco de valor para continuar. Liam peina el cabello de la chica de una forma suave, esta siente muchos nervios, y los dedos rozaron el tatuaje del nombre de Liam que esta chica se había hecho en la espalda tan sólo un par de días atrás. 

    Este era el símbolo del más puro amor que experimentaba esta chica, algo que daba inicio a una etapa de tinta oscura sobre su piel que no iba a detenerse. Había tatuado por primera vez una mándala en su pierna, posteriormente, había tatuado parte de su brazo, y finalmente, abierta todo el nombre de Liam en el lado izquierdo de su espalda para tratar demostrarle que siempre estaría gusto allí, cerca de su corazón. 

    Esto había significado mucho para Liam, quien sabía perfectamente que prácticamente todo estaba listo para que la chica se entregar a él. Debía ser paciente, y siendo uno de los que fomentaba la práctica de la relajación y la meditación, este era simplemente un hombre tranquilo y calmado que había recibido el premio del universo representado en el cuerpo de Gaia. Comenzó acariciar sus delicados senos, mientras Gaia observa el rostro de su amante, el cual muestra un apetito notable tremendo por su cuerpo. 

    Este, colocó sus manos sobre el cuello delicado de la joven y la llevó hasta sus labios. Se besaron apasionadamente, se dejaron caer sobre la arena, y Gaia comenzó a quitarle la ropa este sujeto mientras comenzaba a sentir como su pene ponía una erección realmente fuerte. Gaia sintió una timidez tremenda cuando por primera vez tocó ese trozo de carne que se encontraba colgando entre las piernas de este hombre. 

    Había sido guiada por el propio sujeto, el cual, la había ayudado a ganar un poco de confianza en el proceso. Los delicados dedos de la chica sujetaron el tronco del pene, los rodearon, y al apretarlos suavemente, este comenzó a realizar movimientos de vaivén al sujetar la muñeca de la chica. 

    —¿Está bien así? ¿Quieres que continúe? —Preguntó Gaia mientras verificaba el procedimiento. 

    —Hazlo así hasta que yo te diga. Haz que se me ponga muy dura. —Dijo Liam mientras se relajaba y cerraba sus ojos colocando sus manos detrás de la cabeza. 

    El olor a salinidad impregna el ambiente y la brisa roza suavemente sus pieles, estimulándolos de una forma tan sutil que parece ser parte de la lujuria existente entre ellos. 

    Mientras Gaia sacudía su humano, veía hacia los lados tratando de verificar que absolutamente nadie estuviese viendo lo que estaba ocurriendo. Era una manera muy particular de inaugurarse en el mundo del sexo, ya que, era la primera vez que estaría con un hombre y lo haría en público. 

    Pero al estar allí, sin saber nada más que hacer, esta toma la iniciativa de darle una probada con su boca a este trozo de carne, algo que fue completamente inesperado por Liam. sintió la boca de la chica acercándose a su glande, el cual, entra en la boca de la misma, jugando con su lengua para tratar de humedecerlo. 

    El cálido aliento se sintió sobre la polla erecta del hippie, el cual peina su larga cabellera mientras el efecto de la marihuana lo hace despegar hacia el universo más lejano. 

    —Eso, chúpamela así. Me encanta como lo haces. Pronto aprenderás a hacerlo mejor. No te detengas. —Dijo Liam mientras acariciaba el cabello de la chica. 

    Gaia comenzaba a perder un poco la timidez, había dejado a un lado a esa chica inocente que había llegado a ese grupo de hippies, los cuales compartían una gran cantidad de experiencias y ella era la única que no parecía encajar con ellos. Quería entregarle su cuerpo a su líder, así que, Liam había aprovechado tremendamente para comerse este delicioso festín, el cual, finalmente se estaba calentando para él. 

    La tomó de la muñeca y la llevó hasta su boca nuevamente, se besaron apasionadamente Gaia se desplomó sobre el cuerpo este caballero. Pasó su pierna sobre su cuerpo hasta ubicarse justo sobre su pene, Liam tomó el trozo de carne comenzó a frotarlo contra el clítoris de la chica. 

    —Deja que todas esas sensaciones viajen por tu cuerpo y relájate. Yo llevaré todo a partir de aquí. —Dijo Liam mientras acariciaba los labios de Gaia. 

    La fricción que se generaba entre la cabeza del pene de este hombre y el clítoris de Gaia, generaba un calor tremendo, la humedad de la vagina de la chica era absoluta, y mientras estaba allí temblorosa ante sus nervios cercana a la primera penetración, pensó en que era su último momento antes de arrepentirse. 

    Pero antes de que pudiese tomar una decisión final de si estaba preparada para esto o no, sintió como repentinamente ese trozo de carne que había estado acariciándola, entró hasta lo más profundo de su vagina. Sintió como un dolor la ha recorrido desde la parte baja de la espalda hasta su cerebro, pero rápidamente, comenzó a recuperarse. 

    —Detente, me duele… —Dijo Gaia mientras tomaba a Liam de la mano. 

    —El dolor sólo es mental, trata de concentrarte y disfruta de lo que hago. —Dijo Liam. 

    Aunque la chica sentía que posiblemente haría algo que estaba haciendo mal, trataba de mantener la tranquilidad. El dolor era continuo, y era posible que las dimensiones de Liam fuesen demasiado grandes para una chica tan frágil y pequeña como ella. Pero a pesar de esto, había sido realmente fuerte, las prácticas de meditación y relajación que habían sido proporcionadas por sus compañeros, le habían servido para desconectarse de ese momento y viajar a un lugar agradable. 

    Algo no estaba bien, ya que, debía disfrutarlo, debía compenetrarse con su amado, era el chico que le había ilusionado tremenda mente durante todo este tiempo, y ahora que finalmente podía entregarle su cuerpo, las cosas no habían sido tan mágicas y agradables como esta había pensado. 

    Gaia continúa cabalgando a su amado, pero este, parece simplemente enfocado en su propio placer. Se sujeta de los glúteos de la delicada chica, y comienza a embestirla de una forma bastante violenta. Las cosas habían dejado de ser románticas y sutiles, este hippie parecía haberse transformado totalmente. 

    —Me estás lastimando. Por favor, dame un respiro. —Dijo Gaia mientras se quitaba de encima. 

    Se veía una frustración tremenda en el rostro de Liam, y esto, ponía a Gaia realmente incómoda, ya que, ella había sido la que había iniciado todo esto. Las expresiones de su compañero, eran de molestia, como si estuviese completamente decepcionado de ella, así que, Gaia tuvo que disimular un poco tratando de manejar la situación de una manera mucho más fresca. 

    —¿Qué tal si yo me pongo abajo? Ven, continúa haciéndome el amor. —Dijo Gaia. 

    El miedo no la abandona, pero no quiere perderlo. 

    Esto, bajó un poco la tensión entre ellos, y al ubicarse entre los muslos de la chica, Liam comenzó a moverse de una forma continua, friccionando sus pieles, dejando que su pene entrara hasta lo más profundo de la cavidad vaginal de Gaia, quien no lograba acceder a ese nivel de satisfacción tan profundo que pensaba que experimentaría. 

    Quizá sus expectativas habían sido muy elevadas, era muy posible que este chico fuese terrible haciendo el amor. Pero, aunque muchas teorías atraviesan por su mente, en lo único que puede pensar Gaia es en terminar con todo esto. Quería dejar satisfecho a este caballero, por lo que, trató de resistir todas esas embestidas que generaban cierto dolor. 

    Su vagina estaba empapada, pero sus expectativas eran mucho más elevadas de lo que imaginaba. Liam se movía con fuerza, trataba de esforzarse por eyacular, y cuando finalmente estaba cerca de la explosión, Gaia simplemente extrae su pene de su interior para comenzar a masturbarlo y dejar que la descarga explotara en su vientre. 

    —¿Que has hecho? ¿Por qué lo ha sacado? —Dijo el molesto Liam. 

    —No tenemos protección. Como demonios querías que terminara esto. No voy a embarazarme de ti. —Dijo la chica mientras se ponía de pie para volver a la camioneta. 

    —No ha estado tan mal para ser la primera vez. No te sientas frustrada. —Dijo Liam antes de besar los labios de la chica. 

    Había acabado con el poco romanticismo existente. 

    —Como digas... Necesito asearme. —Dijo Gaia antes de marcharse. 

    Había sido una completa decepción para ella, la cual, había regresado a la camioneta para descansar un poco. Algunas lágrimas habían salido de sus ojos en medio del sufrimiento que atravesaba. Sabía que había tenido un rendimiento terrible, y que posiblemente este hombre no la valoraría más de lo que lo había hecho hasta el momento. Si no era capaz de complacer al chico que le gustaba, entonces posiblemente tendría que estar pensando en la posibilidad de volver a casa. 

    No tenía nada que hacer allí más que hacer feliz a Liam, el chico del que se había enamorado y quien había demostrado que era su protector. Tenía una percepción completamente distorsionada de su papel en ese grupo de chicos irresponsables. 

    Hay una duda que la carcome como el salitre. 

    Pero Gaia sufre una gran cantidad de inseguridades en medio de esta situación, lo que la lleva a pensar en rendirse. Sabe que volver a casa no es una posibilidad factible, ya que, su padre no la esperará con los brazos abiertos como si nada hubiese pasado. Había traicionado la confianza que le habían depositado, así que, era momento de enfrentar las consecuencias de sus decisiones impulsivas. 

    Gaia es una chica muy tranquila, inteligente, dedicada siempre a cumplir con los sueños que se había propuesto, así que, en medio de esta situación, en lo único que puede pensar es volver a los brazos de su madre y pedir perdón. Un par de días más transcurrieron en medio de estas condiciones, y aunque trataba de mantener la interacción con Liam como si nada hubiese pasado, había atención y cierta incomodidad entre ellos. 

    Pero las cosas se saldrían totalmente de control en el momento en que Liam había sobrepasado el límite del descaro. Mientras Gaia había tomado un baño en la playa durante la tarde de un día sábado, esta se había alejado del grupo durante casi todo el día. 

    No había compartido con ellos, no hubo canciones, no hubo bailes, simplemente quería estar sola, se alejó inclusive del propio Liam, alguien que había comenzado a ser bastante pesado para ella. Las conversaciones entre ellos ya no eran de su interés, eran vacías, y para siempre picar las cosas simplemente de forma superficial. 

    Gaia sentía una pasión tremenda por la meditación y la relajación. La práctica del yoga se había convertido en una constante en su vida, confirmando sé cómo una parte indispensable de cada uno de los días. Iniciaba cada mañana con una sesión de meditación, algo que no practicaban la mayoría de los chicos. Esto es, simplemente parecían tener un estilo de vida el cual se habían asumido simplemente por moda más que por pasión. 

    Esto había generado cierta distancia por parte de la chica, quien ese día descubriría quién era realmente el chico del cual se había enamorado. Gaia había regresado a la camioneta, era un grupo pequeño de chicos, los cuales viajaban generalmente en este vehículo para poder conocer nuevos lugares y asentarse en hermosos paisajes naturales. Pero al regresar el vehículo, observó que Este se encontraba cerrado, lo que era muy poco común. 

    Escucha unos ruidos en su interior, y al imaginar que era alguno de los miembros del grupo que estaban en un poco de acción, decidió alejarse. Pero al verlos a casi todos en una plaza cerca de allí, supo que los únicos que faltaban eran Liam y Annie. 

    Esto despertó la sospecha de Gaia, quien fue directamente hacia la camioneta. Al abrir la compuerta de la Van, pudo ver al chico que supuestamente le debía fidelidad follando de una manera bastante salvaje a esta mujer, la cual, se encontraba a cuatro patas disfrutando de un acto sumamente erótico. 

    Gaia se quedó petrificada al ver como Liam sujetaba a esta chica del cabello, embistiéndola con fuerza desde atrás. Aún permanecía en su memoria la forma en que sus nalgas rebotaban contra el cuerpo de Liam de una manera bastante violenta. Pero lo más extremo no había sido la imagen que se había mostrado ante ella, sino la reacción de ambos. 

    —Gaia, has llegado a tiempo. ¿Por qué no te unes a nosotros? —Dijo Annie mientras extendía su mano. 

    —Ustedes están enfermos de la cabeza. Eres un malnacido, Liam. Me voy a casa. —Dijo la chica. 

    —No irás a ninguna parte.... Espera… —Dijo Liam mientras interrumpía el acto de una manera instantánea. 

    Se subía los pantalones torpemente y corre detrás de la chica frustrada. 

    Annie se había quedado completamente frustrada en medio de la satisfacción que le está proporcionando su compañero, alguien que no era la primera vez que se acostaba con ella y que estaba acostumbrado a darle placer a cualquiera que se lo propusiera. Gaia tenía una percepción totalmente distinta de este chico, allí no había fidelidad, era un grupo que estaba dispuesto a compartir sus cuerpos y entregarse sin ninguna limitante o condición. 

    Ella no era una cualquiera, y no quería ser vista como una chica fácil, así que, después de marcharse a la playa, entendió que sus probabilidades de irse eran realmente nulas. No tenía dinero, no tenía recursos, así que, sólo tenía una opción que ejecutaría cierta noche mientras todo se encontraban a la orilla de la playa. 

    Una fuerte discusión se había llevado a cabo entre Liam y Gaia, la cual, pensó en que había un futuro junto a él. Había sido toda una percepción distorsionada, ya que, el único futuro que veía Liam en su mente era mucha marihuana, música y sexo. Mientras todos disfrutaban de la música, Gaia había tomado las llaves de la camioneta, y después de recoger absolutamente todas sus cosas, había tirado en la arena las pertenencias del grupo de hippies. 

    Estos, no se esperaban que la chica robaría la camioneta, con la cual, se había dirigido hacia el camino para empezar una nueva vida. 

    —¡Que tengan una buena vida, hippies hijos de puta! —Dijo la chica mientras arrancaba la camioneta y se marchaba de allí a toda velocidad. 

    Estaban tan drogados que no había notado realmente lo que había pasado, pero sin duda alguna, la chica había experimentado mucha adrenalina y emoción al a hacer esto, se metería en graves problemas, lo sabía perfectamente, aunque no tardaría en abandonar dicho vehículo para continuar su camino de manera independiente. Esta vivencia había marcado enormemente la vida de Gaia, quien ya sabía exactamente a qué dedicarse tras llegar a la ciudad de San Diego. 

    





   





 

      

    Acto 3 

    Tatuarse el nombre de Liam había sido un grave error que había sido cometido por esta joven hippie y rebelde, la cual, supo perfectamente que la única manera de poder borrar este detalle era utilizando mucha más tinta. Por alguna razón, Gaia había encontrado una forma de expresarse A través de los ojos de la tinta. Había utilizado su cuerpo como un lienzo, ya que, había decidido cubrir una parte importante de su piel con la tinta negra. 

    Esa condición hace que se generará una contradicción realmente significativa entre lo que proyectaba esta chica y lo que realmente era por dentro. Por fuera, parecía rebelde, irreverente, completamente desentendida del mundo, pero en su interior era una chica pacífica, intelectual, amante de los libros y de la tranquilidad. 

    Todos los talentos que había aprendido en compañía de este grupo de bohemios, habían forjado la personalidad de Gaia. Ante su necesidad de demostrarles a sus padres que podía surgir de manera autónoma y sin su ayuda, había utilizado todo lo que había aprendido en compañía de este grupo de hippies y lo había aplicado en la ciudad de San Diego. 

    Había comenzado a dictar clases particulares de yoga, algo que comenzó a crecer de forma significativa, proporcionando de la oportunidad de aprender nuevos elementos de este mundo tan extenso que permanece permitía mantener su mente y su cuerpo completamente en armonía. 

    Gaia había reunido el dinero suficiente para rentar un apartamento en el centro de la ciudad, no era demasiado grande ni llamativo, pero era suficiente para al menos tener un lugar donde dormir. Se trataba de tener armonía y compatibilidad con su lugar de descanso, así que, lo había acondicionado, lo pintó, lo decoró de una manera que se sintiera totalmente feliz allí, y esto era más que suficiente para ella. 

    Cada día, la chica salía de su departamento directamente hacia una cita en particular. Después de un par de años de trabajo duro, Gaia, con tan sólo 21 años de edad, había conseguido abrir su propio estudio de yoga. Allí, podría recibir una gran cantidad de visitantes a diario, dictando clases programadas donde la chica conectaba a todos con el universo y permitía que sus cuerpos finalmente entraran en equilibrio. 

    La única debilidad que sufría Gaia en su personalidad era la afición que tenía por los tatuajes, estos no eran nada baratos, una gran parte de su dinero era gastada en esto, pero era como un tipo de adicción. A veces no acumulaba el presupuesto suficiente para poder cubrir todas las zonas que desearía, pero apenas reunía un poco de dinero, acudía al estudio de tatuajes de un buen amigo, el cual, iban trazando algunas líneas que cada vez iba expandiendo más por su cuerpo. 

    Esta era una de las terapias que era utilizadas por Gaia para poder drenar toda su preocupación y estrés. A veces, las cuentas eran más elevadas de lo que esta había pronosticado y sus ganancias no eran las suficientes, algo que terminaba por dejarle a fin de mes tratando de ganar un poco de tiempo con su administrador. El departamento no era del gobierno, tampoco era beneficencia, debía a pagar al día o simplemente su rentabilidad no sería la necesaria para poder permanecer allí. 

    La constante presión del señor Branson, se había vuelto realmente molesta, y Gaia, trataba de evadir lo constantemente para no tener que confrontarlo. En ocasiones, sabía que este la estaba esperando en la puerta del departamento, y tenía que quedarse esperando abajo en su edificio unas cuantas horas para tratar de que Este se agotara finalmente y se fuese a su departamento para que la chica finalmente entrara completamente silenciosa. 

    No tenía vicios ni adicciones a sustancias tóxicas, el hecho de que consumiera marihuana, había quedado en el pasado, no bebía bebidas alcohólicas y no gastaba el dinero en otras cosas superficiales. El verdadero problema de Gaia era la tinta, quería que su cuerpo pudiese expresarle al mundo todo lo que pasaba por su mente. 

    Tenía grandes tatuajes que ocupaban su espalda, algunos otros en sus piernas, sus brazos, su abdomen. Su objetivo era cubrir la totalidad de su cuerpo con la tinta, y esto, era una condición que era difícil sacar de su mente, ya que constantemente vivía obsesionada con esta planificación. Los tatuajes para Gaia eran simplemente una forma de dejar una huella en su cuerpo de algunos de los recuerdos y conocimientos que había obtenido a lo largo de su vida. 

    El lienzo blanco y perfecto era realmente atractivo y notable para la tinta, ya que, su piel blanca permitía que la tinta negra se notara efectivamente. Tatuajes con mucho detalle y una precisión extrema eran realizados sobre la carne, la cual, recibía el dolor de las agujas de una forma magnífica. Mientras otros se quejaban acerca del sufrimiento que podía proporcionarles el hecho de tatuar se, Gaia sentía un placer magnífico. 

    De hecho, en ocasiones mientras encontraba en el estudio de tatuajes, se había excitado en un par de ocasiones, lo que había dejado a un buen amigo Chris completamente desconcertado ante la forma tan sensual que la chica se retorcía mientras Este se paseaba con la aguja de la máquina frotando la piel. 

    Gaia no podía explicar este fenómeno, de hecho, podría ser tratado médicamente como una filia, ya que, mientras se mantenía la máquina de tatuaje sobre su cuerpo, experimentar mucho más placer del que imaginó que sentiría cuando estuvo la primera vez con Liam. Desde ese momento, ya ha pasado mucho tiempo hasta que había sentido atracción por alguien. Este chico tatuador había sido una de las debilidades que habían surgido en la vida de Gaia, ya que, este se había vuelto bastante frecuente en sus días. 

    Inicialmente, este imaginó que Gaia simplemente hacía acto de presencia en el estudio de tatuajes para verlo a él y seducirlo, pero pronto entendió que la el interés de Gaia no estaba enfocado en el chico, sino en su máquina de tatuajes. 

    Mientras algunos hombres se gastaban el dinero en licor y en prostitutas, Gaia invertía todo lo que ganaba, o al menos la gran mayoría que no estaba destinada a pagar parte de su alquiler y la comida, a pagar sus tatuajes. A través de esta forma, trataba de encontrar esa felicidad y ese equilibrio con su entorno. 

    Era el método que había encontrado para conectarse con su “yo” interno, con esa energía universal que trataba de canalizar cada día a través de sesiones de meditación. El yoga era una manera de mantener su cuerpo relajado y tranquilo, raras veces alguien había visto totalmente molesta a Gaia, la ira no se canalizaba a través de su ser, y siempre trataba de estar totalmente sonriente y conforme con lo que el universo le proporcionaba. 

    Su desliz con Chris, el chico de los tatuajes, había sido realmente extraño y poco normal, ya que, esta había entrado directamente a la sala de tatuajes, te había colocado sobre la mesa de trabajo y se había bajado el pantalón hasta la rodilla. Chris había colocado el lienzo directamente sobre su pierna, la parte trasera era el objetivo a tatuar, pero no era fácil concentrarse viendo semejantes nalgas sobre una camilla. 

    Este había visto como la chica se había colocado su tanga diminuto, y aunque eran buenos amigos y existía cierta confianza, era difícil ignorar sus curvas. Durante toda la noche, estuvo tatuando a la chica, llevando a cabo la figura de un lobo siberiano, el cual era el símbolo de fortaleza quería elegido Gaia. Esta, se encontraba relajada y completamente desconectada del sentido del dolor, mientras este chico hace un trabajo magistral. 

    Gaia, había comenzado sentir esas descargas eléctricas viajando nuevamente por su cuerpo, sentía un placer indescriptible cuando la aguja se enterraba en la piel, y mientras más fuerte era el dolor que generaba Chris, más placer viajaba por todo su cuerpo. 

    Estaba sumamente caliente y excitada, pero sabía perfectamente que la mente debería prevalecer sobre el cuerpo. No podía dejarse dominar por las tentaciones, y Chris era un buen amigo que debería mantener sin dudarlo. Era su confidente, y él conocía cada uno de los problemas que habían sido vividos por la chica, así que, con el último que necesitaba romper la relación era alguien que se había convertido en un gran soporte para ella. 

    Pero lo que no había tomado en cuenta Gaia era el hecho de que su cuerpo era capaz de explotar de una manera intensa cuando la aguja traspasaba su carne. Esta sentía como su vagina comenzaba a calentarse, y mientras Chris sentía un nerviosismo tremendo al ver semejantes nalgas frente a él durante toda la noche, esta, comenzó a gemir si ni siquiera darse cuenta. 

    —¿Te encuentras bien? Creo que te estoy lastimando. —Preguntó Chris. 

    —Claro, estoy perfectamente. ¿Por qué te detienes? —Preguntó Gaia. 

    —Es que los sonidos que estás haciendo me hicieron parecer que te estaba haciendo daño. —Dijo el chico con cierta timidez. 

    —¿Sonidos? No lo he notado. Puedes continuar. —Dijo Gaia mientras volvía a colocar su mejilla sobre la camilla. 

    El chico, aunque sentía un poco de excitación, continúa tatuando, concentrándose en su trabajo, ya que, era uno de los mejores tatuadores de la ciudad. No podía arruinar su trabajo simplemente por el hecho de estar tentado por la figura de una chica que nunca antes le había sugerido absolutamente nada. El tatuaje comenzaba a tomar forma, las facciones del lobo eran imponentes, las sombras eran absolutamente magníficas, la mirada penetrante, pero cuando estaba dando los últimos retoques, Gaia comenzó a gemir nuevamente. 

    Suda su frente al estar tan nervioso. 

    Chris ignora los sonidos, pero no puede evitar sentir como su corazón se acelera y se estremece. Y al saber que cuando la aguja genera un poco más de daño en la piel la chica se excita más, este comenzó hacerlo a propósito. Esto, generó gemidos automáticos provenientes de una chica que ni siquiera sabía qué era lo que estaba pasando en su cuerpo. 

    Gaia estaba a punto de experimentar un orgasmo, y era la condición más rara que había visto Chris en su vida. Pero este, en lugar de detenerse y pedirle a la chica que calmara, había continuado tatuándola, algo que lo estímulo a hacer unos acabados mucho más realistas y extremos. 

    —Hemos terminado. Puedes ver tu tatuaje. —Dijo Chris mientras limpiaba la zona. 

    Gaia se puso de pie y observó el tatuaje, el reflejo en el espejo le dejó claro que había quedado muy conforme con el trabajo de este chico, al cual, abrazó para agradecer lo que había hecho. Era imposible para Chris resistirse ante la tentación de tener a una chica tan ardiente y a tan elevadas horas de la noche en su estudio de tatuajes. Esta, se encontraba en ropa interior, y al abrazarlo, pudo sentir cómo el pene de este chico estaba totalmente duro. 

    La soledad no era buena consejera para dos personas que estaban dominadas por las hormonas. 

    —Parece que tienes un poco de emoción allá abajo... —Dijo Gaia tras separarse de él. 

    —Lo siento, qué vergüenza. No he podido evitarlo… Es que…  Tus gemidos y esos sonidos tan eróticos… De verdad perdóname, no quise faltarte el respeto. —Dijo Chris. 

    Gaia sabía que no podía subir su pantalón todavía o arruinaría el trabajo, así que, volvió a acostarse sobre la camilla para que se cubriera el tatuaje antes de marcharse. Había cierto silencio entre ellos, una tensión que no había surgido nunca, pero esta, al ver como el chico la tocaba con mucha delicadeza y cierta timidez, no pudo evitar darse la vuelta cuando este terminó y lo tomó de la camiseta para llevarlo sobre su cuerpo. 

    Habían follado sobre la camilla de aquel estudio de tatuajes, y aunque no sentía ningún tipo de atracción por él, parecía que la tinta despertaba una sensación muy intensa en el interior de Gaia. El chico se había deshecho de su camiseta, había bajado su pantalón rápidamente, y había terminado de quitar el pantalón de Gaia. 

    Arrancó su tanga en un movimiento, y teniendo su miembro totalmente directo listo, comenzó a penetrarla suavemente de una forma muy romántica. Había muchos besos, la temperatura era intensa, se acariciaban, y esta, no dudó en tomar el trozo de carne y direccionarlo hacia su vagina. 

    Era una oportunidad que había surgido de manera espontánea, no quería forzarlo, pero ya esa adrenalina que corría cuerpo, la había llevado a tomar la decisión adecuada. Gaia había disfrutado de una sesión de sexo totalmente inofensiva. 

    Este chico tenía un cuerpo muy ardiente y era de origen latino, por lo que, el calor que corría por sus venas era transmitido a través de una sesión de sexo inolvidable que finalmente había borrado ese trago amargo y desagradable que le había proporcionado su exnovio. 

    Cuando Chris finalmente se corrió, ya había dejado a Gaia completamente satisfecha en un par de ocasiones. Le había generado espasmos involuntarios que eran desconocidos para ella, ya que, en el pasado nunca antes había tenido este tipo de sensaciones. Su encuentro con Liam fue muy traumático, así que, Chris simplemente había sido un instrumento diversión, y con el cual no debería surgir ningún tipo de compromiso. 

    Tras terminar el acto, ella debía ir a casa, se despidió de forma habitual del tatuador y sabía que nada de esto debía conversarse. Ha sido algo completamente casual y sin importancia, para ella, simplemente era producto de la adrenalina que había despertado el proceso del tatuaje. 

    Chris, por su parte, había comenzado a sentir algo totalmente nuevo. La emoción crecía en su pecho, y aunque sabía que era un grave error dejar que esta sensación siguiera creciendo, pensaba en Gaia como alguien con quien se divertía tremendamente. No sólo era alguien donde meter su pene y divertirse, era una chica muy inteligente, creativa y muy alegre, alguien con quien solía pasar momentos muy amenos mientras se realizaban los tatuajes. 

    Tenía miedo de perder a una buena cliente, ya que, no era bueno para el negocio vincular las relaciones personales con el trabajo. Por suerte, Gaia había seguido frecuentándolo para realizar algunos trabajos, pero nunca más volvió a llevar a cabo este tipo de actos. Gaia había entendido que la sala de tatuajes la excitaba tremendamente, por lo que, solía masturbarse intensamente antes de salir de casa cuando tenía una de estas citas con Chris, las cuales a pesar de todo seguían calentándola tremendamente. 

    Mientras el éxito comienza aumentar en la vida de la chica gracias a su estudio de yoga, las cosas se fueron poniendo mucho más interesantes para ella cuando comenzó a recibir algunas llamadas de algunos clientes mucho más lucrativos. 

    Podía atender ejecutivos de forma personal, atendía a domicilio, y las propinas se fueron haciendo mucho más jugosas, una situación que la llevaría un encuentro con un personaje bastante particular. Encontraría muchas aventuras muy pronto, ya que, la vida de este joven yogui estaba destinada a estar compuesta de un contexto bastante particular en el cual, lo tradicional, lo monótono y lo aburrido no parecía tener cabida. 

    





   





 

      

    Acto 4 

    Como cualquier día, Gaia se dirigía hacia una de estas citas que eran programadas a través de su teléfono móvil, el mismo que se había comprado gracias a todos los ingresos que había acumulado. El modelo más evolucionado del mercado, pero aún seguía sin pagar las cuentas más importantes. Parecía que el dinero se hacía agua en sus manos, mala administración, poca visión y una irresponsabilidad total. 

    Pero esto no era algo que afectar a la vida de Gaia, ya que, siempre se mantenía centrada, enfocada en sus objetivos, y dispuesta a conseguir todas sus metas, las cuales, parecían estar determinadas por el destino y el universo. Había devorado decenas de libros vinculados a este tema, y en ocasiones, sería una compañía bastante agotadora cuando trataba este tipo de temas en sus reuniones sociales. 

    Gaia no sabía realmente si su forma de vida era totalmente genuina o era un escape de todos los problemas que podían irse encima de ella si no manejaba las cosas con cuidado. No podía reposar toda su responsabilidad sobre el universo, no podía manejar las cosas de una manera tan azarosa, ya que, si no se planificada, su vida se iría por el desagüe muy pronto. Pero, aunque esa era la lógica de una persona común y corriente, parecía que la suerte realmente era llamada por Gaia. 

    La fortuna le sonreía constantemente, y aunque siempre estaba peligrando ante la posibilidad de terminar quebrada debido a todos sus gastos, aquella llamada se había convertido en una posibilidad de encontrar un poco de holgura en su presupuesto. Había asistido a un complejo residencial realmente privado. Ha viajado en su motocicleta hacia este lugar, llevando consigo algunos de los aceites utilizados para los masajes, un poco de incienso y algunas canciones relajantes en su teléfono móvil. 

    Gaia era una experta en el arte de la meditación y el yoga, proporcionaba masajes que era muy relajantes, pero nada de esto tenía que ver con un sentido erótico. Tras llegar a este lugar tan prestigioso, Gaia finalmente había llegado a una casa que la había dejado completamente anonadada. 

    Era la primera vez que atendía a alguien tan exclusivo, ya que, por lo general siempre eran amas de casa o simples empresarios de medio tiempo que requerían de la relajación proveniente de las manos de esta chica. 

    Pero en esta oportunidad, Gaia siente una gran cantidad de expectativa al reunirse con este nuevo cliente, el cual es la primera vez que verá. 

    —Hola, soy Gaia. La chica de los masajes. —Dijo a través de un intercomunicador, el cual ni siquiera había presionado. 

    Era vista a través de una cámara de seguridad, y mientras pensaba que no había sido escuchada, la puerta se abrió repentinamente. 

    —Puedes entrar. Bienvenida. —Se escuchó del otro lado del intercomunicador. 

    Gaia avanzó con su motocicleta directamente hasta la casa, y al ser recibida por uno de los empleados del dueño de la casa, finalmente sacó un pequeño papel que había introducido en su bolsillo y le habló directamente al mayordomo. 

    —Vengo a ver a Oliver Murphy. ¿Es correcto? —Dijo la chica. 

    —Sí, el señor la está esperando en el spa. Acompáñeme. —Dijo el sujeto de casi 2 m de estatura y de peinado perfecto. 

    Era la primera vez que Gaia llegaba a un lugar tan lujoso, la decoración de la magnífica, y las extensiones de terreno eran inmensas. Tenía una piscina en su propia casa, una sala que era 10 veces el tamaño del departamento donde ella vivía, era algo totalmente alucinante para ella. 

    El hecho de que este hombre tuviese su propio spa en su casa, era algo que hablaba muy bien de su status financiero, por lo que, simplemente debería manejarse con cuidado y hacer un trabajo excepcional para tratar de conseguir un cliente bastante bondadoso. 

    —Hola, bienvenida a mi casa, Gaia. Has llegado muy puntual, eso me gusta. —Dijo un hombre que se acercaba a ella caminando con una bata de color azul intenso cubriendo tu cuerpo. ￼ 

    Gaia se quedó sin palabras al ver a este sujeto. Era de unos 30 años de edad, con un aspecto sumamente atractivo, una altura de 1,80 m, un perfume que la dejó totalmente tonta y ni siquiera había extendido su mano para apretar la de Oliver. 

    —Hola, lamento la descortesía. Es que me he distraído. Podemos comenzar inmediatamente si así lo deseas. —Dijo la chica. 

    —Sí, iniciaremos ahora mismo. James, te puedes marchar. —Cierra la puerta al salir. 

    Gaia comenzó a sacar todos sus implementos, pero Este, la interrumpió inmediatamente. 

    —No necesitas absolutamente nada de esto. Perdona, no te lo he dicho por teléfono. Tienes a tu disposición todos los aceites que desees por aquí, ven conmigo. —Dijo el caballero mientras caminaba hacia el centro del salón. 

    Gaia no necesitaba absolutamente nada, parecía que este hombre sabía exactamente lo que buscaba y le gustaba tremendamente disfrutar de un buen masaje. Todo lo que esta chica pudiese hacer por él, sería bien recibido si lo hacía como toda una profesional, y Gaia había acumulado una gran experiencia, así que, no tenía que temer acerca de los conocimientos que había adquirido hasta ahora. 

    —Tenía mi propia masajista profesional, pero lamentablemente ha tenido un accidente y no cuento con nadie más que pueda sustituirla. Un buen amigo me ha hablado de ti y por eso te he llamado. 

    —¿Recibes masajes habituales o sólo es esporádicamente? —Preguntó la chica mientras preparaba todo. 

    —Es una de mis actividades favoritas. No me importa cuánto cobre una buena masajista, si sus manos pueden hacer que toda mi tensión se vaya, entonces será la adecuada. Espero que podamos generar una buena relación laboral tú y yo. —Dijo Oliver antes de quitarse la bata que lo cubría. 

    Cuando Gaia observó a este sujeto desvestirse, prácticamente comenzó a babear. Este hombre tenía un bronceado perfecto, una figura absolutamente exuberante, era un atleta totalmente definido, con un bañador ajustado que lo dejó grabado en la mente de la chica. Muchos pensamientos eróticos y prohibidos pasaron por la mente de Gaia en ese momento, pero sabía que había ido hasta ese lugar para trabajar, así que, era un error grave distraerse. 

    Vio como este hombre se colocó sobre la camilla, y esta coloca un poco de aceite sobre su espalda. Comenzó a trabajar, y al escuchar como este hombre decía algunas palabras realmente atrevidas, esta no pudo evitar comenzar a reírse. 

    —Maldición, qué manos tan privilegiadas. ¡Así, házmelo así! —Dijo Oliver. 

    Gaia se vio obligada a detenerse, ya que, era la primera vez que enfrentaba una situación como esta. 

    —Lo siento, es que me han causado un poco de gracia tus palabras... 

    —Puedo guardar silencio si lo deseas. Pero es que en realidad disfruto mucho de los masajes. No quiero que creas que estoy tratando de provocarte, esto es totalmente profesional, pero realmente es una forma de drenar toda mi tensión laboral. Vengo llegando de Francia, y en un par de días debo viajar a Japón, te podrás imaginar de qué te hablo… 

    —¡Japón! Siempre he querido viajar a ese lugar. Es mágico, con una cultura magnífica, y ni hablar de su evolución tecnológica. —Dijo la chica mientras continuaba dando el masaje. 

    —Mi antigua masajista personal solía viajar conmigo a cualquier lugar. Creo que si logras ganarte el empleo podrías viajar conmigo si estás de acuerdo. —Dijo el empresario mientras comenzaba a relajarse nuevamente. 

    Los pequeños dedos de Gaia se deslizaban sobre la musculatura de este hombre, la cual se encontraba totalmente lubricada y aceitosa debido a las sustancias que había utilizado Gaia. Esta, se apoyaba con fuerza sobre su cuerpo, tratando de liberar toda esa tensión muscular acumulada. 

    Este hombre debía ser muy importante y debía estar sometido a grandes situaciones de tensión, ya que, era evidente en sus contracciones musculares que generalmente estaba sometido a grandes situaciones de estrés. 

    Gaia había hecho un trabajo magnífico, y no había respondido a aquella solicitud de aquel hombre, primero debía ganarse el trabajo, y después, analizaría su propuesta. Hasta el momento, ella había sido la ganadora en todo esto es, ya que, había tenido la oportunidad de propinarle un masaje a un hombre sumamente ardiente. Era la primera vez que un hombre tan atractivo solicitaba sus servicios, y esta, y lo había hecho totalmente de forma gratificante. 

    Inclusive lo habría hecho gratis si este se lo hubiese pedido, pero tras terminar, Gaia había quedado muy conforme. Había sido imposible para la chica no excitarse mientras tocaba la piel de este sujeto, el cual, también generaba algunos gemidos muy particulares mientras está frotaba su cuerpo. 

    Pudo entender claramente cuál había sido la reacción de Chris durante su encuentro en el estudio tatuaje hace un tiempo atrás, ya que, esta había tenido toda la intención de darle la vuelta a este hombre y comenzar a cabalgarlo para que la complaciera él a ella. 

    Pero Gaia había cuidado el profesionalismo, así que, había tenido una fuerza de voluntad tremenda. Tras culminar su sesión de masaje, en una hora que había parecido ser un siglo, finalmente habían llegado a una conversación que generó un cambio drástico en los planes de Gaia. 

    —Tu trabajo ha sido espectacular, superas por mucho a mi antigua masajista, por lo que, está demás decirte que la oferta continúa abierta. Puedes convertirte en mi masajista personal, viajarás conmigo y puedo pagarte una suma importante dinero. Te daré hasta esta noche para confirmarme, ya que, necesito alguien pronto. 

    —Tendrás mi respuesta antes de lo que imaginas, sólo necesito organizar algunos asuntos y determinar si realmente puedo viajar a tu lado. Ha sido un placer conocerte. —Dijo Gaia antes de salir de aquella residencia. 

    Hubiese querido contestar de manera positiva desde el primer momento, pero sabía que no era adecuado. No podía precipitarse, y si mostraba demasiado interés, posiblemente este hombre mal interpretaría su intención. 

    Gaia había quedado totalmente perdida por él, pero un hombre atractivo, millonario y muy ardiente, y adicional a esto, estaba a punto de empezar a trabajar con él, era una tentación muy fuerte, pero si esto lo había determinado el universo, muy bien recibido sería por ella. 

    Cuando llegó a casa, había descorchado una botella de champagne que había sido regalada durante la inauguración de su estudio de yoga. La había guardado para una ocasión especial y sabía que su vida estaba a punto de tomar un camino completamente diferente. Si podía viajar a Japón junto a Oliver seria la experiencia más extrema que hubiese vivido, aunque estaba entrando en una dinámica de tentación que sería difícil de contener. 

    La suerte le sonríe y pocas personas son tan afortunadas como ella como para obtener acceso a una oportunidad como esta. Aquella noche se emborracho solitaria en su departamento, luego de confirmar su respuesta afirmativa a Oliver a través de una llamada que abrió su nuevo camino. 

    





   





 

      

    Acto 5 

    Una limusina muy lujosa había llegado al estudio de yoga de Gaia Pérez, la cual, había dejado anonadados a los presentes. Este lugar no es recomendado por personas tan adineradas, de hecho, ni la propia Gaia se había imaginado que por primera vez viajaría al aeropuerto en un vehículo tan lujoso. Esta, se encontraba realizando algunos ajustes en las instalaciones, debía dejar todo cerrado, listo, y preparado ya que, estaría de viaje durante algunas semanas. 

    El estudio cerraría, y aunque esto le generaba cierta nostalgia a Gaia, sentía que estaba iniciando una nueva etapa que le permitía proyectarse hacia un futuro completamente diferente al que estaba construyendo. El trabajo que llevaría a cabo junto a Oliver Murphy sería totalmente lucrativo, este hombre, le había hecho una oferta muy jugosa, y tendría que ser totalmente tonta para rechazarla. 

    Estaría de viaje por algunos países que nunca había imaginado. Tendría la posibilidad de estar junto a un hombre muy sensual y adinerado que cubriría todas las necesidades. Se quedaría en los mejores hoteles, disfrutaría de cenas muy lujosas en restaurantes alucinantes. 

    Gaia había sido una de esa porción diminuta de la estadística que contaba con una fortuna realmente grande, pues había sido prácticamente enlazar el que había terminado reuniendo la con este hombre. Gaia, después de tomar sus maletas, caminó directamente hacia las afueras de su estudio, cerró la puerta, y finalmente caminó hacia la limusina mientras un chofer abría la puerta para ella. 

    Está, ingresó al vehículo encontrándose con Oliver y dos personajes más, algo que la dejó completamente desconcertada. En un principio, imaginó que viajaría sola, pero este hombre estaba rodeado de un equipo que generalmente lo acompañaba. 

    —Bienvenida a bordo. Quiero presentarte a mi buen amigo y socio, Pierre Dumont, y ella es mi asistente Pauline Bailey. 

    Gaia estrechó la mano de ambos, y siente cómo la mirada de Pierre había recorrido la totalidad de su cuerpo. Era algo bastante intimidante, un poco invasivo, pero también era un hombre muy atractivo, por lo que, había pasado la idea por su cabeza de que Oliver solía rodearse de pura gente hermosa. Esto se vio confirmado al ver a Pauline, una chica sumamente exuberante, con labios de fuego y unos ojos penetrantes que la dejaron totalmente sin palabras. 

    Gaia no solía tomar demasiado en cuenta el aspecto de las chicas, no le llamaban la atención, pero sin duda alguna, esta mujer era sumamente ardiente y provocativa. Si en algún momento hubiese tenido debilidad por las mujeres, seguramente habría terminado perdida por una mujer como esta. 

    —Ella es mi masajista profesional y privada durante todo este viaje. Lamentablemente, Therese ya no estará trabajando conmigo. Las manos de estas chicas son increíbles. —Dijo Oliver mientras cruzaba la pierna y veía directamente a los ojos de Gaia. 

    Esta, se sentía realmente extraña, ya que, todas las miradas estaban sobre ella y por un momento se había convertido en el centro de atención. Gran parte de la conversación camino hacia el aeropuerto, se había desarrollado en torno a los tatuajes de Gaia. 

    Esta, se había dado a la tarea de explicar el significado de algunos de ellos, ya que, la curiosidad invadía a estos dos personajes, los cuales no parecían estar muy acostumbrados a vincularse con personas de la naturaleza de Gaia. 

    Había una línea muy delgada que separaba el interés de la curiosidad y la burla. En muchas ocasiones, Gaia sentía rápidamente la manera en que este interés se transformaba entre estas tres modalidades. Las personas que solían preguntar demasiado por sus tatuajes, de alguna manera la hacían sentir juzgada. La sociedad aún no estaba preparada para aceptar a las personas como Gaia, las cuales estaban totalmente apasionadas por tener la tinta sobre su piel. 

    Pero por alguna razón, esto despertaba un morbo tremendo en Pierre, quien estaba totalmente obsesionado con la chica, desde el primer momento en que la había visto, su mirada no había podido quitar de encima de la masajista, algo que le dejó bastante incomoda durante todo el camino. Estos habían desarrollado una conversación más privada después de abandonar la limosina, ya que, Oliver se encontraba ocupado atendiendo algunos asuntos a través de su móvil y su portátil. 

    Su asistente siempre estaba junto a él, raras veces se separaba de Oliver, ya que, esta parecía tener absolutamente toda la información que este necesitaba en momentos determinados. Cuando olvidaba algún detalle de alguna reunión o información acerca de una nueva negociación, dejaba en manos de esta chica absolutamente todo para que esta lo manejara. 

    La presencia de Gaia parecía ser absolutamente nula, ya que, estaba entre empresarios, mientras ella simplemente debía estar aislada de ellos para atender las necesidades de Oliver cuando este lo solicitase. 

    Había viajado en primera clase hacia Japón, y mientras más repasaba esto en su mente, más surrealista parecía. Era como si todo fuese una fantasía, parte de un sueño que había elaborado muchas veces en su mente y que novia sido capaz de materializar jamás. 

    El dinero nunca había alcanzado para poder cumplir todas sus metas, pero al menos había conseguido ese equilibrio con el universo y su entorno que la hacía sentir feliz. Gaia no había cumplido con todos los proyectos, pero al menos, hasta la fecha, era absolutamente conforme con todo lo que había obtenido. 

    De pronto, había llegado esta oportunidad que parecía haber caído del cielo. Oliver era un hombre sumamente ocupado, y tras largas horas de viaje, Gaia finalmente había tocado suelo asiático. Había sido dirigida hacia el hotel, se separaron en un punto donde esta quedaría en manos de uno de sus asistentes en este lugar. Gaia había conocido a Sakura, uno de los jóvenes que trabajaba para Oliver en este mercado. 

    —Es un placer conocerte. Oliver me ha indicado que te lleve al hotel y prepare todo para ti. Él tiene una reunión de negocios justo ahora, recuerda que el horario es totalmente inverso en este lugar. —Dijo el joven mientras tomaba las maletas de Gaia. 

    El chico parecía muy agradable y honesto, con un perfecto español que dejó impresionada a Gaia. El país era espectacular, y el cambio horario había sido desastroso para ella. Estaba totalmente agotada, habían sido muchas horas de vuelo y ahora era simplemente una necesidad tremenda ir al hotel a descansar. 

    —Oliver es un hombre magnífico. Es una fortuna que estés trabajando con él. Vas a disfrutar mucho de su compañía, es creativo, muy profesional y divertido. —Dijo Sakura mientras conducía el coche hacia el hotel. 

    Gaia no necesitaba demasiada publicidad acerca de Oliver, ya que, desde el primer momento en que había compartido con él, había quedado perdida por este hombre. Pero desde el punto de vista profesional, tiene absolutamente claro que no debe involucrarse con su jefe, ya que, esto podría generar un impacto negativo en su trabajo. 

    Es la oportunidad más interesante que se ha presentado en su vida desde el momento en que empezado trabajar de manera autónoma, por lo que, no está dispuesta a arruinarlo. Sabe perfectamente que Oliver es un hombre que está acostumbrado a estar con mujeres exuberantes con el porte de modelo. 

    De hecho, el vínculo existente entre él y Pauline, parecía ser bastante extraño. Esta mujer parecía ser sacada de una revista de modelos, de un desfile de modas de Victoria’s Secret, eres perfecta, con una estatura intimidante, unos senos voluptuosa haz, así que, si Gaia quería tener una oportunidad con Oliver, debía romper con esa barrera insistente que permanecía a su lado. Las probabilidades de tener éxito enfrentándose con alguien como Pauline, serían completamente nulas. 

    Por esto, que Gaia simplemente sacó de su mente la idea de seducir a Oliver, ya que, aunque tenía muchas probabilidades de lograrlo durante las sesiones de masaje, posiblemente terminaría bloqueando el vínculo y la comunicación que se había generado entre ellos. Este hombre era muy meticuloso, Oliver Murphy era millonario arquitecto que había desarrollado una gran cantidad de proyectos impresionantes en todo el mundo. 

    Muchas estructuras que se habían convertido en clásicos de arquitectura, habían tenido participación de este hombre, el cual era un visionario. Solicita a Japón, tenía como principal objetivo desarrollar un proyecto que duraría algunos meses. Todo este tiempo, Gaia tendría la oportunidad de conocer mucho más de la personalidad de este sujeto que apenas acababa de conocer y ya le había propuesto una oferta de trabajo. 

    Los primeros días en que estuvo en el hotel, durante sus primeros pasos en Japón, había estado completamente sola, no había recibido una sola llamada de Oliver, y esto había comenzado a preocuparles. 

    Los días de la semana eran sumamente ajetreados, pero siempre que acumulaba mucha atención, Oliver solía recurrir a su masajista profesional. La primera llamada que había recibido en un par de días, se había llevado a cabo durante la tarde de un viernes, lo que había llevado a la chica a reunirse en la habitación del empresario. 

    —Estos días han sido infernales. Lamento no haberme comunicado contigo. Espero que estés disfrutando de tu estadía en el hotel, yo estoy en una sección completamente diferente del edificio, es más exclusiva, pero si no te gusta el lugar en donde estás, podría mudarte a algo más privado. —Dijo Oliver. 

    —La habitación es hermosa y muy cómoda. Aquí estoy muy bien. No te preocupes por eso. 

    —Sakura irá por ti en unos minutos. Necesito que vengas a mi habitación, requiero de uno de esos masajes espectaculares que sólo tú sueles dar. Me prepararé para recibirte. —Dijo Oliver antes de terminar con la llamada. 

    A Gaia se le había proporcionado una gran cantidad de equipos necesarios para llevar a cabo los masajes espectaculares. Aceites, cremas, infusiones, aromatizantes, una gran cantidad de objetos como piedras que podía calentar, rodillos que utiliza sobre la piel, vibradores que podía colocar sobre la musculatura del paciente, todo única y exclusivamente para atender a Oliver. 

    Pierre también había hecho la oferta de contratar a la chica para que se convirtiera en su masajista personal, pero Gaia era exclusiva para Oliver y este no parecía haber estado muy contento con la idea de que la contra tarea. La chica había acompañado a Sakura a través de un edificio enorme. 

    El hotel era sumamente lujoso y extravagante, habitual en la cultura japonesa. Había atravesado por un pasillo donde una gran pecera de 3 m de altura, mostraba una gran cantidad de especímenes exóticos, lo que había dejado a la chica con la boca abierta. Cuando llegó a la habitación, estaba Oliver con una bata negra cubriendo su cuerpo, la cual, dejó caer al suelo tras cerrar la puerta. 

    —Finalmente recibiré uno de estos masajes. De verdad, no vas a creerme, pero he estado pensando en ellos desde el momento en que llegamos. Tus manos parecen las de un ángel. —Dijo Oliver mientras mostraba su cuerpo completamente destapado, llevando ese bañador habitual, el cual dejaba ver un bulto muy jugoso que hacía salivar a Gaia. 

    —Espero que puedas disfrutarlo al máximo. Me imagino que han sido días muy estresantes. 

    Oliver se acostaba en una camilla especial para esta finalidad. Su cabeza atravesaba un pequeño orificio en el área de la cabeza, lo que le permitía ver directamente hacia el suelo. 

    —Las negociaciones van muy bien, y eso es lo que me tranquiliza, pero mantener la calma y la tranquilidad en medio de ese entorno no es sencillo. Las reuniones requieren de mucha precisión, y eso me somete a una atención tremenda. 

    Gaia comenzaba a verter un poco del aceite sobre la espalda de Oliver, mientras ustedes comienzan a masajear, proporcionándole una sensación muy agradable a este sujeto responder, aunque era un conocedor del procedimiento de los mensajes, Oliver sabía perfectamente que las manos de esta chica eran absolutamente privilegiadas y le generaba un efecto totalmente diferente al de otros masajistas. 

    Gaia era una virtuosa de esta actividad, y aunque trataba de disimular, este hombre gemía constantemente, ya que, disfrutaba mucho de lo que hacía la joven. Llevar a cabo esta tarea, era un verdadero reto para la masajista, ya que, al escuchar los gemidos de este hombre, quedaba completamente neutralizada, pues el ardor en su interior comenzaba a aumentar, teniendo unas ganas increíbles de quitarse la ropa y darle el masaje a este sujeto con su propio cuerpo. 

    —Hay algo de lo que he querido hablarte. Pero no he tenido el valor ya que, no he querido incomodarte. —Dijo Oliver mientras recibía el masaje. 

    Gaia no pudo evitar emocionarse un poco, ya que, surgió la ilusión en su interior de que posiblemente este hombre había comenzado a interesarse por ella. Esto sería un sueño hecho realidad, y algo que no generaría demasiado esfuerzo por parte de Oliver, ya que, la chica estaba absolutamente perdida por él. Le gustaba, y aunque no conocía las profundidades de su personalidad y sus costumbres, le bastaba con lo educado, ardiente e inteligente que era. 

    —Es algo un poco personal, y aunque sé que nos conocemos poco, me gustaría que me respondieras con sinceridad. 

    —Estás comenzando a ponerme nerviosa. ¿Qué ocurre, no te gusta mi trabajo? 

    —¿Acaso estás bromeando? Tu trabajo ha sido espectacular. No te dejaría por nada del mundo. Esto es un poco más personal y privado. Espero que no te moleste lo que voy a decirte. 

    —Vamos, no sientas tanto temor en hablarme, te prometo que no voy a molestarme. 

    Gaia estaba casi segura de que las palabras que pronunciaría Oliver la dejarían totalmente estupefacta y esta finalmente se rendiría ante él. Sus hipótesis giraban en torno a una posible declaración de interés en vincularse con ella, ya que, había notado ciertas miradas muy atractivas de su parte. Pero la sorpresa se había adueñado de ella, ya que, había sido completamente inesperada la intervención del arquitecto. 

    —Aunque no es mi estilo, finalmente tengo que hacerlo. Pierre está muy interesado en salir contigo esta noche. Me ha pedido la autorización ya que sabe que trabajas para mí. No me gusta que mis empleados se relacionen, ya que, esto podría generar roces o incomodidades si las cosas no funcionan, y quiero que mi equipo trabaje de manera adecuada. 

    Esto no había sido lo que había esperado Gaia, la cual, se quedó completamente petrificada y con las ganas de saltar encima de este hombre cuando le revelara su gusto por ella. Pero en cambio, le había informado sobre el interés que tenía su mejor amigo y socio en ella, y aunque no sabía realmente cómo actuar, si rechazaba la propuesta, quedaría en una posición realmente incómoda. No quería ser grosera, y en medio de una estrategia diplomática, Gaia había aceptado esta salida. 

    —No creo que sea tan grave que comparta con él un par de copas. Desde que llegué aquí no he conocido bien el lugar, así que, me parece bien. —Dijo Gaia con mucho esfuerzo. 

    Se le había hecho un nudo en la garganta ante la sorpresa, ya que, esta hubiese querido enormemente que hubiese sido Oliver el que estuviese interesado en ella. Pero Pierre no era un chico tan desagradable, era bastante ocurrente y un poco más joven que Oliver. 

    Este parecía ser su socio y mentor, por lo que, era una oportunidad para la joven masajista de conocer un aspecto totalmente nuevo de los hombres, ya que, había salido con hippies, tatuadores, y ahora estaba involucrada con empresarios multimillonarios, algo que cambiaba totalmente el esquema que solía manejar. 

    Había terminado de disfrutar de aquella sesión de masaje acariciando el cuerpo de Oliver, algo que resultaba mucho más estimulante para ella que para el propio arquitecto. Debía prepararse para aquella noche, ya que, saldría por primera vez con un sofisticado millonario en un plan completamente diferente lejos de lo laboral. Gaia, estaba siendo acechada por este lobo de los negocios, el cual, quería devorarla desde el primer momento en que la vio. 

    





   





 

      

    Acto 6 

    Gaia no sabía realmente si lo hacía por gusto propio o era el compromiso que había asumido con Oliver de salir con su buen amigo. Aunque en un comienzo, Pierre no resultaba atractivo para esta chica, las cosas se fueron poniendo un poco más interesantes a medida que lo conocía. El precepto de que no debía juzgar un libro por su portada se había aplicado perfectamente en este contexto, dándole la posibilidad a Gaia de conocer a un hombre totalmente diferente a lo que proyectaba en público. 

    Aquella primera cena romántica había sido la oportunidad para que descubriera una gran cantidad de comodidades y lujos a los que podía acceder cuando se involucraba con el hombre correcto. El hecho de haberse enamorado de un hippie sin futuro, y luego tener una aventura con su buen amigo Chris, le estaba dejando en claro a Gaia que esta no tenía un futuro demasiado prometedor en lo que se refería al amor. 

    Estaba seleccionando chicos aleatorios que no tenía ningún tipo de intenciones de tener un futuro mucho más estable, vivían de la diversión y de los excesos, ya que, Chris no era precisamente el hombre más sano y tranquilo que conocía esta chica. Esa debilidad que tenía por los hombres con una vida desordenada, la estaba llevando hacia el fondo del abismo. Pero tras aquellas salidas continuas que se habían generado junto a Pierre, Gaia había entendido que esta relación comenzaba a tomar un buen camino. 

    Durante la primera noche, se había comportado como todo un caballero, no había sugerido absolutamente nada erótico y tampoco había sido intenso. Este hombre que en un principio la había demorado con la mirada y parecía tener un en un apetito totalmente voraz hacia ella, le había demostrado que podía ser todo un caballero decente. Gaia había quedado con un buen sabor de boca después de esta salida, y tras constantes apariciones repentinas de Pierre en sus días, la estadía en Japón se había hecho muy dinámica. 

    —Esa chica es un diamante. No sé de dónde la has sacado, pero creo que me gusta. —Dijo Pierre mientras compartía un puro con su buen amigo y socio Oliver Murphy. 

    —Ya te he dicho en varias oportunidades que no me gusta que te involucres con mis empleadas. Siempre terminas estropeando todo. Espero que no la quiebres... 

    —Cuando te digo que realmente me gusta, es porque quiero establecer algo sólido y serio con ella. Parece una chica muy particular, y me gusta su misterio y personalidad. 

    Por primera vez en todo este tiempo, Oliver había experimentado un poco de celos. Esto no tenía ningún tipo de sentido, ya que, no había establecido ningún vínculo personal con Gaia. No había dicho absolutamente nada que no fuese laboral y que fuese malinterpretado. Por su parte, Gaia había descartado toda posibilidad de involucrarse con su jefe, ya que, este parecía totalmente inalcanzables. 

    No mostraba interés en ella, y su prioridad eran los negocios. Este, debía enfocarse totalmente en su trabajo, ya que, mientras estuviese viviendo de ilusiones y fantasías, posiblemente terminaría mucho más complicada de lo que ya estaba. Pierre había sido un elemento muy práctico en toda esta situación, ya que, le había ayudado a distraer su mente, y aunque sabía que no era sano escapar de la realidad y tratar de evadir lo que sentía, estuvo constantemente distraída por las comodidades y atenciones que le proporcionaba este caballero. 

    Siempre estaba junto a ella, trataba de llevarla a lugares especiales, compartir con ella momentos magníficos, divertirse, acumular recuerdos, ya que, mientras más se introdujera en la mente de la chica, mayor sería su éxito al momento de coronar su corazón. Después de un par de semanas disfrutando de la compañía de esta chica, finalmente Pierre se había decidido a dar su primer movimiento. 

    Quería acceder a ella, tenerla a su disposición, ya estaba cansado de la duda y la poca seguridad que le proporcionaba la compañía de la chica. Esta, aunque se divertía enormemente junto a él, demostraba cierta dispersión en su atención. Parecía que, por momentos, se desconectaba, como si no estuviese allí, y realmente era algo muy similar a esto, ya que, Gaia se aburría a muerte cuando las conversaciones estaban enfocadas en negocios, dinero y reuniones de empresarios. 

    Esta era una debilidad de Pierre, estaba completamente obsesionado con el trabajo, no hablaba de otra cosa, y su admiración por Oliver, le bien jugado en contra. Constantemente, hablaba de eso buen amigo, trayéndolo a colación en medio de conversaciones en las cuales, Gaia trataba de escapar, ya que, lo último que quería era escuchar información sobre Oliver cuando estaba luchando en su interior para sacarlo de sus pensamientos. 

    El gusto que sentía la chica por este hombre era mucho más grande que cualquier sentimiento que hubiese experimentado antes, pero tenía que guardar el secreto, ya que, era su jefe, su proveedor de ingresos y quien le había dado la oportunidad de vivir algo totalmente nuevo. Pierre se había convertido en el escape de Gaia, y esta, había cometido el error de considerarlo como una posibilidad de calmar a todas esas sensaciones que comienzan a quemarla por dentro, llevándola hacia un estado de enamoramiento que no puede controlar. 

    Los continuos mensajes que ha venido dándole a Oliver, se han hecho mucho más difíciles de llevar a cabo. Sus manos se pasean por la piel de este hombre y ya nos trata de un trabajo profesional, la chica, se deja llevar fácilmente por sus deseos, y la forma en que lo acaricia es mucho más erótica. 

    Cuando toca su espalda, sus músculos, su piel, siente como su cuerpo le pide a gritos tenerlo cerca de ella, friccionándola, abrazado a ella, dándole calor, y esto ha llenado una gran cantidad de fantasías en su mente, dándole la oportunidad de vivir una proyección cuando no está cerca del importante arquitecto. 

    Pero Gaia ya estaba cansándose de toda esta dinámica, no puede vivir de la negación, así que, era el momento de tirar a la basura todo lo que sentía por Oliver y entregarse a Pierre, quien podría borrar con su cuerpo algunas de las huellas que había dejado Oliver, sin saberlo, en el alma de la chica. 

    Esta, se impregna de su color natural, sentía que cuando lo tocaba, ambos se conectaban de una manera única, al complacerlo de una forma tan eficiente, al menos sentía que le proporcionaba un pago por tantas emociones y sentimientos encontrados que experimentaba la joven en su interior. 

    Esto dio como resultado que luego de una salida nocturna a una feria llevada a cabo en la ciudad, estos regresaran en el coche de Pierre hacia el hotel de Gaia. Este caballero se estaba hospedando en un hotel mucho más lujoso, por lo que, cuando dirigió su coche hacia la residencia donde se estaba quedando la joven, esta sugirió que posiblemente un poco de compañía sería un poco más divertido durante el resto de la noche. 

    —No quiero dormir sola. ¿Qué tal si te quedas conmigo? Podríamos dormir en tu hotel o en el mío, como prefieras. 

    Esto era lo que siempre había estado esperando escuchar Pierre, por lo que, simplemente sonrió y colocó su mano sobre el muslo de la joven. Este había sido el primer movimiento atrevido que había llevado a cabo este sujeto, el cual se había tenido que contener enormemente. Pero estaba acostumbrado a tratar a las mujeres como si fuesen sus muñecas y esclavas sexuales, pero Gaia le gustaba enormemente, por lo que, debía ser sutil, caballeroso y muy cuidadoso con lo que hacía, no debía alejarla. 

    Fueron directamente al hotel donde se hospedaba Gaia, este caballero, se mantendría bajo los esquemas que ella permitiría, aunque esta estuviese totalmente cómoda. No necesitaba invadir su espacio, no quería acosar la, así que, mientras esta provea acceso a pequeños elementos, este los tomará sin ningún inconveniente. 

    Gaia sentía un poco de nervios, no estaba del todo segura si este hombre era el correcto para involucrarse, pero no tenía demasiadas opciones, y la necesidad de escapar de todo eso que siente hacia Oliver, la impulsa directamente a ir hacia un camino único. 

    Por momentos, vivía la fantasía de que estaba junto al arquitecto, y esto, le permitía disfrutar mucho más de la compañía de Pierre, quien había obtenido una falsa percepción de lo que sentía Gaia cuando estaba a su lado. 

    Al verla sonreír y muy cómoda, pensaba que era el que despertaba todos esos sentimientos, pero todo era una farsa, ya que, Gaia simplemente trataba de visualizar al hombre de sus sueños en el cuerpo de un sujeto que estaba muy ilusionado por ella. Habían llegado a la residencia de Gaia, un hotel bastante lujoso, pero en una sección mucho más discreta. 

    Oliver, se hospedaba en el mismo hotel en el área exclusiva VIP, así que, las posibilidades de que se encontraran eran bastante nulas. Habían entrado a la habitación, habían comenzado a besarse, Gaia se desplomó en la cama y dejó que este caballero cayera sobre ella. Todo lo que había sido sutil, tierno romántico hasta el momento, había comenzado a transformarse rápidamente en una sesión de sexo lujuriosa, pero que era potenciada por fantasías totalmente ficticias. 

    Efectivamente, las manos de Gaia eran privilegiadas, ya que, se paseaban por la espalda de este caballero, masajeándolo mientras este besaba los labios de la chica. Este había subido el vestido de Gaia directamente hasta su cintura, tratando de deshacerse de su ropa interior, pero esta, se resistía. No era fácil de determinar si era una buena decisión o no, estaba a punto de arrepentirse, pero dejaba que este hombre siguiera besándola, ya que, a pesar de todo, lo hacía muy bien. 

    Su perfume era intenso y provocador, sus besos eran dulces, era muy apasionado, y sus manos, la limitaban dejándola a merced de sus deseos. Los cuerpos comenzaron a flexionarse, sentía como el pene de este hombre comenzaba a ponerse cada vez más duro presionando se contra ella, y quizá, era el momento de dejarse caer sobre este sujeto, el cual le había demostrado absoluta devoción durante los últimos días. 

    Ha invertido cada minuto de su tiempo libre en tratar de ganarse la aprobación de Gaia, el acceso a ella, pero esto, parecía no haber dado resultados exitosos del todo, ya que, la chica aún seguía pensando en Oliver. 

    En el momento en que este tocó salir glúteo derecho, Gaia sintió una descarga eléctrica que la recorrió totalmente. Acto seguido, son los dedos acercaron a su vagina, y cuando la toco por primera vez y sintió aquella humedad, Gaia simplemente saltó de la cama para verificar algo que había pasado por su mente. 

    —¿A dónde vas? ¿Qué pasa? ¿Te he hecho sentir mal? —Preguntó Pierre. 

    —No, no es nada. Sólo debo salir un segundo. —Dijo Gaia mientras abandonaba la habitación de hotel. 

    Corrió rápidamente hacia la sección exclusiva donde se hospedaba Oliver Murphy. Necesitaba hacerle una pregunta en específico, ya que, no quería cometer un error. Si se vinculaba con Pierre y las cosas funcionaban, posiblemente dejaría un lado cualquier posibilidad de tener algo con el hombre al que realmente amaba. Se había enamorado de él en secreto, y lo había descubierto justo en el momento en el que estaba a punto de ser poseída por Pierre. 

    No quería entregarle su cuerpo al hombre equivocado, así que, la chica avanza con su corazón latiendo fuertemente con la adrenalina recorriéndola, ya que, está a punto de cruzar los límites de lo prohibido, ya que, Oliver es un hombre totalmente inaccesible para ella. Es un amor imposible, algo que posiblemente termine llevándola de regreso a los Estados Unidos ante su confusión, pero en lugar de exponerse ante un posible fracaso, simplemente debe enfrentar sus miedos. 

    Gaia vio la puerta de la habitación, y justo antes de tocar la puerta, respira por fundamente y trato de calmarse. Llevó a cabo alguno de esos ejercicios que ella misma dirigía para acceder a la relación máxima, y cuando finalmente se calmó, hizo sonar la puerta en dos oportunidades. Oliver había tardado en abrir, y cuando finalmente llegó a la puerta, este se sorprendió de encontrarse con Gaia. 

    —¡Que sorpresa, Gaia! ¿Qué haces aquí? —Dijo Oliver mientras expresaba un poco de nerviosismo. 

    —Lamento molestarte, Oliver. No acostumbro hacer esto, pero realmente necesito hablar contigo. ¿Tienes un segundo? —Preguntó la chica mientras su rostro se veía totalmente pálido. 

    Oliver dudó durante un par de segundos, no era un buen momento para recibir la visita de la chica, y esto, se debía a algo que descubriría Gaia tan sólo unos instantes más tarde. 

    —¿Ocurre algo malo? ¿Qué haces aquí, Gaia? —Preguntó la asistente de Oliver, mientras se apoyaba en el hombro del caballero, llevando solo una toalla que mantenía alrededor de su torso. 

    Se había vinculado con esta exuberante asistente, y el olor a licor se respiraba fácilmente en el ambiente. Esto, dejó totalmente desconcertada a Gaia, la cual, abortó totalmente en la misión que había ido a ejecutar. 

    —No es nada. Debo volver a mi habitación. —Dijo la chica mientras sus mejillas se habían ruborizado tremendamente. 

    —Espera, Gaia. No es lo que crees.  —Dijo Oliver mientras sentía un vacío tremendo en su estómago. 

    La chica limpiaba las lágrimas mientras caminaba a su habitación, pero, aunque el dolor la invadía, estaba a punto de cometer un grave error. Tras llegar a la habitación y cerrar la puerta, Pierre estaba sumamente confundido, ya que, no sabía qué era lo que había pasado con esta joven. 

    —¿Qué ocurre? ¿Por qué hay lágrimas en tus ojos? ¿A dónde has ido? —Preguntó Pierre. 

    —No hagas preguntas y tómame. Quiero que me hagas el amor esta noche y borres todos los recuerdos de mi mente en medio del mejor sexo que puedas proveerme. —Dijo la chica mientras se dejaba caer en la cama. 

    Pierre la tomó entre sus brazos, la besó, dejó que su cuerpo comenzara a darle calor a la chica, la cual, sentía que su mundo estaba comenzando a desmoronarse. Después de haber acumulado el valor necesario para poder enfrentar sus sentimientos, se había encontrado con un obstáculo mucho más grave, el cual, era difícil de superar. No podía culpar a absolutamente nadie de lo que estaba atravesando, ya que, la ilusión la había vivido ella sola. 

    Oliver nunca había sugerido absolutamente nada, no había ilusionado a la chica, así que, ella sola había dejado que todos esos sentimientos incrustaran en su mente y en su corazón. De pronto, todo había cambiado de color, y sería realmente difícil para ella poder ejecutar su trabajo a partir de ese momento, ya que, no quería ni siquiera tocar a Oliver. Sentía unos celos que la carcomían, una rabia tremenda hacia Pauline, la cual, no había tenido ningún tipo de limitaciones en irse a la cama con este sujeto. 

    Era una oportunista, pero quizá, si ella lo hubiese conseguido primero, también sería juzgada por acostarse con su jefe. Había sido una guerra de habilidades, y Gaia había sido derrotada tremendamente. Era momento de darle prioridad a Pierre, un hombre que se había mostrado sumamente comprensivo y agradable con ella, y quien estaba totalmente dispuesto a llenar ese vacío que había dejado Oliver. El socio del arquitecto, no sabía que, en el interior de la chica, había explosiones muy intensas de amor que eran ocasionadas por su mejor amigo, aunque lo sospecha. 

    Lo que no manejaba Gaia es que estaba a punto de enfrentarse a una de las situaciones más difíciles que había vivido. Su vida era una aventura, y lo único que debe hacer, es resistir. Se trataba simplemente de un juego de resistencia, en el cual, esta podría determinar si realmente tenía la fortaleza para llegar hasta el final, donde podría levantar el trofeo más preciado y conseguir el verdadero amor. 

    





   





 

      

    Acto 7 

    Las salidas en grupo se habían vuelto infernales, ya que, después de que Gaia descubriera la relación existente entre Oliver y su asistente, había quedado claro y descubierto cuáles eran sus verdaderas intenciones con sus empleadas. Había sido una gran decepción para la chica, pero quizá, trataba de disfrazar esa sensación con el hecho de que no había sido ella quien había conseguido acceso a él antes de que la modelo. 

    Era una competencia que nunca ganaría, ya que, una chica de baja estatura, con el cuerpo tatuado y una afición total por la naturaleza y el yoga, no podría competir con una exuberante mujer de senos operados y un culo de infarto. Gaia se había entregado totalmente a su vínculo con Pierre, el cual, no había avanzado demasiado, pero se divertía lo suficiente azulado como para poder desconectarse de la frustración tan profunda que sentía al ver a Oliver interactuando con Pauline. 

    Pero una noche, mientras disfrutaban de unos tragos en un bar nocturno de la ciudad de Tokio, estos, se había sobrepasado más de la cuenta. El licor había llegado a la mesa de manera continua y ninguno había tenido la posibilidad de contenerse. Habían disfrutado de mucha música en vivo y el fluido que no dejaba de llegar a mesa, el cual, los había dejado completamente borrachos. El chofer de Oliver los había llevado directamente hacia la suite del arquitecto, a donde habían ido los cuatro personajes sin ningún tipo de limitaciones. 

    Querían seguir la celebración, no estaban dispuestos a irse a casa a dormir, ya que, recientemente habían cerrado una negociación y el día de volver a los Estados Unidos cada vez se acercaba más. La relación entre Gaia y Pierre era extraña, y esta seguía pensando en que posiblemente si la chica cometía un error, tendría acceso a Oliver en el futuro. 

    Pero sus deseos, a pesar de que eran completamente soñadores y sin ninguna probabilidad de que se materializaran, finalmente habían llegado a una realidad muy posible. Estos ebrios llegaron a la habitación privilegiada de Oliver Murphy, donde Pierre se dejó caer en el sofá y Gaia camino directamente a la cocina para tomar un vaso de agua. Pauline caminaba con dificultad, ya que, esto se había salido por completo de control. 

    No habían planificado que me verían en cantidades tan extremas, así que, la diversión había dejado que estos rompieran con todas las reglas y las limitantes. Gaia permitió que se realizaran algunos juegos verbales que la involucraban a ella, ya que, sus tatuajes siempre salían relucir. Había comenzado sentirse incómoda, pero algo que posiblemente le había dejado muy confusa era las palabras que había pronunciado Pauline. 

    Esta, en medio de su borrachera, se había sentado en el mueble equivocado, quedando en los brazos de Pierre, que no había desaprovechado la oportunidad de estar cerca de esta exuberante mujer. Oliver no dio demasiada importancia, su relación con esta chica al parecer no era tan profunda, y Gaia, desde la cocina, podía observar con mucho detalle todo lo que estaba ocurriendo. Estaba muy ebria, un poco nublada, pero, aun así, pudieron Salazar claramente todo lo que estaba desarrollándose frente a sus ojos. 

    —¡Cielos, creo que me he equivocado! Estoy tocando la pierna de Pierre. ¿Eso es correcto, Oliver? —Dijo Pauline en un tono bastante particular. 

    —No sé si es correcto, pero puedes seguirme tocando. De hecho, si puedes tocarme más arriba, sería mucho más divertido. —Dijo Pierre. 

    Gaia no entendía realmente lo que estaba pasando, pero sí estaba segura de que el licor estaba jugando un papel fundamental en toda esta situación. Aunque esta no estaba acostumbrada a estar involucrada en este tipo de contexto, se recostó del mueble central de la cocina y comenzó a visualizar lo que estaba pasando allí. 

    Pauline no se limitó en comenzar a acariciar la entrepierna de este hombre, mientras Oliver, bebía un trago de whisky observando lo que está ocurriendo. Si esta chica cometía algún error tan grave, posiblemente era la oportunidad de Gaia de infiltrarse en la situación y divertirse un poco también. Siempre había vivido apegada a las reglas, con los parámetros, finalmente, cuando compre los 19 años, había desarrollado una personalidad irreverente que la había permitido tomar decisiones que la movieron hacia caminos completamente inesperados. 

    Mientras Pauline acaricia el miembro de un complacido Pierre, Gaia sintió que estaba quedando fuera de la ecuación. Si esta chica era capaz de entregarse a estos dos hombres, Gaia simplemente estaría fuera de lugar y se quedaría sin ninguno de estas dos opciones. Pero la propuesta de Pierre fue completamente distinta, era algo que, aunque en un principio sonaba retorcido, era lo que estaba esperando precisamente la chica para que la noche se tornará mucho más interesante. 

    —Oliver, siempre hemos sido buenos amigos. Hemos compartido todo y momentos muy gratificantes. Pero nunca hemos compartido mujeres. ¿Eso te parece incorrecto? —Dijo Pierre. 

    Oliver estaba tan ebrio que ni siquiera podía articular una sola palabra. Simplemente sonreía de satisfacciones al ver como esta chica seguía tocando el pene de su amigo. Pauline era una mujer muy ardiente y sensual, por lo que, verla tan excitada y caliente mientras complacía a otro hombre mientras veía directamente a los ojos de Oliver, fue algo totalmente nuevo para él. 

    —¿Qué tal si me permites divertirme con tu chica y tú puedes poseer a la mía? —Dijo Pierre, mientras observaba a Gaia y levantaba su vaso en señal de salud. 

    Esto desde ninguna perspectiva, podría ser visto por Gaia como algo decente, ya que, ella no le pertenecía a absolutamente nadie. Pierre no era nadie para tomar una decisión así por ella, pero tratándose de Oliver quien estaba involucrado, la chica podía hacer una excepción. Era la oportunidad más clara que había tenido de poder vincularse con él, así que, esta simplemente bebió el vaso de agua y guardó silencio. 

    —Para que eso ocurra, todos debemos estar de acuerdo, Pierre. No es correcto que tomes decisiones sobre la voluntad de los demás. —Dijo Oliver. 

    Gaia siempre ha estado perdida por ti. Ella cree que no lo he notado, pero esa chica se muere por tus huesos. Creo que todos ganaremos algo aquí, y esta farsa finalmente terminará. —Dijo Pierre antes de tomar a Pauline del cuello y propinarle un beso tan apasionado, que prácticamente la había follado con la boca. 

    Oliver hizo caso omiso al acto de Pierre, pero habían sido muy relevantes las palabras que había dicho. Esto, llevó al millonario arquitecto a caminar directamente en la cocina, tomando a Gaia de la mano para caminar hacia el balcón. Allí, estando en la terraza, con el aire libre y con un poco menos de tensión sexual en el ambiente, Oliver comenzó a indagar en torno a las palabras que había pronunciado el ebrio socio y amigo. 

    —Espero que no hayas creído nada de lo que ha dicho ese imbécil. Creo que ha bebido más de la cuenta. Por favor, no malinterpretes las cosas. —Dijo Gaia mientras se encontraba muy nerviosa. 

    —Confirma si lo que ha dicho es verdad. Realmente te gusto, o sólo ha sido un intento de ese tonto para tratar de acostarse con Pauline. —Dijo Oliver 

    Gaia se encontraba en una encrucijada donde debía tomar la decisión acertada. Si no era sincera con este hombre, posiblemente perdería la última oportunidad que se está presentando frente a ella. Había deseado siempre estar en el mismo lugar a solas con Oliver, quizá, allí se presentaría la oportunidad de poder besarlo y decirle que estaba perdida por él. 

    Aquel viaje a Japón, no había sido realmente el más benéfico para las emociones de Gaia, quien había entrado en un estado de desequilibrio total. No importaba cuanta meditación llevará a cabo, no importaba cuántas veces tratará de asegurar que estaba feliz, mientras no pudiese demostrarle a Oliver que sentía estaría siendo completamente presa de sus sentimientos. 

    Mientras ambos están a la luz de la luna, en aquella terraza lujosa, Gaia se siente sumamente nerviosa, temblaba, y este hombre se acercaba cada vez más a ella, lo que le permitía visualizar el brillo de los ojos de la chica. 

    Nunca la había visto con ese deseo, jamás se le había pasado por la mente involucrarse con esta chica, pero a los ojos de Gaia, este era un hombre oportunista, que ya había tenido la posibilidad de irse a la cama con Pauline y posiblemente ella sería la próxima víctima. 

    —Creo que debemos detenernos con toda esta locura, Oliver. Yo no soy Pauline, no me iré a la cama contigo para que pienses que todo tu dinero y tu poder puede dominarme. Si me gustas, me interesas, pero no quiero que todo esto se convierta en algo de una noche, en un desliz que olvidarás en la mañana y volverás a las tetas de tu asistente. —Dijo la chica 

    —Ha sido una gran demostración de sinceridad, Gaia. Es la primera vez que alguien me habla de una forma tan franca y sincera. Eso me gusta de ti. Pero tienes razón, creo que, si hacemos algo esta noche, no me tomarás en serio tú tampoco. No quiero que sientas miedo estando cerca de mí, tú también me gustas, me has parecido una chica interesante desde que te conocí, pero no imaginé que te interesaran los tipos como yo. 

    Era normal que un hombre como Oliver pensara que Gaia estaba interesada en un esquema de chicos totalmente diferentes. No eran personalidades similares, no tenían intereses en común, así que, era muy posible que una relación entre ellos proyecte un completo fracaso. 

    —¿A qué te refieres a una chica como yo? ¿Acaso por mis tatuajes o perforaciones crees que no soy digna de tener a un hombre decente y bien portado como tú? Ten cuidado con las palabras que dices... 

    —No me malinterpretes, Gaia. Sólo quiero decir que soy un hombre con intereses totalmente opuestos a los tuyos. Eso no quiere decir que no podamos estar juntos. Sería muy interesante y atractivo para mí poder conocerte y explorarte. Me atraes mucho. 

    —¿Y qué pasará con Pauline? ¿Acaso piensas sacar la del medio y tratar de ponerme a mí como si fuese una pieza de ajedrez? Creo que el licor está hablando por ti. Yo he bebido, pero tengo muy claro qué es lo que se encuentra frente a mí. En esto estoy sobrando, y creo que debemos seguir adelante, pero nuestra relación será solamente laboral. 

    —Pero, ¿de qué hablas? Tú también estás involucrada con Pierre. No quiero que nuestra amistad se fracture, yo tampoco puedo intervenir en esa relación. Ambos estamos en una situación muy similar. —Dijo Oliver. 

    —Entre Pierre y yo no ha pasado absolutamente nada, Oliver. Todo este tiempo, hemos fingido tener una relación normal, pero él siente una frustración tremenda al no haber podido tener mi cuerpo la primera vez. 

    Esto dejó totalmente estupefacto a Oliver, quien sintió cómo las cosas estaban tomando sentido a partir ese momento. Había surgido una sensación muy extraña en su cuerpo aquella noche en que Gaia lo había visto la primera vez junto a Pauline. 

    Aquella asistente, recién salía del baño para tener un encuentro sexual con el arquitecto, algo que no pudo llevarse a cabo. Aunque hubo besos y caricias, este hombre no fue capaz de consumar el acto con aquella chica, ya que, en su mente había permanecido constantemente la imagen de su masajista marchándose de la puerta de su habitación de hotel. 

    —Pensé que habían estado juntos y la relación iba muy bien. De eso es lo que me ha hablado Pierre… —Dijo Oliver. 

    —¿Te ha dicho que se ido a la cama conmigo? Si es así, es una absoluta mentira. Sólo he pensado en ti todo este tiempo, y aunque he tratado de evadir lo, creo que se me nota por encima de la ropa que estoy perdida por ti. 

    Era completamente absurdo seguir evadiendo lo que sentía, así que, aquella chica había ido más allá de la ropa, de la piel, de la tinta, de los tatuajes que le cubren la piel y había dejado que todo aflorara de forma natural. Quería expresarse, estaba cansada de mentiras y engaños, ya que, lo único que había conseguido tratando de evadir la realidad era sufrir mucho más. 

    —Cuando vuelvas adentro, encontrarás a Pauline siendo follada por Pierre, mañana, ella se rendirá a tus pies nuevamente como si fuese tu esclava. Yo no permitiré que Pierre me ponga una mano encima, así que, en esta situación, la única que pierde soy yo. Debo volver a mi habitación, necesito dormir. —Dijo la chica 

    Oliver no era capaz de detenerla, y sabía que, si dañaba su vínculo con ella, perdería no solo una buena masajista, sino una chica muy interesante y atractiva con la cual había generado un vínculo muy agradable. Este, caminó a través de la sala observando como Pauline cabalgaba a Pierre como una fiera. Esta lo vio pasar, y trató de invitarlo al trío, pero este, evadió por completo su llamada. 

    Oliver volvió a su cama, y tras colocar su cabeza la almohada, tenía mucho en qué pensar. Las palabras de Gaia lo habían dejado completamente confundido, y este, se había dado cuenta de que todo lo que esta sentía hacia él, también se había despertado en su interior. 

    Quizá los negocios, las obligaciones, los compromisos, y el estrés, se habían convertido en una forma de escapar para todos esos sentimientos y sensaciones que habían comenzado a aflorar en su corazón, las cuales enaltecían a Gaia y le colocaban una posición bastante especial. 

    Un hombre adinerado, poderoso, acostumbrado a tener acceso a las mujeres más exuberantes, ahora simplemente estaba perdido por esta hippie de la ciudad de San Diego, la cual, le había demostrado que las personas podían ser algo más que un traje diseñador y una cuenta millonaria. Gaia no necesitaba demasiado para hacer feliz, era una chica totalmente estable emocionalmente y era totalmente equilibrada. 

    Ella, le había demostrado a Oliver a través de sus conversaciones que esto era precisamente lo que necesitaba en su vida. Había sido una noche de transformación, había tenido la posibilidad de explorar pensamientos que nunca antes habían visitado, y durante este periodo, Oliver no pudo cerrar sus ojos para descansar. 

    





   





 

      

    Acto 8 

    Tras un proceso realmente complicado de autoanálisis, Oliver había descubierto una gran cantidad de elementos que habían comenzado a sobrar en su vida y que ya no necesitaba. De pronto, las prioridades que habían conformado todo su entorno, se habían convertido en simples elementos superficiales que parecían llenarlo de una felicidad que era temporal. 

    En el momento en que el dinero o los contratos ya no fuesen parte de la vida de este hombre, estaría absolutamente vacío, por lo que, requería de la presencia de alguien que pudiese llenarlo de una felicidad plena, y había sólo una persona que tenía el perfil adecuado para llenar ese puesto. 

    Gaia sigue ocupando una parte importante de su corazón. 

    Aunque rompía completamente con todos los esquemas y lo sometía una duda tremenda de saber si era re realmente la decisión correcta, Gaia era la única que lo hacía sentir de una manera tan especial como había logrado descubrir aquellos días. 

    Era transparente, muy sincera, absolutamente transparente y sin ningún tipo de limitaciones para decir lo que pensaba. Esto, le agradaba mucho, y a pesar de que había tenido varios encuentros totalmente profesionales durante los siguientes días, Oliver novia tenido valor de tocar el tema nuevamente. 

    A indiferencia era nociva para la chica, quien no podía ya con la presión de querer besarlo y ser para él. 

    Esto le había dejado absolutamente claro a Gaia cuál era su posición en toda esta situación, ya que, sólo debía apartarse y dejar que es millonario siguiera divirtiéndose Juan había hecho hasta el momento, mientras ella simplemente seguía disfrutando de los flujos de las comodidades que le proporcionaba su nuevo empleo. 

    Cuando regresaron a San Diego, se había mantenido en contacto con Oliver, pero los mensajes seguían llevándose a cabo en su residencia. La chica, constantemente estaba rodeada de empleados del importante millonario, el cual, trataba de mantener el profesionalismo y la distancia con la chica. 

    Había dicho cosas realmente reales, y este tiempo había servido para que Oliver explorara realmente si estaba interesado en ella o sólo era un capricho. Por lo general, estaba acostumbrado a tener lo que era prohibido, a interesarse en lo que era difícil de alcanzar, y esto, le había proporcionado acceso a las negociaciones que parecían realmente inalcanzables. 

    La vida de Oliver estaba totalmente enfocada en el trabajo, pero después de desarrollar este proyecto magnífico en Japón, sus días posteriores en la ciudad de San Diego eran de absoluto descanso. La relajación en su residencia había sido plena, y había tratado de mantenerse totalmente solitario, alejado tanto de Pierre como de su asistente Pauline. 

    No los necesitaba cerca, lo menos que requería era de distracción, ya que, su mente estaba en un proceso de sanación, ya que, había tenido la posibilidad de aprender diferentes prácticas provenientes del conocimiento de Gaia. 

    El yoga se hizo parte de sus días. Era una forma de mantener la paz en medio de crisis que lo hacían querer salir corriendo a buscarla. 

    Ella permanecía en su pensamiento constantemente, no podía sacarla de allí, se mantenía cada día presente en cada una de las actividades que llevaba a cabo, y esto, hacía que Oliver descubriera que estaba totalmente perdido por ella. 

    No podía escapar de lo que le había hecho sentir, y a medida que pasen los días, su intención de conquistarla es mucho más fuerte. Fue entonces, cuando Gaia y medio de una sesión de yoga, pudo ver a través del cristal de su estudio la llegada de ese hermoso coche lujoso BMW, el cual se detuvo justo frente a su lugar de trabajo. 

    —Pueden continuar. Debo atender un asunto y volveré enseguida. —Dijo la chica mientras salía del lugar totalmente confundida. 

    El motor del coche se apagó y esta esperaba la aparición del hermoso arquitecto. 

    Era la primera vez que Oliver acudía a este lugar, ya que, no estaba acostumbrado a moverse solo por estas áreas de la ciudad. Era muy adinerado, he si salía, generalmente estaba rodeado de guardaespaldas. En esta oportunidad, había ido completamente solo al estudio de yoga de Gaia, algo que había resultado realmente cautivador para ella. 

    —Es muy extraño que estés aquí. ¿Qué ocurre, hay algún inconveniente? —Dijo la chica al ver a Oliver salir de su coche. 

    —Sólo he querido conocer tu estudio. Me has hablado tanto de este lugar, que no he podido resistirme ante la tentación de venir hasta aquí y recibir un masaje especial en el lugar donde sueles relajarte y desconectarte. 

    —Justo ahora estoy en una sesión de meditación, puedes entrar y esperar, en lo que me desocupe te atenderé. —Dijo Gaia mientras le daba la espalda a el millonario. Este, pudo ver ese culo delicioso en spandex, el cual caminó directamente es el interior del estudio. 

    Este hombre tenía una tentación tremenda en su cabeza, había llegado allí con unas ganas increíbles de romper las reglas, ya que, era un juego totalmente absurdo e infantil que se estaba llevando a cabo entre ellos. Caminó detrás de ella y disfruto de la imagen que se muestra frente a él. Las sesiones de yoga mantenían a la joven en una figura deliciosa, y el millonario había perdido la tolerancia. 

    Gaia se había alejado por completo de Pierre, Oliver, había tomado distancia con Pauline, y esta relación entre el millonario y la masajista, parecía estar limitada al fracaso debido a la inmadurez que ambos estaban demostrando. 

    Ambos se querían, se gustaban, pero el orgullo los mantenía separados. Por esto, que finalmente Oliver había decidido romper con todas esas limitaciones que se habían establecido entre ellos, llegando al estudio con la única intención de seducir a Gaia para llevarla hasta su territorio. 

    Después de algunos minutos de espera, Oliver finalmente se había quedado solo en compañía de la chica, este, había cerrado el estudio para no recibir a nadie más, ya que, estaba en la hora límite. Oliver sería su último cliente del día, y definitivamente no tendría más oportunidades encontrarse con nadie más aquella noche, ya que, según los planes del millonario, las cosas se pondrían muy ardientes cuando entrara al estudio de masajes. 

    —Puedes ponerte esta bata mientras tanto, no es de seda como las que sueles usar, pero es bastante cómoda. —Dijo la chica mientras proporcionaba una bata blanca a su cliente. 

    Oliver comenzó a desnudarse frente a ella, no había ningún tipo de limitaciones en sus acciones, y este, no podía entender porque se comportaba de esa manera. 

    —¿Qué haces? ¿Por qué no esperas a que salgas? 

    —No es la primera vez que me ves sin ropa. —Dijo Oliver mientras observaba el evidente nerviosismo de Gaia. 

    Sabía que estaban en un territorio totalmente diferente, y esta posiblemente no podría resistirse ante la tentación que despertaría este hombre. 

    Oliver se desnudó por completo, y era la primera vez que la chica había visto su miembro totalmente desnudo. El trozo de carne colgante, le había despertado todos los demonios internos, ya que, tenía unas ganas increíbles de hacer travesuras con aquel pedazo de placer que podría devorar con mucho gusto. 

    Pero Gaia no era una chica fácil, y si quería jugar con su mente, tendría que esforzarse más. Oliver se acostó sobre la camilla de masajes, y estando allí, en lugar de ponerse de espaldas, se había mostrado totalmente expuesto de manera frontal. 

    —Creo que hoy he acumulado un poco de tensión en mi abdomen, el pecho, y siento ciertas contracturas en mis muslos. Quiero que te enfoques en estas zonas para el masaje de hoy. —Dijo el millonario. 

    Gaia comenzó a verter el aceite sobre su pecho, mientras sus manos comenzaban a acariciar las zonas, el pene de este caballero comenzó endurecerse. Gaia veía la erección, y aunque en otras condiciones habría terminado con el masaje instantáneamente y hubiese pedido a Oliver que se marchara, estaba disfrutando enormemente de lo que ocurría. Aquel pene de 15 cm estaba totalmente endurecido frente a ella, mientras esta hacía un esfuerzo tremendo para ignorarlo. 

    —No creo que pueda continuar así. Estás poniéndome muy nerviosa. —Dijo Gaia mientras le daba la espalda al caballero. 

    Este, no dudó en llevar su mano directamente hacia la entrepierna de la chica, tocando suavemente su vagina y rozando el dedo contra su orificio anal. Esto, genera un escalofrío tremendo a Gaia, la cual, había entendido que este caballero no tenía ganas de ser sutil o demasiado diplomático, había llegado con intenciones claras para ella, sería un reto tremendo poder rehusarse. 

    —Ven aquí, sé muy bien que deseas tocarme, y yo muero porque lo hagas. Pon tus manos sobre mi pene y sigue con el masaje. Si quieres que te pague, lo haré muy bien, pero hoy no me iré de aquí sin poseer tu cuerpo. —Dijo Oliver. 

    La chica trató de resistirse, pero esta sería una tarea realmente complicada. Se dio la vuelta, y tras bajar sus pantalones de spandex hasta sus tobillos, la chica saltó en un muy miento directamente sobre este hombre. 

    Mostraba una tanga diminuta, y tras deshacerse de su blusa, comenzó a desnudarse totalmente para llevar a cabo una fantasía que había repasado muchas veces en su mente. En lugar de colocar el aceite sobre el cuerpo del hombre, Gaia se había colocado un poco de fluido sobre sus pechos. 

    Oliver los masajeaba, hacía movimientos circulares alrededor de sus pezones, mientras esta dejaba caer grandes cantidades de aceite sobre su cuerpo. Una vez que sus manos comenzaron a pasearse por el pecho de este caballero, su cuerpo comenzó a frotarse contra el cuerpo de su cliente. 

    No era un cliente cualquiera, era uno que había deseado enormemente Durante mucho tiempo, así que, la interacción se hace cada vez más natural. Se frotaba contra el miembro de este caballero, dejando que su clítoris masajeara la superficie del tronco de este trozo de carne. 

    Gaia estaba totalmente extasiada ante una imagen que había repasado en su mente muchas veces. Finalmente, después de una conexión tremenda en un tipo de masaje tántrico que los había mantenido muy relajados, finalmente llegaron las penetraciones. Estas, trajeron consigo los gemidos absolutos que se escuchaban en todo el lugar, Gaia, por primera vez había convertido su estudio de masajes en un lugar para acceder a la diversión sexual. Esto, era algo sin precedentes, ya que, respetaba enormemente su área de trabajo. 

    Era su lugar de relajación y de armonía, pero Oliver había llegado para desestabilizarlo y convertirla en su objeto sexual mientras esta está totalmente de acuerdo. Rebotaba sobre él, finalmente, le estaba haciendo el amor al hombre que tantas fantasías había despertado en su mente. Se abrazaba a él, disfrutaba de la temperatura que se elevaba rápidamente entre sus cuerpos. 

    La chica, una vez que alcanza su primer orgasmo, pensó que no tendría más energía para continuar, pero este caballero, siguió embistiéndola con mucha fuerza, mientras la fricción era prácticamente inexistente debido a la gran cantidad de lubricación que había entre ellos. Oliver no podía entender y cómo podía gustarle tanto una persona, sus manos se paseaban por cada uno de los dibujos que hay sobre la piel de la chica, la cual, nunca había sentido unas manos tan robustas y dedicadas a la vez. 

    Cada caricia que le proporciona, la llevaba a un nuevo límite del placer y la satisfacción, por lo que, Gaia se estaba acercando finalmente a su orgasmo final. El hecho de tener ese trozo de carne en su interior estimulando las paredes vaginales y llevándola a la cúspide del clímax, le hace sentir totalmente realizada, era el mayor logro de su visualización. 

    En muchos ejercicios, la chica había llevado a cabo este popular método, en el cual, se veía una y otra vez follando con este millonario. Esto se había hecho realidad finalmente y esto había superado enormemente sus expectativas. 

    Tras intercambiar fluidos a través de los besos, devorarse tremendamente en medio de una sala hirviendo debido al calor de sus cuerpos, ambos habían terminado completamente satisfechos. Era el mejor masaje que le habían proporcionado a Oliver, y este estaba dispuesto a repetirlo todas las veces que fuesen necesarias. 

    —¿Por qué has hecho estos? Puedes tener a quien quieras… ¿Por qué me has elegido a mí? 

    —Hay algo en ti que me llena de una tranquilidad absoluta. No sé exactamente qué es lo que me llama hacia ti, pero existe una atracción entre nosotros que no puedo ignorar. 

    Esto hizo que el pulso de la chica se acelerara en el momento. 

    —¿Volverás a venir a mi estudio, o no es lo suficientemente lujoso para ti? 

    El sarcasmo era evidente. 

    —Es el lugar más estimulante donde hecho el amor, quizá se vea afectado por el hecho de que la masajista es absolutamente increíble, pero créeme, me tendrás aquí cada día mientras tenga energías para poder complacerte. 

    La promesa de Oliver no había sido falsa, ya que, no había perdido la oportunidad durante cada día siguiente después de este encuentro. Siempre se encontraba allí justo antes de cerrar las puertas de aquel estudio de yoga, el cual, se convertía en un lugar de experimentación para que ambos cuerpos comenzaran a explorarse, dejando atrás los tabúes, las limitantes y los miedos. Se compenetraban de una manera única, y alcanzaban el máximo de su paz mental y corporal a través de juegos sexuales que les permitían explorar las prácticas más extremas. 

    La anatomía de Gaia se había convertido en la obsesión y la única necesidad de Oliver por un buen tiempo. Sabía que no podía descuidar sus negocios y dejar a un lado la vida que llevaba. No se trata de sacrificar a quien era. Pero este periodo de búsqueda interna lo había fusionado con la chica, la cual, le había permitido encontrar el placer más puro que un ser humano pudiese sentir. 

    Oliver sentía que la tinta de la piel de Gaia se impregnaba en la suya y dejaba claro como un sello que le pertenecía a sus besos y a sus caricias. Estaban sincronizados energéticamente, con la absoluta convicción de que eran mitades que se habían complementado finalmente para ser felices el resto de su existencia juntos. 
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    Capítulo 1 

    Cuando dos almas están destinadas a estar juntas, no hay absolutamente nada que pueda interponerse entre ellas, ni siquiera la distancia vertical, las millas de distancia entre dos continentes o las profundidades del mar. No hay nada que pueda separar esa energía tan intensa que se genera entre dos cuerpos que parecen ser atraídos como dos potentes imanes. 

    Aunque muchos pasan toda la vida huyendo de este sentimiento, hay otros que suelen enfocarse únicamente en la misión de encontrar su alma gemela, lamentablemente, hay muchos que mueren sin conocer el verdadero amor, pero este no era el caso de Sylvia y Pablo. 

    Dos personajes que a pesar de estar en mundo son totalmente diferentes y apartados, encontraron el camino que nos dio directamente hacia la conformación de un amor sumamente intenso y profundo. 

    Muchos hablaban de las brasas del infierno, o la lava volcánica como uno de los elementos más calientes de la tierra, pero todos estos datos eran completamente despreciables al lado de estos dos personajes, cuáles eran capaces dice en medio de un sentimiento que ni siquiera ellos podían controlar. 

    La incandescencia de ese deseo existente entre este chico y adorada pelirroja, sólo podría compararse con las explosiones solares, sería la única comparación decente que podría establecerse para poder definir el sentimiento tan desgarrador que surgía en el pecho de esta chica. 

    Las historias de amor verdaderamente valiosas, generalmente no tenían un desarrollo sencillo, la construcción del verdadero amor y los sentimientos más puros suelen edificarse en medio de la tragedia, las adversidades, los obstáculos, lo que puede lograr rápidamente que la persona descubra que definitivamente le pertenece al otro. 

    Pablo había caminado por el mundo como si sólo hubiese tenido una sola pierna, sintiéndose incompleto, como si alguien estuviese en algún lugar esperando por él. Esa búsqueda se había vuelto totalmente estéril, llenándolo de frustración y haciéndolo pasar por una gran cantidad de relaciones infructíferas, las cuales, siempre terminaban dejándolo más frustrado que antes. 

    Encontrar el amor no se trataba de un simple método, no había una receta que pudiese funcionar para todos los casos, no importaba cuantos consejos le proporcionaran, las recomendaciones no servían para absolutamente nada. Cada método para cada persona, funcionaba de una manera distinta, y para él, las cosas parecían estar destinadas al fracaso en todo momento. 

    La vida de Pablo había sido organizada y planificada, nunca había roto las reglas, no solía ser de ese tipo de personas improvisadas que andan por el mundo viviendo el día a día. Este, había tratado de establecer qué haría cuando tuviera 18 años, lo que compraría cuando tuviese su primer empleo, la vida que tendría y donde habitaría. 

    Pero quizá, esa planificación extrema que había desarrollado, no le había permitido tener un margen de error para tratar de maniobrar en caso de que las cosas no salieran como este las planificaba. 

    Había crecido en una familia de músicos, su padre, siempre solía tocar la guitarra en las festividades, su madre, tocaba el piano de una manera magistral, así que, olvidar las fiestas navideñas era prácticamente imposible. Pablo siempre buscaba algún objeto para golpear con sus manos o con los tenedores que tomaba de la cocina. Esto le permitió desarrollar un sentido del ritmo que gradualmente fue perfeccionando gracias a la visión de su padre. 

    Este había intentado enseñarle a tocar múltiples instrumentos, pero Pablo no se mostró interesado en ninguno de ellos, la melodía no eres fuerte, Pablo parecía estar interesado más en los elementos expectativas, ya que, siempre buscaba algo que golpear con sus manos o con algún objeto. 

    Cuando Pablo crecía, cada vez interesa por aquí decir conocimientos acerca de la percusión, se fueron haciendo mucho más maduros. No se trataba de una presión constante y una necesidad obligatoria de que su hijo se convirtiera en músico, pero era algo que lo llenaba de mucha ilusión. 

    Para el padre de este joven, fue simplemente un tema de paciencia, ya que, simplemente debía sentarse a esperar a que toda esa pasión comenzar a aflorar en su interior y desarrollar su propio criterio acerca de la música. 

    Sabía muy bien que, en estos casos, no funcionaba la constante intención de adoctrinar a los chicos, pues cuando le proporcionaban un instrumento que no le gustaba y pagaba clases totalmente innecesarias, siempre terminaban abandonándolo en algún punto, desarrollando su atención hacia algo completamente contrario a las notas y las armonías. 

    El mejor momento de la vida de aquel hombre maduro de 35 años de edad fue cuando su hijo le pidió por primera vez una batería, esto, lo llenó de un móvil o tremendo, ya que, era una victoria en medio de todo el proceso de separación que se estaba llevando a cabo en la familia. 

    Parecía que esto era lo único que mantenía a todos los miembros de este hogar unidos, ya que, la infidelidad de aquel hombre había generado fuertes daños en el corazón de una mujer que no estaría dispuesta aguantar para siempre. 

    El concepto del amor suele distorsionarse significativamente desde la perspectiva de cada uno de los que lo viven, ya que, no todos tienen la capacidad de tolerar todas las complicaciones que suelen venir con ellos. Hay personas que simplemente van por el mundo disfrutando de la compañía de uno y otro, sustituyéndolos como si se tratara de simples bloques en una pared que no hacen la diferencia. 

    Pero en el caso de otros, simplemente buscan un esquema en particular, y quizá, la madre de Pablo había sido el ejemplo perfecto de lo que era el verdadero amor y abnegación. Su entrega, su compromiso con la familia había sido la única razón por la cual esta mujer había permanecido a lado de su esposo. Aquella relación se había hecho cada vez más fuerte y difícil de lidiar, ella, había encontrado el verdadero amor, pero aparentemente, esposo no. 

    Era lamentable para un niño como Pablo, aparentemente feliz, tranquilo, y muy dinámico, tener que ver en primera fila como poco a poco las cosas comenzaban a deteriorarse cada vez más. Suele encontrar a su madre a las afueras de su casa generalmente con sus ojos enrojecidos e hinchados, era completamente absurdo preguntar qué era lo que pasaba cuando sabía perfectamente que el generador de aquellas lágrimas era su propio padre. 

    Esto generaba cierto rencor, rabia, algo incontenible que surgían la mente de este chico, quien quería apagar el sufrimiento que crece en el corazón de su madre, pero eso no era su responsabilidad. Su única obligación era ser el mejor niño que podría ser, siendo muy respetuoso, cuidadoso, comprometido con cada una de sus responsabilidades y siendo un motivo de sonrisas para su madre. A lo largo de los años que seguían avanzando, esta seguía marchita ante la imposibilidad de poder perdonar lo que había hecho aquel hombre. 

    Quizá Pablo no había tenido la edad suficiente para hacer las preguntas correctas, su madre, simplemente lo engañaba asumiendo que este no tenía la percepción lo suficientemente desarrollada para comprender lo que estaba ocurriendo en su propio hogar. 

    Pero Pablo tenía una capacidad e inteligencia mucho más destacada que el resto de los niños, así que, cuando algo no le parecía correcto, para él era mucho más sencillo hacer silencio, antes que hacer las preguntas tontas que siempre generaban respuestas absurdas. 

    Mientras jugaba en su habitación, Pablo solía escuchar las discusiones entre su madre y su padre, algo que siempre terminaba siendo interrumpido por la hermana mayor del chico. Solía ser como ese escudo protector entre estos dos desdichados adultos y el pequeño niño que posiblemente comenzaría a sufrir de algunos traumas en el futuro gracias a la violencia verbal que se desarrollaba entre ellos. 

    Era completamente absurdo para el ver como a la hora de la cena todos se sentaban como si no hubiese pasado nada a la mesa. Se reían, haciendo algunos comentarios jocosos, y esto parecía confundir cada vez más a Pablo, quien tan solo con 10 años de edad, había entendido que el amor era una de los sentimientos más complicados que podría experimentar el ser humano. 

    Generalmente, buscaba en algunos libros la explicación real de este sentimiento, pero ninguna de las definiciones que había encontrado había sido lo suficientemente clara para que este se sintiera conforme. 

    Por momentos, quería crecer rápidamente para poder vivir ese sentimiento e intensidad, esa sensación de moledora de ser invencible, de que el mundo simplemente le pertenecía, tal y como se lo comentaba su padre. El concepto tenía diferentes preventivas, pero todos tenían el mismo núcleo, la intensidad y los efectos que este podía generar en las personas. 

    Cuando escuchaba algunas de las canciones de sus bandas favoritas hablar sobre el amor, siempre hacía algunas anotaciones en una pequeña libreta para poder destacar el cuales eran las frases más importantes. 

    Sin saberlo, Pablo se estaba convirtiendo en un investigador, no lo sabía, pero en su mente, se estaba acumulando una gran cantidad de información acerca de este sentimiento, la cual, comenzaría a generar una gran muralla invisible que lo mantendría limitado y un poco temeroso ante la posibilidad de encontrar ese verdadero sentimiento. Su primera novia a los 17 años, había generado por primera vez esa explosión en su pecho cuando el primer beso se generó entre ellos. 

    Fue como una gran llamarada subiendo desde su abdomen hasta su cabeza, haciendo que su ritmo cardíaco se acelerara de una manera tan violenta, que sentía que la chica podía escuchar su corazón desde donde estaba parada. La emoción de Pablo no se había generado por el hecho de haber besado los labios de una chica por primera vez, se había generado por el hecho de estar tan cerca de descubrir qué era eso que tanto desorden había generado en su hogar. 

    El amor que sentía su madre hacia sus hijos, era otro tipo de sentimiento, y era precisamente este uno de los más fuertes que había notado. Quería comprender realmente cuál era la diferencia entre el amor entre una pareja, el amor de una madre y su hijo, el amor entre hermanos y el amor entre amigos. A pesar de que todos parecían emanar desde el mismo lugar, tenían reacciones químicas diferentes y podían generar efectos completamente distintos en la mente de las personas. 

    Su búsqueda a lo largo de su vida, se convirtió en un constante contraste entre las informaciones y conceptos que tenía las personas sobre este sentimiento, lo que fue haciéndose cada vez mucho más claro a medida que todas esas relaciones que se fueron generando se iban quebrando cómo tazas de cristal justo frente a él. Una ilusión que podría ser para siempre, mientras ambos juraban amor eterno, parecía ser inquebrantable y completamente blindada. 

    Pero bastaba con cometer un mínimo error para que las cosas comenzaran a tornarse de un color grisáceo, perdieran el verdadero sabor y su aroma ya no era lo suficientemente atractivo para él. Las personas no les daban tanta relevancia a otros sentimientos. No dedicaban canciones a tantas emociones como las que generaba el amor, por lo que, Pablo había entendido que este era uno de los sentimientos que hacía que el mundo girara. 

    Se habían escrito poemas, canciones, cuadros que habían sido pintados por las manos de artista con este sentimiento en su corazón. Libros enteros tratando de definir qué era lo que realmente sentía en las personas. Pero absolutamente nada de esto podía definir exactamente cuáles eran los efectos absolutos que podrían generarse en el corazón de un individuo. 

    Habiendo tantas personas en el mundo, habiendo tantos habitantes en la tierra, el adolescente Pablo Duarte no podía entender realmente como dos seres humanos podían conectar de una manera absoluta y definir que estos simplemente debían pasar el resto de sus vidas unidos. 

    En algunos casos funcionaba, era la ecuación perfecta, dos electrones girando alrededor de un núcleo perfecto creado con un sentimiento equilibrado de una forma única para generar la atracción y un campo que los mantenía unidos. 

    Lo que más curiosidad de generaba en el corazón de Pablo era el hecho de que, aunque era una decisión mutua, en ocasiones, cuando uno de los se arrepentía, parecía que se dejaba llevar por la intensidad del sentimiento del otro. Esto, lo que había sido definido por el mismo como el “efecto ancla”, era algo que no podía tolerar. No entendía cómo había personas que simplemente vivían del sentimiento de su compañero, sintiéndose vacíos, infértiles, desdichados, simplemente dejando que el otro hiciera todo el trabajo. 

    Ese tipo de personas, eran vistos por Pablo como unos “bueyes”, y no desde el punto de vista desagradable, sino desde punto de vista útil. Los visualizaba como simples animales de carga que estaban destinados a cargar el resto de su vida con esa responsabilidad que emanaba de tener una relación amorosa. Podían cargar con ese esfuerzo mental y físico de poder mantener la relación en pie sin ningún problema, no es un esfuerzo, simplemente era una misión que debían cumplir, y esto los hacía felices. 

    Vivir sin esa responsabilidad, esa dependencia del sentimiento, posiblemente haría de sus vidas algo completamente vacío y sin sentido. De esta forma fue como Pablo se construyendo un criterio muy claro acerca de lo que era realmente el amor para él. 

    No era sencillo lidiar con estas ideas, tampoco era una obsesión para él, simplemente era uno de los elementos que más curiosidad le generaba, pero sus diferentes pasiones le permitían escapar fácilmente de eso que le había generado tantas preguntas durante los primeros años de vida. 

    La música siempre había estado presente en su corazón, pero no había nada más intenso que golpear los cueros de una batería mientras descargaba una buena canción de rock’n’roll. Sus años de adolescencia le habían permitido formar una banda musical en compañía de sus mejores amigos, los cuales, solían reunirse todavía después de ocho años de haber comenzado a hacer ruido en el garaje de la casa de su madre. 

    Ahora, siendo unos adultos independientes, con profesiones, responsabilidades y obligaciones, aún permanecen conectados con esta afición que los lleva a tocar en algunos clubes nocturnos algunos fines de semana. 

    Lo único que diferencia a Pablo del resto es que, este con 25 años de edad, es el único que no tiene una esposa, aún no tiene hijos, no se ha casado y no es solo en un departamento de la ciudad. Quizá, en sus responsabilidades como piloto privado de helicópteros para empresarios y celebridades, no le da tiempo suficiente para poder disfrutar de una buena compañía. 

    Su afición por los deportes extremos, hace que toda esa soledad fluya a través de la adrenalina, algo que lo mantiene vivo y le permite mantener su mente y su corazón en calma. Pero, aunque trate de escapar de ese magnetismo existente entre dos personas, siempre terminan coincidiendo en el lugar menos esperado. 

    





   





 

      

    Capítulo 2 

    No era la primera vez que Sylvia Blanco era detenida por la policía en medio de un disturbio público. Si había algo que era seguro, esta tampoco sería la última vez. Estaba completamente comprometida con una asociación sin fines de lucro es que generalmente estaba vinculada con algunos de los actos más escandalosos que iban en contra de la tortura de animales o el daño ambiental. 

    Por alguna razón, Sylvia había desarrollado esta afición de una forma autónoma, quizás en Francia de por la música que escuchaba, quizá, veía demasiado programas de TV vinculados con la naturaleza, ya que, solía estar entre Animal Planet y Discovery Channel durante todo el día. 

    Desde muy pequeña, siempre había tenido esta afición, y aunque su madre databa de que viera las caricaturas, esta tenía una lucha constante para poder visualizar ese mundo animal que se proyectaba a través de la pantalla de su televisor. 

    Siempre había soñado con la idea de poder visitar el continente africano y caminar entre jirafas y rinocerontes, era algo completamente extraño y pone sueño que quizá nunca cumpliría. Pero esto nadie podía sacarse lo de la cabeza, solía cerrar sus ojos e imaginar separada justo en la selva africana, escuchando todos esos sonidos provenientes de los árboles, de los arbustos, podía visualizar la naturaleza en su máximo esplendor. 

    Pero mientras ella tenía una vida aparentemente normal en la ciudad, trataba de mantenerse como una activista de las más extremas. Desarrolla algunas manifestaciones a las afueras de los organismos gubernamentales que se encargaban de proteger la naturaleza de una manera completamente ineficiente. 

    En esta oportunidad, Sylvia había sobrepasado sus propios límites, se había desnudado por completo, eso sí, llevando su ropa interior aún puesta, y se había bañado en sangre de vaca, algo que la dejó totalmente expuesta ante las fuerzas policiales. No esperaban esta reacción de la chica, en la cual estaba acompañada de unos ocho manifestantes más. 

    Inicialmente, no parecía ser una reunión demasiado peligrosa, no eran una amenaza para ellos, así que, no tomaron demasiado en serio las actitudes de estos simples hippies que se reunían para tratar de llamar la atención. 

    Generalmente, eran dispersados con gas lacrimógeno, en otras ocasiones, simplemente unos disparos al aire hacían que estos corrieran despavoridos tratando de salvar sus vidas, pero Sylvia no era una de esas chicas sencillas de dominar, tenía un espíritu totalmente aguerrido y con una intención clara de hacerse escuchar. El hecho de mostrarse así frente aquel edificio, permitiría que la prensa local retratara su imagen y las cosas comenzaran a caminar hacia la visibilidad nacional. 

    Su padre siempre había tenido una guerra con esta chica de 21 años de edad, la cual, asistía a la universidad para estudiar biología marina, mientras que, durante su tiempo libre, solía llevar a cabo todas estas actividades que la ponían siempre en problemas. 

    En esta última oportunidad, era una de las últimas advertencias que había hecho el comisario de policía de la localidad. Si Sylvia volvía a estar en problemas, entonces la encerrarían definitivamente en una correccional para que estuviese allí cumpliendo trabajo comunitario durante algunos meses. 

    Pero esto, para Sylvia eran amenazas a ruta mente absurdas que no sé bien escuchadas cuando esta tenía como principal bandera, la ayuda humanitaria y la protección de la naturaleza. Esa chica era completamente distinta al esquema que había desarrollado su padre, un empresario importante y multimillonario, el cual, había dado la espalda a su pequeña hija debido a estas actitudes irreverentes y completamente vergonzosas para un hombre tan acaudalado y exitoso. 

    El hecho de que generalmente lo vincularan con una joven tan irreverente, lo hacía sentir totalmente decepcionado, y esto, para Sylvia era el factor perfecto para alejarse definitivamente de su núcleo familiar. No sería necesario escapar de casa, tan sólo con solicitarle a su padre la autorización para independizarse, sería suficiente, ya que, para este era mucho más sencillo desligarse de ella definitivamente que tratar de cambiarla. 

    Había pagado los mejores colegios, la había enviado a la mejor universidad, pero Sylvia era un caso totalmente extraño y difícil de controlar, lidiar con ella no sería sencillo. Mantenía habilitada su tarjeta de crédito para que esta pudiese seguir movilizándose, ya que, no era sencillo hacer una vida en solitario y sin ningún tipo de apoyo. 

    Ramón no tenía intenciones de desconectarse definitivamente de su propia hija, pero lo único que quería era un poco de paz. Había recibido múltiples llamadas mientras se encontraba en la oficina, pero esta, sería la última vez que sacaría a Sylvia de la prisión. 

    Esta, generalmente estaba absolutamente confiada ante la idea de que siempre tendría el respaldo y el apoyo de su millonario padre, pero quizá, en esta oportunidad estaría completamente equivocada. Se encuentra sentada en la parte trasera de un camión de policía, está sumamente friolenta, ya que, las temperaturas de la ciudad han bajado significativamente. 

    Durante las horas de la mañana han comenzado a caer las primeras gotas de la lluvia anunciada la noche anterior. Esto no ha sido suficiente para poder detener las intenciones de Sylvia, quien finalmente, para terminar la manifestación, tomó un contenedor lleno de sangre de vaca y la dejó caer sobre su cabeza. 

    Esto fue uno de los eventos más escandalosos que se habían generado en la localidad, ante lo que, los teléfonos móviles y las cámaras fotográficas de los periodistas, se enfocaron definitivamente en ella para poder destacar lo que estaba ocurriendo. 

    Si Sylvia había hecho las cosas de la forma correcta, a la mañana siguiente, todos los diarios estarían hablando de lo que había ocurrido. Esto sería suficiente para que al menos un poco de esa maquinaria que estaba abusando en contra de los animales, recibiera un poco de su propia medicina. 

    Sylvia era una vegana a tiempo completo, no solía involucrarse con personas que no cuadraran con su esquema de vida. Sentarse a la mesa con su familia mientras estos devoraban un jugoso bistec, era una razón suficiente para ponerse de pie e irse a su habitación. Confrontaciones, problemas, discusiones, y una gran cantidad de momentos incómodos se habían generado en la vida de Sylvia gracias a su actitud completamente irreverente y rebelde. 

    Era una de las activistas más destacadas de la ciudad, su nombre había sido reseñado en múltiples ocasiones debido a que no tenía miedo de enfrentar a la ley. Quizá, el comodín de que su padre siempre utilizaría sus conexiones para poder sacarla a la calle nuevamente, era algo que la hacía sentir segura. 

    Mientras se encuentra en ropa interior y con brazos cruzados, la chica se halla acompañada de un par de policías y dos de sus compañeros activistas, los cuales, tienen ese aspecto desaliñado y maloliente que no suele llevar Sylvia jamás. 

    El hecho de ser una chica hippie, no significa que no pueda tomar un baño a diario, tener una aspecto limpio y agradable, y mantenerse físicamente activa platicando algunas actividades como pilates o yoga. Su cuerpo es muy definido, delgado, con una estatura significativa que le hace resaltar fácilmente del resto de las chicas. 

    Sylvia es una mujer muy atractiva, sexy y sensual, la cual, tiene que lidiar con el hecho de que se ha quedado en ropa interior por voluntad propia y ahora no tiene como ocultarse. Cubrir sus atributos es una de sus principales necesidades en ese momento, y aunque había pedido ayuda alguno de los policías, estos no tendrían la voluntad para renunciar a ese espectáculo que se encuentra frente a ellos. 

    — Necesito un poco de abrigo. ¿Podrían darme algo con que taparme? —Dijo la joven mientras temblaba ante las bajas temperaturas. 

    — Creo que debiste haberlo pensado mucho mejor antes de hacer esa tontería, jovencita. —Dijo uno de los policías mientras paseaba su mirada sobre los pechos de la manifestante. 

    Esta cruza sus brazos para tratar de tapar sus boletos a sus pechos, pero estos, igual se paseaban sobre sus piernas. Poco les importaba que el cuerpo de Sylvia estuviese cubierto de esta sangre, algo que lo hacía mucho más retorcido y morboso, así que, esta sintió miedo al no saber cuál sería su destino en esta oportunidad. 

    Los policías eran muy respetados, eran personas que hacían cumplir la ley, pero no sabía qué había más allá del uniforme, y al nunca haber estado encerrada realmente en compañía de algunas chicas criminales que realmente habían hecho cosas nefastas, no sabía cómo se desenvolvía ese mundo. 

    Bastaba sólo con ver el rostro de aquel hombre hambriento, el cual, la veía como si fuese un trozo de carne. Las ganas de darle una mordida se hacían cada vez más intensas en función al tiempo que pasaban juntos en aquella camioneta. Allí, Sylvia descubrió que esta vez quizás se había extralimitado y los problemas comenzarían a multiplicarse tras llegar a la prisión. 

    — Parece que te vas a congelar, es una lástima que alguien como tú vaya enfermarse por una tontería como esta. Espero que esta vez aprendas la lección. —Dijo el segundo policía. 

    — El mundo se cae a pedazos, la sociedad está en autodestrucción y ustedes simplemente se sientan a ver como el caos se desarrolla frente a sus caras. El mundo no sólo se está viendo azotado por los criminales y maleantes, somos nosotros mismos los que estamos destruyendo nuestro entorno. 

    — Tu discurso es muy emotivo, es muy sentido, realmente mi corazón acaba de romperse en pedazos gracias a lo que acabo de escuchar… Pero, creo que deberías invertir tu tiempo en algo mucho más útil. ¿Por qué no sales a divertirte con tus amigas como una chica normal? Estar metida en problemas constantemente hará que tu juventud no valga para nada. 

    — No vine al mundo a divertirme, vine al mundo a cumplir con una misión, y si debo convertirme en una mártir para que las cosas cambien, entonces así lo haré. —Respondió Sylvia totalmente orgullosa de lo que era. 

    Su percepción del mundo era absolutamente clara, y dos simples policías tratando de quitarse de encima un problema más, no cambiarían su esquema y su forma de pensamiento. Esta chica tenía un amor muy profundo hacia la naturaleza y el mundo. 

    Respetaba todos los seres vivos que habitaban en el planeta, sentía una conexión tremenda con su entorno y cada vez que respiraba, parecía sentirse agradecida ante esa gentileza que tenía el planeta de permitirle estar habitando en él. 

    En ocasiones, Sylvia solía convertirse en algo realmente agotador. Muchos de sus compañeros que compartían ideas con ella, llegaban al punto del término de la paciencia, ya que, a pesar de que estos tenían ideas similares a las de ella, Sylvia solía apasionarse extremadamente en algunos momentos, lo que le hacía quedarse completamente sola en esos lugares donde se desarrollaban las concentraciones. 

    Desde algún punto de vista, el policía tenía razón, esta chica apenas estaba comenzando la vida y estaba marcada ya como una irreverente en la sociedad. Había sido encerrada en múltiples ocasiones y esta parecía ser la gota que rebasó el vaso. Tras llegar a la estación de policía, su llamada siempre era hacia el mismo número, comunicándose directamente con la oficina de su padre, ya que, este ya ni siquiera solía atender las llamadas a su teléfono móvil personal. 

    — Hola Daniela, habla Sylvia. ¿Podrías comunicarme con mi padre? Es una emergencia. —Dijo Sylvia al escuchar la voz de la secretaria del empresario. 

    — Tu padre se encuentra en una reunión, Sylvia. Me ha pedido encarecidamente que no lo moleste para absolutamente nada. Puedes dejarme tu mensaje y le haré saber lo que necesitas. 

    — Es muy importante que hable con él. Por favor, haz lo posible para que tome el teléfono. 

    La secretaria no estaba dispuesta a arriesgar su trabajo conociendo la reputación de Sylvia. Al escuchar su tono de voz, entendía perfectamente que esta estaba metida en problemas nuevamente. Simplemente fingió ponerse de pie y caminar hasta la oficina, pero esto nunca ocurrió. 

    No iba a someter a Julio a una molestia como las que solía experimentar cuando se enteraba de lo que estaba haciendo la chica. Esta, simplemente temblaba de frío, sentía un terror increíble al imaginar que su padre no la sacaría de esta situación, así que, cuando Daniela volvió a estar en línea, la noticia no fue muy agradable. 

    — Tu padre no podrá atenderte ahora. Está reunido con algunos inversionistas y no está disponible aún. 

    Sylvia, frustrada y molesta ante la forma en que le habían dado la espalda, simplemente trancó la llamada sin decir una sola palabra de agradecimiento hacia la secretaria. Respira profundamente, y se prepara para enfrentar las consecuencias de lo que había ocurrido en aquel lugar. 

    — Parece que esta vez no has tenido tanta suerte. Ven conmigo, te daré algo que ponerte y pasarás la noche aquí. —Dijo uno de los policías. 

    Sylvia sentía un miedo que nunca antes había experimentado, pero esto, no podía verse demostrado ante los ojos de estos hombres cuya verdadera moralidad estaba en duda. Este le proporcionó un uniforme de color naranja, el cual, se colocó y fue escoltada directamente hacia la zona de las celdas. 

    Allí, podía ver algunas de las chicas encerradas fumando en unos cigarrillos, colgadas de los barrotes de las celdas, mientras la veían como si se tratara de carne fresca. Esta chica estaba a punto de entender que quizá su vida realmente estaba direccional hacia un punto incorrecto, ya que, mientras muchos de los activistas que habían estado con ella estaban libres en las calles, ella ahora estaba encerrada y quizá a punto de enfrentar las consecuencias de haber quebrantado la ley. 

    A los políticos no les gustaban las alborotadoras, mucho menos estas que simplemente asumían que las ínfulas de perfección eran las que determinaban la decisión correcta y el concepto verdaderamente útil de la vida. 

    Si Sylvia había sido encerrada, era una victoria para los responsables del daño natural. Nadie había ido a salvarla, no había concentraciones a las afueras de la prisión reclamando su libertad, estaba absolutamente sola, quizá, era el momento dedicarse realmente a vivir. 

    Tras pasar la noche ahí sola, no había podido cerrar un ojo, ya que, generalmente veía a uno de los guardias pasar justo frente a la celda mientras parecía devorarla con la mirada. Sentía que, si se dormía, de pronto la celda se abriría y este guardia entraría para tratar de abusar de ella. 

    Era algo totalmente traumático, pero nunca se había alegrado tanto de ver el rostro y su padre como a la mañana siguiente, cuando que el traje lujoso y la corbata perfecta se posaron justo frente a su celda, lo que era una señal clara de que volvería a las calles. 

    — Nuevamente has tenido que depender de mí para salir de problemas. Estoy harto de esto, Sylvia. Tienes una semana para recapacitar acerca de lo que estás haciendo, o de lo contrario, cancelaré tus tarjetas de crédito y te dejaré en la calle para siempre, tú decidirás si te convertirás en una indigente o tratarás de hacer con tu vida algo útil. 

    La voluntad y autoestima de Sylvia habían sido quebrantadas aquella noche ante tanto miedo y sonidos extraños provenientes de otras celdas. Escuchaba golpizas, gritos, algunas palabras obscenas e improperios, algo que le hizo experimentar un pánico tremendo. En otras condiciones, habría tenido una discusión directamente con su padre, pero ahora, hubo un profundo silencio. 

    Parecía que esta vez, la lección había llegado hasta donde tenía que llegar. 

    





   





 

      

    Capítulo 3 

    Conectar nuevamente con el mundo después de tanto tiempo de haberlo dejado atrás era algo totalmente difícil, más difícil de lo que parecía en un principio. Sylvia se había enfocado tanto en defender a la naturaleza y enaltecer las ideas revolucionarias que había en su corazón, que había olvidado realmente como disfrutar de su propia vida. 

    Su pasión, sus ganas de hacer justicia, habían hecho que todo fuese realmente agradable en su entorno, pero básicamente, había construido una especie de coraza a su alrededor que no le permitía ver con claridad lo que necesitaba para ser totalmente feliz. 

    Aquella reunión con su padre, había sido de gran utilidad, habían compartido algunas historias, y aunque Julio no estaba totalmente de acuerdo con las actividades que desarrollaba esta chica, se había reído lo suficiente aquella tarde compartiendo con su pequeña ante todas las anécdotas que había vivido. 

    Pero su principal interés era que su hija tuviese una vida agradable y normal, con la cual, pudiese sentirse conforme y comenzar a construir un futuro agradable. Si seguía de esta forma, cada vez las cosas serían peores y ya llegaría el punto en el cual, el dinero o las influencias de Julio no podría funcionar para sacar a esta chica de prisión como padre, su principal objetivo era darle las principales herramientas para que esta encontrara un camino estable y seguro hacia su felicidad. Pero esto, era cada vez más complicado ante la renuencia de la chica de escuchar las palabras sabias de su padre. 

    — Todo lo que haces me parece muy bien, pero me encantaría que las llamadas acerca de tus problemas fuesen en una fiesta, sobre un exnovio, algo que fuese normal en la vida de una chica de tu edad. No quiero tener que irte a buscar un día al hospital después de que te dieran una paliza en una de esas manifestaciones. ¿Entiendes lo que te digo? —Dijo julio mientras compartía con su chica una taza de té. 

    Ambos se encontraban sentados en el jardín de la gran mansión de su padre, misma mansión donde había vivido Sylvia algunos de los mejores momentos durante su niñez. Allí, con los pies descalzos sobre el pasto verde, sentados en una mesa blanca con tapasol sobre sus cabezas, la chica veía hacia el horizonte. 

    Observa los montes verdes y hermosos que parecían mostrarse ante ella agradecidos ante todo lo que había hecho gracias a las campañas anti desforestación que se habían llevado a cabo meses atrás. 

    Mientras escuchaba la voz de su padre, Sylvia internalizaba completamente todas las ideas que este quería meter en su mente. Realmente, ella no había tenido una juventud normal, ya que, no había tenido su primer novio, no había disfrutado del primer beso, no se había escapado durante una noche hacia una fiesta para verse con el amor de su vida. 

    Nada de esto había ocurrido, y parecía que el tiempo se estaba quemando y ella no estaba interesada en acceder a todas estas vivencias que de alguna u otra forma formaban parte de una juventud “normal”. 

    Sus buenas amigas, las mismas que bien ido con ella al colegio, habían comenzado distanciarse significativamente de ella, ya que, los constantes problemas y los conflictos en los que se encontraba involucrada Sylvia en cada oportunidad, terminaban siempre salpicando a estas jóvenes. 

    Estas solían recibir llamadas de Sylvia por ayuda, pero esto, no generaba buenos resultados en estas relaciones, así que, la única conclusión a la que ha llegado la chica era que sus verdaderas amigas estaban en la naturaleza. 

    El hecho de que le dieran la espalda no estaba vinculado al hecho de que no fuesen verdaderas amigas. Es que no tenía los mismos intereses, y poco a poco las cosas se fueron haciendo mucho más intensas y la soledad de Sylvia se hizo un poco más aguda. 

    Aquella conversación con su padre fue determinante, necesitaba realizar cambios, si quería ver una vida diferente en el futuro, tenía que dejar su pasión por la naturaleza y esa actitud rebelde a un lado. 

    De lo contrario terminaría de la misma manera en que muchos de sus amigos han culminado, con fuertes golpizas propinadas por los policías ante la fuerte represión que se había generado en los últimos tiempos. 

    Ella había gozado de ciertos privilegios debido el hecho de que era mujer, estaba quizá un poco beneficiada por su belleza, pero esto, no duraría para siempre. Sylvia tenía que organizar sus ideas y comenzar a trazar una nueva estrategia, ya que, la vida no esperaría por ella, así que, era ella la que tenía que salir a buscarla. 

    Aquella conversación con su padre había servido para poder organizar un poco ideas, los lazos comenzaron a estrecharse nuevamente entre ellos, y de esta forma, había acumulado un poco más de valor para poder seguir adelante. 

    Sentía miedo, era natural experimentar ese sentimiento en su corazón, ya que, era momento de emprender una aventura hacia una dirección completamente diferente. Tras volver a casa, esa sensación en su corazón de que era una chica nueva, había comenzado a florecer, era como si la flor hubiese estado completamente cerrada durante todo este tiempo y de pronto había comenzado a abrir los pétalos para que la luz del sol finalmente la alimentara. 

    Se sentía distinta, respiraba con mucha más tranquilidad. Contar con el apoyo y el amor de su padre, le había regresado cierta seguridad a su corazón, así que, Sylvia comienza a ver las cosas desde otro punto de vista. 

    Tras llegar a su departamento, tomó su libreta de contactos, y al ver que muchos de ellos tenían una gran cantidad de tiempo sin hablarle, sintió ciertas limitaciones para comunicarse con ellos. Sentada a la orilla de su cama, sujetando su teléfono móvil y esta libreta entre sus manos, Sylvia reúne el valor para comunicarse con ellos. Algunos, no contestaron su llamada debido a la naturaleza de sus habituales comunicados. 

    Cuando este teléfono se encontraba realizando una llamada entrante al móvil de sus amigos, generalmente iba acompañado de un llamado de auxilio o apoyo para esas manifestaciones, en las cuales, nunca habían hecho acto de presencia los verdaderos amigos de la chica. Se sentía sola, y aquellos que generalmente la acompañaban en estas manifestaciones de diferentes naturalezas, no tenían una verdadera amistad con la ella. 

    Se reunían, compartían impresiones, pero no eran personas con las que realmente se sintiera conectada. Sus ideas, estaban enfocadas en transformar al mundo y cambiar la visión que tenían las personas de su entorno, pero no había generado una verdadera amistad con estos sujetos. 

    Después de múltiples intentos, finalmente había escuchado una voz familiar en el móvil, la cual, se había mostrado un poco temerosa al principio tras escuchar la voz de Sylvia. 

    — ¡Samanta! Qué bueno que has respondido. ¿Cómo estás? Tiempo sin hablar. —Dijo la tímida Sylvia. 

    — Hola, ¿ocurre algo? Has llamado tres veces y no he tenido corazón para ignorar la llamada. —Dijo Samanta. 

    — Sé perfectamente que sienten terror de atender mis llamadas, pero en esta oportunidad no estoy en problemas. Sólo he querido comunicarme con mis viejos amigos, la verdad es que no la he pasado muy bien en estos días y creo que necesito reunirme de nuevo con ustedes. 

    — Eso suena excelente. De verdad, me alegro que hayas comenzado organizar tus ideas nuevamente, creo que los chicos estarán muy felices de saber de ti. Teníamos miedo que estuvieses a punto de perder la cabeza. 

    Esto resultaba un poco ofensivo para Sylvia, ya que, aquellos que la veían como una loca, una psicópata, una obsesionada con una idea demente, eran los mismos con los que había desarrollado una amistad sincera y con los que había contado durante mucho tiempo. 

    Pero Sylvia no estaba dispuesta iniciar una confrontación sobre sus ideas, algo que en un principio fue el primer detonante a ejecutar en su corazón. Tenía que cambiar, y aunque sabía que no estaba tan equivocada en sus proyectos, era momento de tener un periodo de vida normal. 

    Esta normalidad era muy relativa, ya que, desde el punto de vista de cualquiera, era muy fácil juzgar a otros asumiendo que estaban equivocados. Sylvia estaba simplemente en una dinámica totalmente diferente, con otros intereses, otros gustos, otra forma de ver el mundo, pero esto no significaba que estaba mal. 

    Le parecía egoísta desde cualquier perspectiva que las personas simplemente la señalaran para dirigirse a ella como una demente que perdía su tiempo en campañas que siempre terminaban metiéndola en problemas. Pero quizá era momento de probar otro tipo de vida, otros resultados, otros procedimientos para alcanzar la felicidad, ya que, esto que estaba haciendo definitivamente no estaba generando los resultados que ella deseaba. 

    — Mañana en la noche, la banda de unos buenos amigos tocará en un club nocturno. El lugar es muy agradable, escuchando mucha música rock, y suenan muy bien. ¿Qué tal si vienes con nosotros? Pasaría por ti si no tienes cómo llegar hasta allá, el lugar es un poco retirado. —Dijo Samanta. 

    La interacción social era sumamente necesaria en la vida de Sylvia, necesitaba recuperar nuevamente esas conexiones, ya que, no recordaba realmente como estar sentada a la mesa en compañía de buenos amigos. No sabía de qué temas conversar más allá de los impactos naturales que había sufrido el mundo. 

    No tenía la menor idea de cuál era la actualidad vacía y sintética de la sociedad más allá de las necesidades de los niños pobres o el maltrato animal, y no quería asistir este lugar simplemente para resaltar sus temas más relevantes. 

    — No te sientas comprometida a invitarme simplemente por obligación. Si realmente quieres que vaya, entonces iré… Aunque te advierto que no he salido mucho en un tiempo bastante considerable. 

    — Créeme que te comprendo perfectamente en la situación en la que te encuentras. Algo muy grave debiste haber vivido para tratar de organizar tu vida nuevamente… Ya tendremos tiempo de conversar, te recogeré a las ocho. —Dijo Samanta antes de terminar la llamada. 

    Esta chica había finalmente ha cumplido con el primer paso, no era el más sencillo, pero finalmente lo había dado. Era como caminar en la oscuridad hacia un punto desconocido, no sabía si había algunos obstáculos, huecos en el suelo, algún vacío, pero este era el procedimiento que tenía que seguir para poder volver a organizar su vida. 

    Si quería ser alguien totalmente normal y tratar de encajar con un grupo de chicos contemporáneos, debía actuar como tal. Se había desconectado totalmente de sus redes sociales habituales, no había encendido la TV en todo ese tiempo hasta que se reuniera con el grupo de chicos. 

    Necesitaba hacerle unos arreglos el cabello, comprar un poco de maquillaje, cambiar sus vestiduras, ya que, no resultaría en lo absoluto atractiva vistiendo todas esas ropas harapientas y de gran tamaño que la hacían lucir como si fuese una desahuciada. 

    Por primera vez en mucho tiempo, Sylvia había salido a las calles de la ciudad en busca de una ropa que se ajustara a su figura y que se adaptara a lugar adonde iba a ir. Se había probado algunas prendas en algunas tiendas, pero se sentía sumamente incómoda. 

    Al verse en el espejo, recordó claramente la belleza que tenía oculta detrás de esa chica irreverente. Se sentía un poco insegura, su autoestima estaba recuperándose, y había comprendido perfectamente que sus tendencias habían sido un escape total de la realidad en la que había enfocado su atención. 

    Sylvia había sido víctima de acoso y bullying durante su etapa en el colegio. Era la más alta de su clase, y muchas utilizaban sobrenombres y calificativos en su contra que no eran del todo agradables. Esto, le hizo alejarse un poco de estos grupos, así que, su forma de refugiarse había sido la crítica social. De esta forma, Sylvia había logrado estar en algunos grupos que realizaban constantes quejas y críticas en contra del sistema educativo y público. 

    Este espíritu se fue alimentando cada vez más, pero se alejó totalmente de las interacciones sociales. Los pocos amigos que había logrado reunir en el colegio y en sus primeros años en universidad, habían sido personas totalmente diferentes a ella, con gustos distintos, con formas de ver el mundo completamente contrarias a las de ella, pero era necesario encajar. 

    Esto, fue desapareciendo gradualmente, ya que, su necesidad de poder encontrarse en un grupo, fue desapareciendo en función a sus intereses crecientes en las manifestaciones y concentraciones de protesta. 

    Para ella, el aspecto simplemente era superficial, y necesario. Las personas gastaban cientos de dólares en ropas, zapatos, maquillaje, perfume, y esto simplemente era para tratar de impresionar a otros, mientras ella, trataba de incrementar su capacidad de concentración y alimentar su espíritu a través de la meditación. 

    Sylvia buscaba duramente al resto, y esto, fue precisamente lo que había comprendido al entender que mientras ella buscaba también era nada. Tenía que aprender a tolerar, a aceptar al resto, y quizá así, encontraría una felicidad que no entendía. 

    Por momentos, llegaban algunas ráfagas a su mente de autocrítica, ya que, sentía que se estaba traicionando a sí misma. Todas las ideas que había construido, todos los libros que había devorado, todos esos elementos que habían formado parte de su personalidad, de pronto se habían desaparecido para que se abriera paso en la sociedad que era totalmente desconocida y rara para ella. 

    Pero Sylvia, tras hacer algunas compras y volver a casa, era momento de prepararse para la gran noche. Volvería a vincularse con sus viejos amigos, y necesitaba generar una percepción completamente diferente ante ellos. 

    En algunos momentos, resultaba realmente agotador estar cerca de la joven pelirroja, la cual, desarrolla temas de conversación tan apasionados acerca de la matanza de elefantes para poder obtener el marfil de sus colmillos, que era completamente extenuante. 

    Ese era un tema que podría desarrollarse durante algunos minutos, cada quien podía dar sus impresiones y simplemente avanzar hacia un tema completamente distinto. Pero esta quería sembrar una conciencia en cada una de las mentes y tratar de que todos sintieran la misma pasión que ella, algo que era prácticamente imposible. 

    Sus intenciones siempre eran buenas, siempre trataba de fomentar una buena mentalidad acerca del mundo y su entorno. Pero Sylvia no podía entender que todos tenían intereses vacíos en particular, y que enfocaran sus vidas en divertirse mientras ella, parecía estar flotando en un limbo del cual era prácticamente imposible escapar. 

    Era el momento de contar con la ayuda de sus compañeros, ya que, siguiendo un poco de los intereses de ellos, podría direccional su vida hacia un punto en el cual ella se sintiera cómoda. Recordó que no tenía aficiones, comprendió que sus hobbies habían quedado a un lado de manera definitiva y no tenía pasatiempos. 

    





   





 

      

    Capítulo 4 

    Su vida como piloto comercial había tenido mucho más éxito de la que este había imaginado. Generalmente, se encontraba más tiempo en el aire que en la tierra, ya que, si no estaba trasladando a algún empresario, político o celebridad, estaba realizando algunos trabajos para compañías que necesitaban enviar sus encomiendas al otro lado de la ciudad. 

    Pablo disfruta enormemente encontrarse armando de uno de estos vehículos voladores, algo que lo apasionaba tremendamente. Hace cosas que lo llenaban enormemente de una felicidad, una de ellas era encontrarse en los cielos, y cuando se encontraba en tierra, estar detrás de su batería dando ritmo a las canciones que tocaba junto a su banda de aficionados. 

    Pablo no había tomado demasiado en serio las presentaciones, no era algo que le generara suficiente dinero ni pretendía vivir de la música, pero sí disfrutaba mucho de tocar en vivo y estar acompañado de una gran cantidad de personas que movían sus cabezas al ritmo del redoblante y el bombo. Aquella tarde, había volado tres veces, así que, la presión psicológica era bastante elevada. 

    Después de estas jornadas laborales, Pablo solía terminar sumamente agotado y lo único que quería era ir a casa, poner un poco de rock’n’roll a todo volumen y tocar su batería hasta que sus brazos ya no respondieran. Sus vecinos sufrían enormemente de su afición, ya que, este no tomaba en cuenta la cortesía o la lógica. No importaba la hora, mientras el rock’n’roll estuviese sonando, Pablo tendría energías. 

    Pero aquella noche, las cosas estaban dispuestas a salir totalmente diferentes, ya que, una llamada en su teléfono móvil había cambiado por completo sus planes de ir a casa a disfrutar de la soledad y el rock’n’roll. 

    — Pablo, qué bueno que respondes. Sé que generalmente estás ocupado y que tu tiempo es oro, pero necesito que me hagas un enorme favor…. 

    Hacía un tiempo ya que Pablo no hablaba con David, un ex compañero de banda con el que había compartido una de las mejores épocas de su juventud. Juntos habían rockeado al máximo en diferentes locales nocturnos, pero las diferentes prioridades e intenciones con respecto a la música habían generado una lejanía entre estos dos buenos amigos. 

    El hecho de que la música los uniera, había sido una excelente experiencia y oportunidad, pero Pablo sabía perfectamente que sus responsabilidades estaban en pilotar un helicóptero. 

    — David, viejo amigo, qué bueno saber de ti. ¿Qué tal has estado? ¿A qué debo tan sorpresiva llamada? —Dijo Pablo. 

    — Le he pedido tu número a Ramón, y finalmente he podido comunicarme contigo, he tratado de hacerlo durante toda la tarde, pero no pude lograrlo. Por favor, dime que estás disponible para esta noche. 

    — Sólo quiero llegar a casa y disfrutar de un poco de la soledad y tiempo con mi batería, hasta ahora voy conduciendo hacia casa. —Dijo el piloto. 

    — Eso me parece excelente. Pero, ¿qué tal te parecería tocar la misma batería frente a un público de unas 300 personas? 

    — ¿Que ha pasado, tu baterista te ha fallado? 

    — No me ha fallado, es sólo que no ha podido tomar un vuelo a la ciudad. Las lluvias han retrasado terriblemente su viaje. No podrá llegar a tiempo. Vamos, sé que te encanta la música, ¿por qué no tocas con nosotros esta noche? 

    El miedo escénico era uno de los elementos que siempre había mantenido a Pablo un poco limitado en cuanto a sus intenciones de soñar con convertirse en músico. Tocaba muy bien la batería, era un excelente ejecutante, pero al encontrarse frente a tal cantidad de personas, hacía que fuese muy difícil enfocarse en sus objetivos. No tenía intenciones de vivir de ello, así que, no se había preocupado demasiado en tratar de corregir esta debilidad es su personalidad. 

    — No lo sé, no creo estar preparado para tal nivel de presión. Además, no conozco los temas que tocarán esta noche. 

    — Será muy sencillo para ti, sé que eres muy bueno en lo que haces. Por favor, hazme este favor y créeme que no te volveré a molestar nunca más. —Dijo David. 

    Su insistencia parecía ser un signo de una desesperación tremenda. No estaba acostumbrado a soportar tantas súplicas, así que, Pablo había sucumbido fácilmente ante los deseos de su compañero. 

    — Indícame la dirección y estaré allí a la hora que me digas. Esta noche rockearemos. —Dijo Pablo mientras daba la vuelta en su camioneta. 

    Los planes habían cambiado drásticamente, y el destacado piloto, no solía tomar demasiadas decisiones inesperadas. Su necesidad de mantener el control sobre todo y respetar sus planificaciones, era parte de su personalidad. Pero esa noche había sentido unas ganas increíbles de salirse de los esquemas, de hacer algo distinto, que le permitiera disfrutar de la vida nocturna en público. 

    Una de las sensaciones más agradables que experimentaba Pablo era el hecho de poder estar rodeado de personas que disfrutaban tanto de la música como él. Las reuniones en las que había tocado con sus bandas, generalmente permanecían muy tímido y retraído detrás de la batería. 

    Todos reconocían enormemente su talento, sabían que era uno de los mejores de la ciudad, pero este, no necesitaba contar con alardes y comentarios positivos, ya que todo lo que hacía lo hacía por pura pasión. Aquella noche era una oportunidad de ganar un poco de relevancia de nuevo en la escena musical de la ciudad, ya que, habían aflorado una gran cantidad de bateristas y este había quedado totalmente opacado por aquellos que simplemente tocaban por moda o simple trabajo. 

    Había un equilibrio perfecto en la personalidad de Pablo, ya que, este disfrutaba enormemente de tocar por diversión, pero lo hacía de una manera muy profesional. Después de haber recibido las indicaciones de cómo llegar al local nocturno donde aquella noche tocaría junto a la banda, finalmente había conducido su coche hacia allá. 

    Ya casualidad no era un elemento muy determinante en las definiciones de Pablo, todo corría por una razón, absolutamente todo tenía una razón de ser en el universo, y este, había decidido tomar la decisión de tocar aquella noche, quizá en la búsqueda de un cambio drástico en su vida. Tras llegar y encontrarse nuevamente con los chicos, Pablo experimentó una alegría tremenda, ya que, no estaba acostumbrado a reunirse con sus ex compañeros de la música, no porque no quisiera, sino porque el tiempo no se lo permitía. 

    El exceso de trabajo y las responsabilidades sólo le dejaban un poco de tiempo para liberar su mente, y Pablo prefería estar conduciendo una motocicleta a toda velocidad, saltar en paracaídas, escalar montañas y surfear. Para esto, debía mantenerse en un estado físico realmente bueno, ya que, los duros entrenamientos que necesitaba desarrollar, mantenían a este hombre muy sano mentalmente estable. 

    Requería de un compromiso total para poder alcanzar la estabilidad física y mental en medio de las prácticas de sus deportes, ya que, si se desconcentraba o no permanecía enfocado, fácilmente podría morir en cualquiera de estas prácticas. La adrenalina se había convertido en uno de los principales elementos que definían la vida de este caballero, ya que, teniendo siempre el máximo de emoción, se desliga por completo de las dudas y debilidades que conformaban su personalidad. 

    Escapaba temporalmente de esos miedos y dudas que surgieron en su cabeza ante la imposibilidad de tomos haber constituido una familia y no tener una vida normal como la de los chicos. Estos, parecían estar más felices y tranquilos, mientras este, estaba absorbido totalmente por la responsabilidad y las obligaciones de su trabajo. Por suerte, aún contaba con un poco de tiempo para disfrutar de algunas de sus aficiones, pero la vida tradicional de un hombre de su edad no estaba encaminada. 

    Pablo, al entrar al lugar se abrazó con sus compañeros y comenzó a practicar un poco en la batería mientras estos instalaban los equipos. Era momento de hacer una revisión rápida de algunas de las canciones que tocaría, pero sentía una gran cantidad de nervios y sus manos sudaban terriblemente. 

    — Te ves un poco tenso, Pablo. ¿Qué ocurre, no te sientes seguro de tocar esta noche? —Preguntó David mientras se acercaba a su compañero. 

    Las personas habían comenzado llegar, el local nocturno era una referencia en la ciudad, y muchas personas hacían acto de presencia para distraerse un poco y disfrutar de la buena música en vivo. Pablo no necesitaba ser demasiado relevante, mientras estuviese detrás de la batería haciendo su trabajo de manera precisa, no requería demasiada presencia. 

    — La verdad es que estoy muerto de miedo, ni siquiera en las alturas me siento de esa forma. Pero no te preocupes, lo haré lo mejor que pueda, no voy a defraudarte. Lo que sí debo decirte es que no volveré hacerlo después, así que, cuando tenga una llamada en mi teléfono móvil proveniente del tuyo, te puedo asegurar que no contestaré. —Bromeó Pablo. 

    — Esta noche es muy importante, haremos un anuncio de nuestra primera gira por el país. Es lamentable que Carlos no esté aquí para celebrarlo con nosotros, pero tú empezaste tu carrera musical junto a mí, así que, quizá es una señal. —Dijo David. 

    Finalmente, los primeros acordes de guitarra eléctrica sonaron en aquel lugar, siendo seguido por los redobles de batería, los cuales hicieron estremecer absolutamente a todos. La banda había comenzado a tocar, y mientras alternaban algunas canciones originales con algunas clásicas del rock como de Led Zeppelin, AC DC, Metallica y Queen, todos cantaban las canciones haciendo coros espectaculares. 

    Para ese momento, Sylvia y su buena amiga Samanta, se dirigían hacia el local nocturno. Estas se habían retrasado un poco debido a los ajustes a su aspecto. Sylvia parecía haber perdido el interés tremendamente en acomodar su imagen hasta el punto de impresionar. Cuando Samanta pasó a recogerla, se dio cuenta de que esta aún luce natural y desaliñada, así que, volvieron adentro y esta le dio los últimos ajustes a su atuendo para que luciera mucho más espectacular. 

    El vestido que había seleccionado inicialmente para llevar al club, era hasta las rodillas, así que, Samanta había hecho lo propio para seleccionar uno mucho más atrevido. Era una segunda opción que había propuesto Sylvia ante las diferentes alternativas que había comprado aquel día. Un vestido negro ceñido al cuerpo, dejaba que su escote se mostrara naturalmente, sus piernas estaban expuestas, y su altura, hacía que sus largas piernas lucieran espectaculares. 

    El cabello rojo suelto, maquillaje para la noche, un perfume que le había aplicado Samanta, fueron las elecciones perfectas para que aquella chica pudiese resaltar en el club. Samanta conocía a toda velocidad para llevar a su amiga a reunirse con sus viejos amigos, y mientras la banda ya tocaba sus dos primeros temas, estas, parecían estar ansiosas y desesperadas por llegar finalmente a lugar. 

    El bar estaba abarrotado de personas, a las afueras, una gran fila de clientes intentaba entrar, pero el control de ingreso se había vuelto mucho más intenso, ya que, pocas mesas han sido destinadas para los presentes. 

    — Buenas noches, tengo reservación. —Dijo Samanta mientras se acercaba el chico que controlaba el ingreso en la puerta. 

    — Deben volver a la fila. No hay ningún tipo de privilegios. —Dijo el hombre mientras veía una lista y ni siquiera prestaba realmente atención a las jóvenes 

    — Ni siquiera la has escuchado. Te ha dicho que tiene reservaciones, animal. —Dijo Sylvia mientras se imponía. 

    Esta actitud era muy habitual en ella, ya que, detestaba que estos personajes trataran de hacerse los importantes en lugares donde prácticamente eran insignificantes. Para ella, era simplemente una inútil que no había tenido éxito en la escuela y ha terminado parado una puerta leyendo nombres y aprobando solicitudes de entrada. Era muy probable que todo terminara en una grave confrontación. 

    — Sylvia, cálmate, no lograremos entrar si te comportas de esa manera. Esto no es una manifestación a las que sueles ir, deja que yo maneje situación. —Dijo Samanta. 

    — Disculpa a mi amiga, es que está un poco alterada, recién llega a la ciudad. Vamos, revisa bien la lista y me das mi nombre, he sido yo quien hecho las reservaciones y mis amigos están adentro esperando. 

    El chico no parecía demasiado interesado en escuchar las palabras de Samanta, quizá esta no era tan agraciada como Sylvia, así que, su atención estaba en la pelirroja. 

    — Sólo las dejaré entrar si la chica de cabello rojo me pide disculpas. —Dijo el guardia. 

    Sylvia era demasiado orgullosa para sucumbir ante los deseos de un chico tan insignificante, pero al ver el rostro de Samanta casi implorando que por favor accediera, vio que era su oportunidad para demostrar que era distinta. Esta, simplemente se acercó el chico y tomó la lista entre sus manos. 

    Parecía completamente atontado por la belleza de la pelirroja, el perfume lo había hechizado, así que, dejó que esta tomara la lista entre sus delicadas manos y esta busco con su dedo el nombre de ambas. 

    — ¿Ves que no es nada difícil ser un poco cortés? —Dijo el guardia de seguridad mientras veía con mucho apetito los labios de Sylvia. 

    Esta sentía unas ganas increíbles de patearle la entrepierna a este hombre, pero al ver que el interés de su amiga era ingresar al club, finalmente ambas entraron. Había sido una misión exitosa, y cuando vieron el ánimo en el interior de qué lugar, la adrenalina se dispara. Sylvia se sentía un poco tímida y retraía, era como un fenómeno liberado, era como si no encajara realmente en ese entorno, ya que, había pasado ya mucho tiempo desde que había salido a lugares como este. 

    — Vamos, los chicos están sentados por allá. —Dijo Samanta mientras trataba de tomar la mano de Sylvia. 

    Pero un grupo de jóvenes se atravesó en ese momento y ambas se separaron. El lugar era un poco amplio, y ante la confusión de la oscuridad y el ruido, ambas se perdieron por algunos minutos. 

    Sylvia no sabía hacia dónde ir, y aunque tomó su móvil para tratar de hablar con Samanta, era totalmente inútil, ya que, no se escuchaba nada en el lugar. Les había costado tremendamente entrar como para salir nuevamente y tener que enfrentar a aquel guardia de seguridad, así que, Sylvia simplemente esperó que las cosas se calmaran y dispersaran antes de buscar nuevamente a su amiga. 

    Quedarse completamente sola en aquel lugar sin absolutamente nadie que le brindara apoyo no fue tan malo, ya que, tuvo posibilidades de adaptarse rápidamente al entorno. A medida que escuchaba la música, se fue movilizando cada vez más hacia la cercanía del escenario, allí, se sentía un poco más cómoda. Podía fijar su atención en la banda e ignorar absolutamente todo lo que estaba a su alrededor, ya que, sentía que las miradas se posaban sobre ella a medida que avanzaba. 

    Una chica pelirroja, con un vestido negro ajustado, unas piernas perfectas, un perfume exuberante, y completamente sola, sería blanco fácil para aquellos que tratarían de seducirla durante el resto de la fiesta. Cuando estuvo tan cerca del escenario como pudo, finalmente pudo visualizar a todos los miembros de la banda, y no podía evitar sentir el contacto visual constante que venía de parte del guitarrista. 

    Este, se acercaba a ella periódicamente y dedicaba unos cuantos solos de guitarra hacia la hermosa pelirroja. Se sentía intimidada y había una gran sonrisa en su rostro, disfrutaba enormemente de esto y agradecía Samanta por haberla convencido de haberla llevado hasta allí. No sentía realmente unas ganas reales de reunirse nuevamente con ellos, ya que, sabía que todos sus amigos la verían con ojos de juicio, debido a todos los problemas en los cuales se había metido debido a sus convicciones y creencias. 

    Sylvia continuaba celebrando las canciones de la banda, coreaba algunas, gritaba, saltaba, bailaba y era como así toda su personalidad estuviese liberándose en ese momento. Todos parecían seguros, fue una actitud de rock que corría por sus buenas, pero quien más curiosidad le había generado había sido el baterista, uno que no aparecía conectado con el resto del grupo. 

    Mantenía sus ojos en el instrumento, no hacía contacto visual con el público, era alguien totalmente enfocado a lo que hacía, y aunque la perfección de su forma de tocar era única, la chica se acercó cada vez más a la banda para tratar de visualizarlo aún más. Fue un magnetismo Imposible de ignorar, no podía buscar su mirada en otra cosa más que en ese chico blanco de cabello oscuro que tocaba la batería con una maestría tremenda. 

    Este, limpiaba su sudor entre canciones, bebía un poco de agua y dejaba caer un poco de este fluido sobre su rostro, algo que lo hacía lucir sumamente sensual. Sylvia, sentía que su corazón latía más fuerte al ver como este chico paseó su mirada por el público, esperando que este hiciera contacto con ella. 

    Había sido amor a primera vista, se había enamorado del baterista sustituto de aquella banda, pero no sabía realmente quién era ese hombre que tanta curiosidad le había despertado. Razones había, Pablo no era sugerente, pero era sexy, y aunque guitarrista de la banda seguía interesado en ella y trata de llamar su atención una y otra vez, la atención de la chica está fijada en un solo miembro de aquel grupo de músicos. 

    





   





 

      

    Capítulo 5 

    Esa mirada constante que se encontraba directamente hacia la humanidad de Pablo, se hizo cada vez más intensa, y este, que no estaba acostumbrado a manejar este tipo de situaciones, comenzó a ponerse nerviosos. Las baquetas que utilizaba para tocar los platillos y los tambores, comenzaron a resbalarse, había algunos cambios en los tiempos. Estaba totalmente alterado, y quizá, combinado con la temperatura, el sudor comenzó a correr por su frente de una manera continua. 

    No entendía qué era lo que estaba pasando, pero sí que lo estaba generando. Esa chica pelirroja de la parte frontal del público, estaba haciendo estragos con la personalidad de Pablo, quien nunca había estado bajo una situación de estrés tan extremo como el que estaba atravesando. Necesitaba que terminara una canción tras otra para tratar de detenerse y calmarse. 

    Respiraba agitadamente, se relajaba, pero nada era suficiente para mantener tranquilo su corazón, el cual la tía con una gran intensidad al saber que esta chica se había fijado en él. Pablo entendió que está estaba allí únicamente para verlo a él, así que, debía tener un desempeño decente y bastante atractivo para tratar de impresionarla. 

    No solía utilizar la música para impresionar a las mujeres, no era del tipo de hombre que canalizara los sentimientos de una forma manipuladora o superficial, de hecho, había encontrado una manera bastante particular de demostrar su amor, y no era del todo abierto con este esquema en su vida. 

    Quienes conocían a Pablo, sabían que era un chico retraído, serio, muy profesional en su trabajo y amante de lo extremo. Esto era lo que podía definir cualquiera que hubiese compartido con él una porción de su vida, ya que, volar los helicópteros hacía que todo tuviese un verdadero sentido en su existencia. 

    La banda había llegado al clímax de su presentación, todos celebraban, gritaban, bailaban, saltaban el ritmo de los estruendosos ritmos de guitarra, los cuales alimentaban el espíritu de aquellos que sentían como la roca corría por sus venas. 

    El cantante finalmente se despidió de todos y cada uno volvió a su lugar, el escenario quedó totalmente desolado mientras los músicos comenzaban a recoger los equipos, pero Sylvia no había ido a buscar a Samanta, ya que, estaba totalmente interesada en conocer a este chico. 

    Nunca antes se había interesado en alguien de la manera tan extrema como lo había hecho con él, era como una conexión, así que pudiese ser visto como algo físico, serían algunos tentáculos que salían de la espalda de Pablo, quien parecía ser un pulpo al momento de tocar una batería. 

    Este, había utilizado esas ventosas imaginarias para captar la atención de Sylvia y este simplemente había quedado colgado sobre el aspecto totalmente misterioso y enigmático este caballero. 

    Se alejó un poco del escenario para disimular, desde donde las luces no iluminaban de forma efectiva, los ojos verdes de Sylvia continuaban fijos sobre este hombre, esperaba un momento para poder acercarse el felicitarlo por su desempeño, pero los nervios la consumían la dejaban petrificada ante la imposibilidad de poderse acercar a él. 

    No quería que la rechazaran, lo último que esperaba era que este hombre se fuera tan pronto, pero al verlo tomar su set de platillos y sus baquetas, y bajar del escenario, Sylvia no pudo evitar caminar justo detrás de él. 

    — Hola, disculpa, ¿puedo saber tu nombre? —Dijo el chico de la guitarra mientras tomaba la muñeca de Sylvia. 

    Este era de ese tipo de chicos que estaban acostumbrados a irse a la cama con todas las fanáticas que podía. Era muy excitante y muy atractivo, pero esto no significaba que tuviese la atracción de Sylvia. 

    — Estoy un poco apurada, en otro momento creo que podremos hablar. —Disculpa, dijo la pelirroja mientras enfocaba su atención en la dirección que había tomado Pablo. 

    Había oportunidades que pasaban una sola vez frente a las personas. Sylvia había entendido que este caballero había despertado en ella un interés que ningún hombre en el pasado había activado. Si lo dejaba pasar, tendría que buscar una nueva oportunidad en la que la banda se presentara, y esto, no significaba que tendría éxito, ya que, la presentación de Pablo había sido única e irrepetible. 

    Nunca más estaría con esta agrupación, se dedicaría a su vida normal de volar y practicar deportes, ya que, la música no era algo que se le diera muy bien cuando se encontraba frente al público. Pero Sylvia no tomó demasiado en serio la actitud desinteresada de este chico, y al pensar que simplemente sufría de miedo escénico, lo siguió directamente hacia el estacionamiento. 

    Pablo guardaba sus equipos en una camioneta roja, la cual, abría por el compartimento trasero para colocar sus equipos. Cuando este bajó la tapa, se encontró directamente con el rojo de esta chica, sus cabellos llamaban mucho la atención, así que, Pablo simplemente saltó ante la impresión. 

    — Hola, lamento haberte asustado. Es que tenía unas ganas increíbles de conocerte. Tocas la batería como un dios, eres lo máximo. —Dijo la chica mientras extendía su mano para conocerlo. 

    Pablo simplemente extendió la mano y sonrío. Este detestaba enormemente los halagos, no estaba acostumbrado a ser parte de esas dinámicas en las cuales se enaltecía su talento, ya que, no lo hacía para esto, simplemente era una forma de divertirse disfrutar de los leones que había entrenado durante mucho tiempo. 

    Cuando muchos creían que esto era un don natural que había nacido con él, este sabía perfectamente todas las horas de esfuerzo y trasnocho que le habían tomado en su adolescencia poder tocar con tal destreza. 

    Pero, aunque la conexión que había tratado de hacer Sylvia se había generado, este parecía resistirse. Era como si guardara algún secreto prohibido que no le permitía vincularse con ella, o quizá, la estaba protegiendo de él mismo. 

    Pablo quiso pronunciar algunas palabras, quizá, agradecer, saludar o comentar algo sin sentido, como era habitual, pero antes de esto, prefirió seguir su camino y se dirigió directamente hacia la camioneta. 

    Abrió la puerta, y Sylvia se quedó totalmente inmóvil, ya que, no se imaginaba qué era lo que había hecho mal para despertar el rechazo de este sujeto. Había tratado de ser amable, y lo que había obtenido era una total indiferencia por parte de Pablo. 

    — ¿Te irás así sin decir absolutamente nada? He venido hasta aquí para saludarte y conocerte, y ¿esta es la forma en la que recibes a tus fanáticos? —Dijo la chica un poco molesta. 

    Pablo respiró profundamente, y aunque quería darse la vuelta para conversar con ella, entró a la camioneta y puso en marcha el motor. Esto, despertó actitudes totalmente inesperadas por parte de Sylvia, ya que, esta, al ver que ninguno de sus intentos por tratar de comunicarse con él era fructífero, entonces se dejó llevar por la desesperación y se colocó justo enfrente de la camioneta. 

    — Pensarás que soy una psicópata, pero créeme, me ha costado mucho salir esta noche, me ha costado un mundo tratar de conocer a alguien, ser agradable, y tú has sido a quien he ejido, creo que un poco de cortesía no estaría de más. —Dijo la chica. 

    Estaba acostumbrada a comportarse de esta manera tan rebelde, exigía lo que consideraba justo, y este chico, se había comportado realmente de una forma lamentable, ignorando la por completo, pero ella no podía obligar a alguien a que le gustara. Tampoco podía imponer a Pablo la idea de conocerla y compartir algo con ella. 

    Ella simplemente quería tomar unas cervezas con el chico y conversar un poco sobre sus aficiones, ya que, le parecía bastante interesante y oscuro, algo que descubriría mucho más adelante. Pablo bajó del coche y con una sonrisa en su rostro, finalmente comenzó a interactuar con ella. 

    — Lamento que hayas pensado que soy un maleducado o un descortés, es que yo tampoco suelo compartir demasiado con las personas. Suelo estar encerrado en casa y no me va bien con las interacciones sociales. Sólo no quería generar un vínculo contigo que después pudiese salir mal. 

    Al escuchar estas palabras, Sylvia entendió que tenía más cosas en común con este hombre de las que ella creía. La forma tan extraña de su conducta, le había generado una conexión inmediata, ya que, ambos eran del tipo de persona que solían huir de las interacciones sociales, así que, eran perfectos el uno para el otro. 

    — Si no quieres conversar en este lugar, podría llevarte a un lugar mucho más privado. Podríamos tomar unas cervezas, un poco de vino, lo que prefieras… Pero me gustaría llevar mis equipos a casa. —Dijo Pablo. 

    — Eso me parece increíble, yo podría acompañarte, no tengo inconvenientes con ello. Me pareces un chico bastante agradable e inofensivo. —Dijo Sylvia. 

    La simple idea de movilizarse con alguien completamente extraño para ella, era bastante peligroso. Era una situación que podría salirse de control en cualquier momento, y al no manejarse con precaución, podría dejar que se desaten algunas situaciones que nos podrían poner en riesgo de vulnerabilidad ante el otro. 

    El concepto que tenía Pablo de las personas era bastante similar al de Sylvia, y estaba decepcionado y un poco frustrado con la forma en que se comportan las personas. Este, había desarrollado su propio método de cura, y lo ejecutaba en cada oportunidad que tenía en el sótano. 

    Pablo era una especie de justiciero del amor, ya que, siempre que tenía interacciones con alguna chica que estaba involucrada en una relación amorosa, este parecía despertar de un letargo, dejando que aflorara un aspecto de su personalidad que ni siquiera él mismo podía dominar. Sylvia, estaba justo al lado de un sadomasoquista, alguien que practicaba acciones realmente retorcida durante el sexo, y quien era capaz de hacer implorarle a las mujeres por piedad, mientras estas disfrutaban de la combinación del dolor y el placer. 

    La infidelidad era algo que resultaba realmente molesto e incómodo para Pablo, este, había salido con algunas chicas en el pasado que tenían novios, eran casadas. Se involucraban con otro simplemente para darle un poco de adrenalina y acción a la relación, y este, tras descubrirlo, comenzaba a practicar algunas acciones que no resultaban del todo atractivas para todas las mujeres. 

    Pero, aunque existían muchas limitaciones y tabúes para una gran parte de la población, existía una estadística diminuta que estaba totalmente abierta a la experimentación y los nuevos cambios, parecía que el universo había utilizado lazos invisibles para que Sylvia fuese directamente hacia él. 

    En este caso, las cosas no estaban involucradas con engaños su infidelidad, Sylvia era una chica virgen soltera de la ciudad, la cual, no tenía ningún tipo de responsabilidades u obligaciones con absolutamente ningún chico. 

    Pablo accedió a la posibilidad de explorarla, conocer quién era, lo que le gustaba, la forma en que disfrutaba de la vida mientras estos se desplazaban a través de un camino oscuro, húmedo y boscoso. Este hombre se había instalado en una zona retirada de la ciudad, amaba el silencio, y aunque tenía algunos vecinos cercanos a su casa que tenían que soportar los ruidos de su estruendosa batería, este, había logrado mantener una reputación bastante respetada en el lugar. 

    Nadie conocía cuáles eran las prácticas que se llevaban a cabo en el sótano de la residencia de Pablo Duarte, el respetado piloto comercial. Llegaba en su camioneta roja cada noche acompañado de diferentes chicas a la semana, algo que muy pocos sabían, pero que en realidad era uno de los pasatiempos más extremos del deportista. 

    Sylvia detestaba estar metida en problemas, pero pareciera que su subconsciente la habían llevado directamente hacia uno de ellos. Pero no era un problema que pudiese poner su vida en peligro, pero quizá sería difícil de procesar. 

    Estaba acostumbrada hacer cortejada, pero chicos bastante decentes y tranquilos, pero esta, sin saberlo, había dejado el proceso de selección natural la guiara directamente hacia uno de los temas más particulares. Quizás, era ese cambio extremo que necesitaba en su vida el que le había indicado cuál era el hombre adecuado para experimentar cosas totalmente nuevas. 

    Conversaron durante todo el camino y conocieron algunas de sus aficiones, a Sylvia le fascinó el hecho de que este practicara deportes extremos, ya que, imaginaba inocentemente que tendría un cuerpo atlético. El deseo nunca se había despertado de una forma tan extrema en el cuerpo de la chica, la cual, siente que de alguna u otra manera, está cayendo en los brazos de ese hombre sin poder hacer absolutamente nada para evitarlo. 

    





   





 

      

    Capítulo 6 

    Mezclarse con desconocidos nunca era una buena idea, esto lo había tenido claro Sylvia desde sus primeros años. Había escuchado cientos de historias en la localidad donde vivía acerca de chicas secuestradas y pequeñas niñas que eran usadas por hombres que tenían desordenes sexuales capaces de hacer cosas nefastas. 

    Tras haber crecido con estos miedos y una gran cantidad de advertencias proporcionadas por sus padres, Sylvia había desarrollado una personalidad retraída y un poco temerosa. La crítica de su entorno siempre había sido una de sus constantes conductas, ya que, esto le permitía expresar libremente su necesidad de cambiar las cosas. 

    Mientras otras personas simplemente aceptaban lo incorrecto, ella se consideraba parte del cambio, el cambio que necesitaba el mundo entero y tenía que comenzar por un paso. 

    Así había nacido su personalidad activista, y descubrir que el mundo real era mucho más divertido e interesante que vivir completamente aislado de él, había comenzado hacer parte de su verdadero cambio interno aquella noche. Pablo había tardado más de la cuenta en aquel lugar, la había dejado en la camioneta mientras bajaba sus equipos y se dirigía hacia el interior de su casa. 

    La chica vio su móvil y había revisado sus redes sociales, recordó que no había avisado nada a Samanta que se había ido de aquel lugar, y posiblemente, esta estaría realmente preocupada. Envió algunos mensajes y dijo que se había ido con un amigo, ante lo que, no hubo respuesta alguna, aquella chica simplemente había asumido que Sylvia no había soportado el ruido y el malestar y se había ido a casa sola. 

    No habían tomado demasiado en serio el hecho de que se hubiese ido de allí con un extraño, ya que, conocían profundamente de la personalidad cerrada de la joven activista, la cual, finalmente había encontrado una forma mucho más entretenida de comportarse. 

    Pero lo que había conseguido Sylvia era introducirse en un camino completamente extraño y diferente a lo que había hecho antes, involucrándose con un hombre totalmente particular, el cual tenía una vida bastante organizada y bien estructurada, con una casa hermosa, un trabajo estable y una reputación muy respetada en la localidad. 

    Pablo seguía en el interior de la casa, y esto, comenzó a preocupar a Sylvia, la cual, no aguantó su curiosidad y se dejó llevar por las tentaciones, saliendo de la camioneta para buscar a Pablo, ya que, posiblemente algo malo le había pasado. Caminó directamente hacia la puerta, y al ver que está aún estaba abierta, Sylvia simplemente tocó un par de veces antes de entrar. 

    — Pablo, ¿estás bien? Te has tardado mucho. —Dijo Sylvia mientras ingresaba con mucho cuidado. 

    No hubo ninguna respuesta, así que, la chica simplemente caminó con cuidado, ya que, posiblemente había sido víctima de algún asalto, había encontrado algunos chicos extraños dentro de la casa. Una gran cantidad de teorías comenzaron a desarrollarse. Posiblemente Pablo había tomado un poco de tiempo para tomar un baño y le había dado vergüenza indicarle esto a la chica, así que, pasea por la sala y atraviesa la misma hasta llegar hasta la cocina. 

    No observó rastros del chico, era como si se hubiese desaparecido, así que, Sylvia caminó directamente a la puerta principal, observando una pequeña puerta entreabierta que dirigía hacia una habitación totalmente oscura. 

    Esta, sintió cierto temor de asomarse allí, pero parecía que había algo que la movía directamente hacia la experimentación. Abrió la puerta y finalmente vio unas escaleras hacia los más profundo de la oscuridad. Encendió las luces y finalmente descendió hacia aquel sótano. 

    Pablo efectivamente se encontraba en la parte superior de la casa, había decidido cambiarse de ropa, ya que, aquella había sido empapada con sudor. Este, salió de la casa, cerró la puerta y se dirige hacia la camioneta, encontrando la camioneta totalmente vacía. Al saber que la chica posiblemente habría perdido la paciencia, quizá había abandonado el vehículo y se había arrepentido y había vuelto a casa. 

    Lamentó terriblemente el hecho de no haberle pedido su número de teléfono móvil todavía, así que, había perdido por completo el contacto con ella. Pablo no observó rastros de la chica por toda la calle, a pesar de que camino un par de ellas. 

    Necesitaba volverla a ver, aquella mujer había resultado ser mucho más interesante y atractiva de lo que parecía. Su aspecto era muy excitante, y había despertado en Pablo tentaciones que guardaba muy profundamente y trata de mantener en silencio para que no lo dominaran. 

    Se sentó en la tapa frontal de su camioneta, allí, fuma un cigarrillo y decidió finalmente entrar a la casa para tratar de calmar la ansiedad y la frustración que se había acumulado. Había perdido la oportunidad de involucrarse con una chica bastante interesante, y aquella noche, posiblemente se habrían divertido en otro lugar más tranquilo, silencioso, donde tendría la posibilidad de conectar de una forma bastante sensible. 

    Se identificó mucho con ella, y aunque esto ocurría en muy reducidas ocasiones, la sensación era bastante agradable. Sylvia era inocente, tranquila, curiosa, con unos ojos verdes enormes que lo había enamorado totalmente. 

    Había sido un completo idiota al haberla dejado ir de una forma tan absurda, sería una historia bastante deprimente si la llegase a contar. Pero quizá no era su momento, así que, Pablo simplemente volvió al interior de la casa y se preparó para ir a descansar. 

    Este, avanzó directamente hacia su habitación, pero observó una pequeña luz encendida en una habitación que generalmente estaba a oscuras. Sintió como si su corazón hubiese saltado directamente hacia su garganta, corriendo rápidamente hacia la puerta del sótano, abriéndola para finalmente darse cuenta que la luz estaba encendida. 

    — Sylvia, pensé que te habías ido. ¿Qué haces aquí? —Dijo el alterado Pablo al ver que esta chica había descubierto uno de sus secretos más oscuros. 

    — No pensé que fueses de este tipo de personas, Pablo. ¿Qué es todo este lugar? —Preguntó la chica. 

    El hombre generalmente sentía una completa seguridad acerca de lo que hacía y las decisiones que tomaba. No tenía que darle explicaciones a una simple jovencita curiosa. Pero en este caso, sintió cierta vergüenza, ya que, su intención era totalmente inocente con esta chica, pero esta, tenía muchas más preguntas de las que este podía responder. 

    — Será mejor que salgamos de aquí, no debes estar en este lugar. —Dijo Pablo. 

    — No iré a ninguna parte, me he tomado el tiempo de revisar todo esto, las cadenas, los látigos, el cuero, el látex, de verdad no entiendo cómo funciona nada de esto. 

    — Estoy seguro de que no quieres ir más allá de hasta dónde has llegado. Creo que lo mejor será que te lleve a casa. 

    — ¿Por qué te has puesto tan nervioso? No estoy juzgándote, sólo siento una gran curiosidad por saber qué es todo esto y cómo es que te diviertes utilizándolo. 

    Pablo sentía que mientras más preguntas hiciera Sylvia, este no podría contenerse y realmente trataría de involucrarla en sus juegos. Esta era su habitación del castigo desde cierta perspectiva, pero también era un “salón de purificación”. 

    Así se refería a este lugar, ya que, allí había disfrutado de encuentros sexuales con una gran cantidad de mujeres a las cuales torturaba y sometía antes de follarlas como si fuesen unas prostitutas. Este, se encargaba de quitarle las ganas absolutas de ser infieles, limpiaba sus penas, las regresaba a un estado de fidelidad, o al menos así lo veía él. 

    — Esto es completamente extraño para mí, nunca había visto a alguien que tuviese estas tendencias. Parece que eres un hombre con muchos más secretos de los que proyectas… 

    — Sylvia, créeme, por tu bien, será mejor que ya no hagas más preguntas, si deseas iniciar un juego que no vas a terminar, posiblemente será mejor que salgas de aquí. 

    — ¿Y qué te hace pensar que no quiero continuar con este juego? He vivido toda mi vida reprimida, bajo la sombra de lo que me enseñaron en casa, luego traté de ser alguien totalmente irreverente y rebelde, tampoco funcionó… 

    — No se trata simplemente de ir por el mundo tratando de encontrar una explicación a todo, Sylvia. Lo que verdaderamente necesitas es encontrar tu verdadera pasión. Quizá, tendrás que experimentar rechazo, dolor, frustración, pero sé que tarde o temprano lo encontrarás. 

    — Creo que ya la he encontrado... Quiero que me inicies. —Dijo Sylvia. 

    Pablo sabía perfectamente a qué se refería a la chica, pero no estaba totalmente seguro de si debía proceder. Quizá, esta tenía un concepto totalmente diferente de lo que ocurría allí, pero sólo él sabía que era lo que estaba a punto de iniciar. Una joven inocente, inexperta, frágil, virgen, no estaría preparada psicológicamente para poder enfrentar todos los estímulos que este hombre era capaz de proporcionar con todos sus juguetes y herramientas. 

    — Creo que no tienes ni la menor idea de lo que dices. Te llevaré a casa, no discutiré esto. 

    — ¿Es que acaso no te gustan las mujeres, es posible que todo este juego sea entre hombres? —Preguntó la chica. 

    Pablo era un hombre sumamente masculino, con una clara afición por las mujeres y con un ego totalmente machista que había sido herido por este comentario de la pelirroja. Ante esta duda, había quedado completamente vulnerable y ha caído en la trampa de la joven. 

    Pablo caminó hacia las escaleras, parecía que no quería seguir conversando, mientras Sylvia sentía un lamento tremendo en su interior al ver que este hombre finalmente había tomado la decisión de llevarla a casa. 

    La frustración la consumió, y esta, simplemente caminó hacia las escaleras para salir de la casa. Quizá había cometido un error tremendo ofendiendo a Pablo, pero este, finalmente había llegado hasta la puerta del sótano y la había cerrado con el seguro. 

    Ese gesto dio a entender claramente a Sylvia que no irían a ninguna parte, que estaba encerrada en el sótano de ese completo extraño, el cual, finalmente había tomado la determinación de acceder a su solicitud. Pablo la había advertido, le había hecho saber que no era un juego, así que, las cosas de comenzarían a manejarse bajo las reglas del piloto. 

    — Entonces ¿sí aceptarás? Realmente no tienes por qué sentir temor, soy una chica fuerte y estoy preparada para esto. —Dijo Sylvia. 

    — No hables, a partir de este momento, serás mi esclava y sólo atenderás a lo que yo te diga. Utilizarás tu cabeza para responder de forma afirmativa o negativa. ¿Has comprendido? 

    — Creo que tomas demasiado en serio esto. Pero sí, estoy de acuerdo. 

    Pablo tomó a Sylvia directamente por el cuello, la apretó levemente, y esta, sintió un poco de miedo combinado complacer. 

    — Te he dicho que respondas con tu cabeza. Si no te ha quedado claro, tendré que castigarte. —Dijo el amo y señor de esta chica. 

    La comprensión de estos juegos, quizá no era tan sencilla para una inexperta. Esta simplemente asintió con la cabeza mientras sus ojos habían dejado salir dos lágrimas. Posiblemente era felicidad, quizá era miedo, probablemente era incertidumbre, pero Pablo esto poco le importaba. 

    — Tú has sido quien ha decidido iniciar este juego. Yo generalmente, traigo aquí sólo a aquellas que merecen ser castigadas. Pero en tu caso serás víctima de la curiosidad. No tendré condescendencia contigo, no pretendo ser dócil con quien pidió la limpieza y la purificación. Así que, deberás estar preparada para resistir. 

    Mientras Pablo caminaba de un lugar al otro, extraía alguno de los implementos que parecían ser parte de un ritual. Este, utilizaba el cuero, el látex, lubricantes, algunos juguetes que ni siquiera ella sabía para qué eran, pero de alguna u otra forma, esto tenía que generar algo de entretenimiento aquella noche. 

    Sylvia había salido de su casa con la única intención de disfrutar de un poco de música rock y conocer a personas nuevas. Pero, aunque la música así había sido totalmente acorde a lo que ella esperaba, lo último que había pensado es que terminaría en el sótano de un sadomasoquista. Un fetichista sexual, el cual, posiblemente la llevaría a través de un viaje traumático o majestuoso. 

    — La forma en que tu mente verá todo esto, será determinante para que lo disfrutes o comiences a sufrir. Abre tu pensamiento, relájate, no voy a hacerte daño, lo que ocurra aquí, simplemente es un proceso que combina el placer y las terminaciones nerviosas de tu cuerpo que tu cerebro interpreta como dolor. 

    Esta vez, Sylvia asintió con la cabeza, su aprendizaje era absoluto, y esto generó una sonrisa inmediata en el rostro de Pablo, quien parecía bastante satisfecho ante los resultados que había obtenido. 

    — Me parece excelente que estemos comenzando a entendernos. Vamos, ven conmigo que te colocaré algunos objetos que serán parte de este encuentro. Espero que estés preparada. —Dijo Pablo. 

    Se posó justo frente a ella, colocó grilletes para las muñecas, una máscara de látex, la cual sólo permitía que sus ojos se vieran a través y un orificio para su nariz y poder respirar. Contaba con una cremallera justo en la zona de su boca, la cual, sólo se cerraría en caso de que esta violara los términos. Las manos de Sylvia se posaron justo sobre la pared, mientras esta mantenía su cuerpo totalmente vestido y aún con los tacones que había seleccionado aquella noche para salir de fiesta. 

    Esta, temblaba ante el temor, por la adrenalina, la excitación y la lujuria comenzaron a adueñarse de ella. Sylvia no entendía qué era todo eso que despertaba este hombre, lo más prohibido de su personalidad había aflorado, adueñándose de ella y sin posibilidades de recuperar el control. 

    — Tendremos sólo una palabra de seguridad. Cuando sientas que ya no puede soportar más el dolor, cuando ya simplemente no puedas resistir más, tendrás que decirme “maestro”. 

    Pablo ajustaba los grilletes de cuero en sus muñecas. Apretaba con fuerza, no era dócil, y Sylvia, simplemente afirmaba con la cabeza tal cual lo había acordado con este hombre. Quizá, si hubiese sentido suficiente miedo, habría simplemente evadido los mandatos de este hombre asumiendo que era un completo demente. 

    Pero la seguridad, la sensualidad y el atractivo con el que se expresaba la hacía sentir totalmente segura de que sabía lo que hacía. Pero una parte de Sylvia dudaba totalmente, ya que, no sabía si negándose ante esto, podría despertar una bestia en el interior de este hombre que resultaba ser todo un caballero hasta el momento. 

    Sus manos se encuentran fijados contra la pared de color blanco. Esta, tiene algunas manchas de algunos encuentros previos, esto, le genera curiosidad a la chica de la historia que debe tener aquella habitación. Pero antes de que pueda razonar o pensar más allá, sintió como sobre su cabeza se colocó aquella máscara que cuida totalmente rostro, dejando los cabellos rojos gusto a los lados en la zona del cuello. 

    — Estás a punto de entrar en un proceso de purificación, saldrás de aquí siendo una mujer completamente diferente… Volverás cuando quieras, pero si yo fuera tú, nunca más volvería acercarme a mí. —Dijo Pablo. 

    En ese momento, tomó su cuello con mucha fuerza, y Sylvia, antes de sentir temor, sintió como este le propinó una nalgada muy fuerte, lo que dejó salir un gemido muy sincero. 

    — Creo que tú y yo nos vamos a divertir mucho esta noche. —Dijo Pablo al ver la reacción de la chica ante su primera embestida con su palma. 

    





   





 

      

    Capítulo 7 

    Sentir como el cuero se deslizaba por su espalda desnuda, hizo que Sylvia se estremeciera tremendamente por primera vez. Se había deshecho totalmente de las ropas, el propio Pablo, había utilizado unas tijeras para cortar el vestido desde la parte de atrás. Lamentaba tremendamente el hecho de haberlo comprado recientemente, y que este tomara la determinación de convertirlo en un simple trozo de tela inservibles. 

    Pero el juego había comenzado a agradarle, la adrenalina se había disparado, y era difícil negarse ante el atractivo tan sensual de un hombre que sabía perfectamente cómo tratar a una mujer. Había pensado en muchas oportunidades cómo sería esa primera vez entregándose un hombre, pero lo que estaba ocurriendo realmente, difería de todas las ideas que había tenido en muchas ocasiones. 

    Pensaba en un encuentro totalmente tradicional, caracterizado por el romanticismo, la delicadeza, una habitación totalmente llena de velas, música romántica y algunas varillas de incienso. 

    Eso era lo más romántico y cursi que había pasado por la mente de la chica, la cual, ahora se encontraba en un ambiente totalmente extraño, desconocido para ella, y el cual parecía estar diseñado para hacer aflorar las condiciones más extremas del placer. Sentía cierta curiosidad por explorar quién era realmente Pablo Duarte, pero ya tendría oportunidad de dejar de hacerlo en su momento. 

    Por ahora, simplemente estaba limitada a obedecer las acciones que este hombre determinara, ya que, de lo contrario sería castigada. El placer estaba definido por los juegos sexuales que definía Pablo, él era quien podía tomar la determinación de decir cuál es el siguiente paso. No había sugerencias, no había exigencias, simplemente un cuerpo totalmente frágil a disposición de los deseos de un hombre que sabía exactamente qué hacer para llevarla por el camino correcto y el disfrute. 

    La curiosidad había sido el elemento principal que había llevado a Sylvia a estar en esta situación, ahora, simplemente debe lidiar con el hecho de que posiblemente esto termine gustándole. Cuando este caballero, toca su espalda, simplemente siente como la electricidad viaja por todo su cuerpo, haciéndola temblar de una forma que nunca antes lo había hecho. 

    Ningún hombre había colocado sus manos sobre su cuerpo, nadie la había visto desnuda, y ahora se encuentra atada unos billetes y anillos, los cuales encuentran fijados a la pared, mientras Sylvia, mantiene sus piernas abiertas, expuesta ante los deseos de este hombre, el cual la toma del cabello, la inhala, disfruta de su sabor al pasearse con su lengua sobre su piel, y la estimula con algunas nalgadas. 

    Los glúteos de Sylvia se encuentran totalmente enrojecidos debido a los constantes golpes que sufre por parte de lo que parece ser una pequeña tabla, la cual no hace un impacto muy fuerte en contra de la carne, pero tan sólo el choque, genera un estremecimiento total. 

    Por momentos, Sylvia recuerda las diferentes advertencias que había hecho su padre para que no se vinculara con personas extrañas. Pero esta decisión, ha sido propia de alguien irreverente, le encanta romper las reglas, y este chico, en medio de su exploración sexual, la ha hecho despertar de un mundo que estaba totalmente dormido en su interior. 

    La carne es débil, los cuerpos, suelen sucumbir ante el profundo deseo y el placer, y Sylvia, simplemente es alguien totalmente frágil y vulnerable ante la idea de conocer cuáles son esas sensaciones que hacen que el sexo sea una de las actividades más deliciosas. 

    Pablo, aún conserva sus vestiduras, está totalmente tapado, no se ha deshecho ni siquiera del cinturón de su pantalón, simplemente se desplaza por la habitación utilizando algunos juguetes, colocando algún poco de aceite en la piel de la chica, masajea sus hombros, disfruta como sus dedos se deslizan hasta su cintura, y allí comienza a masajear con ellos en sentido hacia su vientre, algo que estimula tremendamente a la chica. 

    Para este hombre tampoco es sencillo resistirse, se trata de una guerra de poderes, ya que, en otras condiciones, simplemente habría desnudado a la mujer y la habría dejado caer en la cama, separando las piernas y follándola como si se tratara de una cualquiera. Pero este también tiene que mantener el control sobre sus sentidos, algo que lo hace mantener una mente totalmente fortalecida. 

    El deseo por Sylvia es indescriptible, pero al tenerla allí a su disposición, la convierte en alguien totalmente dispuesta a acceder a sus deseos. Sylvia, quien siempre ha defendido el trato agresivo en contra de los animales, ahora simplemente se ha convertido en un objeto sexual de un hombre que resulta totalmente extraño para ella. No conoce sus verdaderas intenciones, ni siquiera sabe si terminará viva después de aquel encuentro. 

    Pero una sola cosa sabe la chica, este día va a disfrutar de algo que nunca olvidará. Se comporta totalmente sumisa y obediente, no quiere importunar al curioso hombre, el cual, ha dejado claro que su intención no es asustarla, sino demostrarle que su cuerpo es totalmente una máquina de disfrutan placer. Las manos este hombre, han trazado líneas alrededor de todo su cuerpo. 

    Han tocado sus senos, acariciando sus pezones, ha frotado su vientre, pero no han tocado la zona más prohibida del cuerpo de Sylvia. Siente que este es el último punto de llegada, la calienta hasta el punto más extremo haciéndole sentir totalmente deseada, y es el momento en el cual, llegue a su vagina, cuando finalmente comenzará degustar su cuerpo. 

    — Sé que sientes miedo, puedo notarlo en la forma en que tiembles. No debes resistirte, pues si noto que estás tensa, esto no va a funcionar. —Dijo Pablo. 

    Sylvia simplemente afirmó con su cabeza, no tenía intenciones de oponerse a nada de lo que hiciera este hombre. Por alguna razón, confiaba plenamente en él, y si este consideraba que cada una de sus acciones era la correcta y la precisa, esta simplemente se movería en la dirección que está indicará. 

    No había razones para tratarla de forma agresiva, así que, era momento de seguir con el experimento. Pablo finalmente se deshizo de su camisa, se colocó justo al lado de la chica y dejó que está lo contemplara. 

    Ni siquiera veía la totalidad de su rostro, pero sólo los ojos de la pelirroja recorriéndolo, era un signo claro de excitación masiva de la misma. Sentía curiosidad, quería tener acceso a él, así que, este simplemente se acercó a ella para propinarle un beso en la parte exterior de su máscara. 

    Sylvia, trató de acercar su rostro hacia él para que besara su boca, pero este, simplemente se alejó. La tentaba, la sometía a una especie de tortura psicológica, pero la chica lo disfrutaba, y sabía que cuando tuviese la posibilidad de ser libre, finalmente podría devorarlo sin ninguna limitante. Cuando vio en las manos de Pablo este pequeño látigo conformado por una gran cantidad de tiras de cuero, la chica sintió como si su corazón se detuviese. 

    No sabía qué iba pasar con esto, pero lo descubrió rápidamente al sentir el contacto de este objeto en contra de sus nalgas. Esta, apretó fuertemente las mismas, algo que excitó tremendamente a Pablo quien comenzaba a estimularse masajeando su pene sobre su pantalón de mezclilla. 

    — Las personas mienten, engañan, hacen sufrir a otros. Pero el sufrimiento interno no suele ser demasiado tolerable. Es difícil para muchos confiar, así que, esto es simplemente un procedimiento que puede llevar a cabo para poner a prueba la resistencia y voluntad de las personas. —Dijo el caballero. 

    En medio de sus palabras, Pablo daba algunos latigazos a la chica, en sus nalgas, en sus muslos, en su espalda, pero ninguno de estos ataques dejaba marcas en su piel, eran simplemente estímulos que generaban cierto ardor que se marchaba rápidamente. Sylvia sentía como su boca salivaba de una manera exagerada, disfrutaba de lo que estaba pasando, y por momentos se sentía un poco culpable. 

    Se preguntaba qué hubiese pasado si simplemente se hubiese quedado en la mesa de sus amigos, quizá, habría terminado borracha llegando a su casa completamente destruida sin conocimiento. Despertaría al día siguiente con una confusión total y quizá las cosas no habrían cambiado. 

    Pero lo que había logrado con Pablo era algo totalmente diferente, era la exploración, era precisamente lo que había ido buscar, y sin saberlo había llegado directamente a la dirección correcta. 

    Se había dejado llevar por el instinto y los estímulos que su cuerpo deseaba, la forma en que había visto a este hombre, había sido totalmente deseosa. Desde el momento en que sus ojos se cruzaron con el baterista de aquella banda de rock, no pudo dirigir su atención absolutamente nada más, así que, ese magnetismo absoluto que existía entre dos personas, posiblemente se había generado entre ellos y no había posibilidades de ignorarlo. Tan sólo unas horas atrás eran dos extraños, dos personas totalmente desconocidas que iban por el mundo en busca de una respuesta a las preguntas que surgían en su interior. 

    Pablo, siendo un hombre respetado en el mundo de la aviación comercial, nadie sospechaba que justo detrás de esa imagen circunspecta y muy recatada, había un hombre capaz de hacer explotar a una mujer en medio de gemidos y gritos que se generaban en el sótano de su propia casa. El lugar estaba completamente insonorizado, ajustado acústicamente para que los gritos no se escucharan en el exterior. 

    En muchas ocasiones, había estimulado de una manera tan extrema a las mujeres que encontraban allí, que posiblemente si alguien hubiese escuchado estos gritos en el exterior, habría imaginado que este se encontraba torturándolas. 

    Pero era fácil generar una distorsión en la mente de aquellas mujeres que formaban parte de los encuentros de Pablo Duarte. A pesar de que la culpa, el placer y el miedo se mezclaban un sentimiento totalmente único, estas salían satisfechas y nunca más volverían a las manos de Pablo. 

    Este sentía que era un completo éxito cuando veía a estas mujeres en el futuro disfrutando de su relación de la manera más plena. Desde cierto punto, era algo totalmente contradictorio, era como llegar al punto más extremo del placer y demostrarles que quizá solamente podían obtener esto una sola vez. 

    Pablo se había adjudicado el crédito de esta sanación para la infidelidad, proporcionando placer absoluto a mujeres que no eran capaces de contener en todos sus deseos y terminaban en sus manos de una manera totalmente inesperada. 

    Pero en el caso de Sylvia, era algo totalmente experimental, era la primera vez que aplicaba esto en alguien totalmente virgen. Quería determinar cuáles serían los efectos que podrían estallar en el interior de una chica que desconocía por completo lo que había más allá de su propia satisfacción. Sylvia no podía negar que le gustaba la sensación que obtenía en medio de los orgasmos. 

    Solía masturbarse con mucha frecuencia, lo hacía con un placer indescriptible, se paseaba desnuda por propio departamento, y cuando despertaban las sensaciones, simplemente no podía frenarlas. 

    Se masturbaba en la cocina, en el sofá de su sala, en su cama, frente al ordenador mientras observaba pornografía, era una chica que siempre había sentido una profunda necesidad de ir más allá de lo que ella podía proporcionarse. Su propio subconsciente había sido el que había actuado a favor de ella, llevándola hacia el más extremo de los amantes que podía obtener. 

    A medida que los estímulos se iban haciendo cada vez más extremos, Pablo se deshacía de una prenda de ropa. Después de utilizar el látigo, este hombre simplemente se deshizo de sus pantalones, mostrando su ropa interior negra y ajustada, algo que despertaba enormemente el apetito de la chica. Esta, sentía como este se frotaba contra ella, friccionaba su pene aún oculto en su ropa interior contra sus glúteos, algo que comenzaba estimularla cada vez más. 

    Finalmente, Pablo dejó caer un poco de aceite sobre su espalda. Sentía como las gotas tibias de fluido se deslizaban directamente hacia sus glúteos, trazando una línea en el medio de sus nalgas, se internaba en la región anal y finalmente comenzaban a caer a gotas desde sus labios vaginales. Pablo, finalmente se tomó el atrevimiento de tocar sus nalgas, directamente con sus manos comenzó a masajearlas, y tras separarlas, insertó su lengua directamente en el medio de ellas. 

    El gemido de Sylvia fue absolutamente único, era algo que disfrutaba sin saber que aún había mucho más que explorar. La lengua de este caballero se paseaba alrededor de su orificio anal, algo que ni siquiera había pasado por su mente para explorar ella misma. Jamás alguien la había tocado de esa manera, pero ella no parecía molestarle el hecho de que este hombre finalmente había tomado la determinación de demostrarle que ella le pertenecía durante el tiempo que estuviese allí. 

    Sus brazos habían comenzado a cansarse, pero no era capaz de quejarse o decir absolutamente nada respecto a esto. Si se quejaba, si así alguna crítica, posiblemente despertaría la molestia y la ira de su amo temporal, así que, simplemente soporta el tiempo que tenga que transcurrir hasta el momento en que Pablo quiera liberarla. Este, se degusta con un manjar absolutamente dulce y jugoso, ya que, finalmente su lengua ha probado el sabor de sus fluidos y esto es absolutamente adictivo. 

    La idea de ser el primero en probar este sabor del cuerpo de la chica, lo estimula sumamente. Ha sido premiado con el cuerpo de una virgen, y esta, siente que este es el hombre indicado para que finalmente pueda poseer su cuerpo. El miedo la consume, y cada vez que la lengua de este hombre se pasea sobre la superficie de su vagina empapada, esta se estremece al no saber si realmente es el momento de una primera penetración. 

    Las primeras embestidas fueron con la lengua de este hombre, la cual entraba unos cuantos centímetros y finalmente abría un poco de espacio para el gran pene que finalmente la embestiría en unos pocos minutos. Sylvia podía visualizar en aquella pared absolutamente toda su vida, todo el tiempo que había invertido en cosas totalmente absurdas y que sólo la había metido en problemas. 

    La superficie blanca de aquella pared del sótano, simplemente se convirtió en una especie de pantalla para comenzar a ver cuáles serían sus cambios en el futuro. No sabía realmente si sería la última vez que vería a este hombre. 

    Posiblemente, este ya tenía su vida estructurada y lo último que necesitaba era una chica totalmente desordenada y caótica a su alrededor. Se veía que era un hombre sumamente organizado y metódico, mientras ella era simplemente una tormenta devastadora que dejaba desorden a su alrededor. 

    Pero no es momento de pensar en la posteridad, simplemente disfruta del presente, y esta es una de las lecciones que le ha dejado Pablo en medio de este acto. Cuando ya no podía resistir más el cansancio sus brazos, sintió, teniendo los ojos cerrados, como Pablo finalmente la libera de sus muñecas. Sus brazos cayeron como dos rocas justo al lado de su cuerpo, y allí, fue tomada en brazos para ser llevar a una cama de sábanas perfectamente tendidas, donde la chica fue colocada delicadamente. 

    Sin mucho tiempo para pensar, Sylvia sintió como la lengua de Pablo recorrió desde su clítoris hasta su mentón. Fue una línea única de saliva que trazó una perfecta trayectoria sobre su ombligo y en el medio de sus senos. Luego sus manos se colocaron justo sobre la superficie de sus pechos, y mientras este hacía un poco despacio entre sus piernas, Sylvia finalmente estaba a punto de ser libre. 

    El caballero finalmente se deshizo de su máscara, deja su rostro respirar, y al ver cómo esta estaba totalmente excitada, con un aliento agitado, su corazón reventando en explosiones de excitación, finalmente se introdujo en ella, dándole la bienvenida al mundo del sexo de una manera magistral. 

    Aquella primera penetración parecía que iba a ser totalmente traumática para ella, pero el pene de Pablo estaba tan lubricado y la vagina de la chica estaba tan empapada, que casi fue imperceptible. 

    Esta, experimentó por primera vez las profundidades del sexo, sentía como la cabeza del pene de este hombre, friccionaba contra su interior, haciéndoles gemir de manera continua. Se aferró al cuerpo de este hombre, se abrazaba a él, mientras este, hacía movimientos perfectos de cintura para penetrarla una y otra vez. Su pene salía completamente empapado, casi destilando de fluidos, mientras la chica, sentía como el calor en su interior era absolutamente magnífico. 

    La temperatura de aquel trozo de carne había aumentado significativamente, estimulándola de una manera única e irrepetible que no sería posible de emular con absolutamente ningún juguete. Siempre había tenido la curiosidad de comprarse un consolador o un vibrador, pero ya no sería necesario, ya que, sabía perfectamente que no había nada en el mundo que fuese capaz de producirle un estímulo como el que le proporcionaba el pene de Pablo. 

    Sylvia entendía en los más profundo de su corazón que no debía mezclar sentimientos con lo que estaba ocurriendo allí. Simplemente era un acto que había surgido de manera casual, ella se había cruzado con el chico correcto o incorrecto, aún no podía de terminarlo, ya que, aquel encuentro apenas comenzaba. 

    Lo cierto era que su cuerpo sentía una y otra vez como el cuerpo de un extraño entraba en ella, era el acto más privado que jamás hubiese ejecutado. En medio del placer y la satisfacción, se conectaron de una manera tan profunda, que no estaba definida solamente por el tamaño del pene de este hombre, sino por la conexión energética y espiritual que había iniciado entre ellos. Pablo consideraba que conocía diferentes tipos de amor, pero no los había experimentado todos. 

    Sentía que había muchas cosas por conocer y una gran cantidad de elementos que explorar en el mundo de los sentimientos entre humanos. Por su parte, Sylvia simplemente había sido un objeto, sentía que era una especie de muñeca sexual para este hombre, pero esta idea no le desagradaba, ya que, era todo lo contrario, le despertaba morbo absolutamente infinito. La hacía pensar en que entre ellos no habría ningún tipo de responsabilidades o inconvenientes tras terminar aquella noche. 

    Su cuerpo entendía el lenguaje que quería transmitir este caballero, el cual, masajea sus senos, mordía su cuello, le gustaba su sabor, ese sudor genuino que no mentía, el cual era producto de las altas temperaturas que se elevaban en el interior de la chica. Su sabor salino, su aroma a flores, sus besos inexpertos pero apasionados, se convirtieron en un menú perfecto para la cena de aquella noche. 

    Los fluidos finalmente fueron expulsados en el vientre de Sylvia, este, se masturbaba justo frente a ella después de haber sido degustada con un orgasmo magnífico. Sus espasmos fueron agresivos, está, sentía que simplemente se desvanecería y perdería la cabeza en medio de estas descargas de electricidad que viajaban por todo su cuerpo. 

    Sylvia simplemente quedó exhausta y vio como una gran descarga de semen fue expulsada sobre su vientre, masajeó la zona, y finalmente, llevó los dedos hacia su boca para probar el sabor de este fluido. 

    Esto excitó tanto a Pablo, que simplemente la tomó del cabello y la llevó directamente hacia su pene para que comiera directamente de la fuente. Esta comenzó a succionarlo suavemente, utilizaba sus labios y su lengua para masajearlo, mientras este simplemente cerraba sus ojos y seguía disfrutando de la chica mientras sus dedos se mantenían unidos al cabello de la misma. Sus cabellos rojos estaban completamente empapados en sudor, mientras esta, utilizaba sus manos para acariciar el abdomen y el pecho de su amante. 

    Ambos estaban conectados en un acto tontamente delicioso, y era momento de recuperar energías. Sylvia no tenía ni siquiera una gota de voluntad para ponerse de pie, y después de dejar totalmente satisfecho a su amado, se dejó caer en aquella cama donde terminó abrazada el resto de la noche junto a Pablo, quien había roto una regla fundamental de estos encuentros. Quien fuese que pasara por todas estas pruebas, debía abandonar su templo del placer lo antes posible, no podía pasar la noche allí, y Sylvia, había sido la primera en romper esta norma. 

    





   





 

      

    Capítulo 8 

    Enamorarse no había sido parte de la experimentación que habían llevado a cabo los dos personajes, ya que, todo había comenzado como un simple juego de curiosidad. Sylvia había pasado la noche abrazada junto a Pablo, pero llegar la mañana, sabía que debía volver a su vida normal. 

    La normalidad para ella no era básicamente nada con lo que se sintiera familiarizada, ya que, la vida con la que había comenzado a sentirse cómoda, había tenido que dejarse atrás para poder iniciar una nueva etapa donde estuviese mucho más alejada de los problemas. 

    Pero quizá, Pablo había iniciado una nueva forma de visualizar el mundo, ya que, esto era completamente diferente a lo que había sentido hasta ahora. Sería una completa tontería si se enamoraba, pero era difícil lidiar con ese sentimiento que crecía rápidamente en su pecho. Habían pasado cuatro días después de que le encuentro furtivo en el cual, ambos habían dejado salir su naturaleza más primitiva. 

    Habían hecho el amor de una manera muy particular, alejada de lo tradicional, con tintes absolutamente retorcidos que habían llegado hasta lo más profundo de la chica. Sylvia no sabía si podría olvidar a este hombre, ya que, no sólo había sido su primera vez, había sido el hombre que le había demostrado que el placer no sólo se trataba simplemente de amor. Las personas, simplemente podían conectarse consulado más prohibido y dejar salir el placer a través de sensaciones que eran totalmente físicas. 

    Era muy importante hacer el sexo con amor, pero Pablo, desconocía totalmente ese sentimiento. Siempre que había tenido relaciones con una mujer, el sentimiento estaba ausente, pero esta vez, todo era diferente, las condiciones alguien cambiado significativamente, y no podía comprender cómo era que, tan sólo habiendo conocido esta chica durante una noche, hubiese comenzado a fantasear con ella días después. 

    Generalmente, sus acciones con las mujeres que entraban en su cuarto de sanación, no dejaban ningún tipo de secuelas, no había forma de que este se conectara con sus sentimientos después de un encuentro de esta naturaleza. Se trata simplemente de un procedimiento en el cual él hacía aflorar las sensaciones sexuales más prohibidas. 

    Pero Sylvia, había entrado en él, sería arraigado en lo más profundo de su pecho, y aunque hace un esfuerzo tremendo para alejarse de ella, las cosas eran totalmente descontroladas y difíciles de manejar. 

    A medida que los días pasaban, la ausencia los hacía estar más unidos, ya que, el recuerdo permanecía totalmente vivo. Cerraba sus ojos y ambos parecían conectarse directamente con ese momento en el cual estaban juntos, parecían sentir a la textura de sus pieles rozándose y tocándose en medio de un acto sumamente profundo. 

    Sylvia descubrió que el sexo no sólo se trataba de una penetración, era una exploración absoluta de cada detalle de su piel, de cada milímetro de su existencia, internándose hasta lo más profundo de su mente y su pecho. 

    La única manera que tenía de olvidarlo, era volviendo a la vida anterior, enfocándose en su pasión por las actividades en contra del sistema y manifestaciones, pero esto terminaría destruyéndola tarde o temprano. Se resiste a aceptar esta nueva etapa, lo más humano en su interior, comienza a verse afectado por la presencia de un nuevo ser, el cual, puede convertirse rápidamente en una razón para ser feliz. 

    Ella nunca ha dependido de absolutamente nadie para poder sentirse tranquila, pero la ausencia de Pablo, se ha vuelto una tortura para ella. Se cuestiona en múltiples ocasiones el hecho de no tomar su teléfono móvil y acumular el valor para llamarlo, pero sabe que es un hombre con una vida edificada y con unos esquemas muy estrictos. No quiere intervenir, no quiere convertirse en un obstáculo, en un estorbo, ya que, este hombre es absolutamente inesperado y estable. 

    Durante toda su vida, Sylvia había estado esperando por algo interesante, por alguien que posiblemente le enseñara el mundo desde otra respectiva. Pablo ha llegado y lo había tenido entre sus manos y estaba a punto de dejarlo ir. Por su parte, el caballero se siente confundido, sus percepciones acerca de los sentimientos han cambiado significativamente, ya que, a pesar de que había experimentado sensaciones muy intensas y profundas en el pasado, esto es lo más real que ha vivido. 

    Puede alejarse de recuerdo de la chica, lo persiga donde quiera que vaya, no hay altura lo suficientemente intimidante como para alejarse del recuerdo de la chica, pero no fue sino hasta que las cosas comenzaron a complicarse que realmente descubrieron que las dimensiones de lo que había ocurrido eran mucho más extremas. 

    Mientras Pablo volaba en un vuelo comercial, este se encontraba totalmente concentrado en su trabajo, no permitía que los pensamientos vinculados a otra cosa estuviesen en medio de su trabajo, ya que, requería de concentración y una gran cantidad de enfoque. 

    Pero no había tomado en cuenta los avisos que había disparado uno de los motores de las hélices, ya que, este permanecía viendo hacia el horizonte, totalmente desenfocado mientras la imagen de Sylvia aparecía en su mente una y otra vez. 

    Podía casi saborear el sabor de sus labios. Este, se encontraba fantaseando en pleno vuelo, y esto, no le permitió aterrizar a tiempo, así que, cuando una alarma se encendió justo frente a sus ojos, fue cuando pudo tomar cartas en el asunto y tratar de resolver el problema. 

    — May Day, estoy en descenso directo… ¡Necesito indicaciones para aterrizaje! —Dijo Pablo mientras veía como perdía altura de una manera rápida. 

    Recibió rápidamente algunos de las indicaciones necesarias desde la torre de control más cercana, ya que, su motor había comenzado a fallar. Las hélices perdían fuerza y se detenían significativamente, haciendo que este descendiera a una velocidad escalofriante. 

    Nunca había temido a la muerte, los deportes que practicaba y las actividades que realizaba generalmente, siempre lo llevaban al límite, poniéndolo en una posición bastante peligrosa en cada oportunidad. 

    Pero en este caso, no estaba temiendo por su vida o por afrontar el dolor de lo que pudiese conllevar un accidente aéreo. La probabilidad de sobrevivir era absolutamente nula, ya que, a la velocidad que se encontraba descendiendo, prácticamente era imposible abandonar el helicóptero. Pablo trata de hacer todo lo posible por recuperar el control de la nave, pero esto, es absolutamente imposible. 

    Encontrándose en una zona poblada, Pablo simplemente dirige el control de las hélices para direccionar el helicóptero hacia una zona boscosa. Esta es la única alternativa que tiene para no hacer absolutamente nada que pueda comprometer la vida de inocentes. Supo en ese momento que uno de los pensamientos más importantes que había pasado por su mente era Sylvia. 

    El miedo más importante que había experimentado en ese proceso era el hecho de no haberle podido revelar directamente a ella que había estado en sus pensamientos. El encuentro que bien tenido había sido mucho más importante de lo que ella podría llegar a pensar. El hecho de que no se hubiesen comunicado antes no significaba que estaba indiferente o desinteresado, era un simple miedo que había surgido en su corazón de quedar atrapado en los sentimientos que sentía hacia ella. 

    Si sobrevive, estaba completamente seguro de que la buscaría, se encargaría de enseñarle que sus pensamientos hacia ella eran totalmente puros y que era únicamente junto a ella donde quería estar. 

    Era un poco tarde para tomar esta determinación, ya que, las condiciones desfavorecían totalmente al piloto. Se dirigía en picada hacia lo desconocido, estaba a punto de conocer a la muerte y verla directamente a los ojos, así que, Pablo simplemente aguanta la respiración y se dirige a toda velocidad hacia los árboles. 

    Cuando la nave se estrelló directamente en contra de esta zona boscosa, una sensación muy extraña se desarrolló en el corazón de Sylvia, quien, a lo lejos, pudo escuchar como la explosión estremeció toda la ciudad. Absolutamente todos comenzaron hablar rápidamente a través de las redes sociales de lo que había ocurrido. 

    Un helicóptero se había precipitado a tierra, y por alguna razón, Sylvia en lo único que pudo pensar en ese momento era en verificar que Pablo estuviese bien. La desesperación sea dueño de ella al marcar al teléfono móvil una y otra vez y no poder comunicarse con él, el presentimiento crees en su corazón, y la desesperación la invade. 

    Cuando descubrió que realmente había sido este chico quien había tenido un accidente gracias a los reportes en las noticias locales, Sylvia prácticamente voló hacia el hospital central de la ciudad. Allí, había llegado con vida el piloto, que parecía aferrarse sólo a un hilo de su existencia. Este, había permanecido en coma durante dos semanas, tiempo suficiente para que Sylvia descubriera que estaba totalmente enamorada de él. 

    No hubo ausencias, no hubo separación que pudiese alejarlos de ese sentimiento que había surgido durante aquel encuentro tan intenso e inolvidable, el cual, había definido prácticamente todo el futuro. 

    Sylvia se había mantenido cerca de él en todo momento, y la fortaleza que su presencia le había generado a Pablo, finalmente lo había hecho despertar. Al pensar que estaba muerto, quizá el primer ángel que vería tendría el rostro de Sylvia, ya que, esta se había convertido en la principal fantasía en los días antes de tener el accidente. 

    — ¿Realmente eres tú? —Preguntó Pablo mientras veía a la chica. 

    — Estoy aquí, únicamente para ti. Lamento no haber estado aquí antes de que todo esto pasara. 

    Había algarabía alrededor del piloto, ya que, comenzaron a llegar las enfermeras debido a las alarmas que se habían disparado gracias a sus signos vitales. Sylvia sabía que ya tendría tiempo de estar con él, aunque entendía que su presencia ahora sería más determinante que nunca. 

    Los gritos dentro de la habitación se escucharon de manera desgarradora cuando Pablo recibió la nefasta noticia de que no volvería a caminar. Sylvia, estuvo al tanto de esto en todo momento, columna había sufrido un grave daño, pero este, había descubierto que es su verdadero amor no tenía ninguna condición. 

    Sabía que volvería a ser el mismo, ella se encargaría de recuperarlo, necesitaba a ese hombre junto a ella que podría proporcionarle nuevamente acceso a todas esas sensaciones que una vez le ofreció. Ya había probado lo prohibido, y única motivación era regresarle la vida original a Pablo Duarte, tenía que volver a convertirlo en ese amante intenso que una vez le quitó la virginidad. 

    La lección se las había dado el tiempo, el cual les había hecho entender la importancia de decir las cosas a tiempo antes de que fuese demasiado tarde. 
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 Acto 1 

    Perseguir su sueño siempre había sido el principal alimento para su alma, ya que, nunca había descansado un solo día por tratar de llegar hasta las alturas. Nada había sido más literal que esta frase, ya que, Rayne siempre había soñado con moverse por lo todo alto de la carpa de un circo. Convertirse en una de las trapecistas más exitosas, retar a la muerte, enfrentar al peligro y verle la cara y decirle que no estaba dispuesta a rendirse. 

    Desde muy niña, siempre había tenido una agilidad tremenda, un gusto por las acrobacias y una necesidad increíble de compartir su vida con estas personas que iban de gira por diferentes países haciendo alarde de sus habilidades magníficas. Eran vistos por esta chica como Superhumanos, personas totalmente fuera de lo común, las cuales podían lograr hazañas que absolutamente nadie más podía. 

    Pero para lograr conseguir esto, sabía que necesitaba largas rutinas de entrenamiento, una disciplina absoluta, pero, sobre todo, una gran cantidad de oportunidades. Estas, llegarían tarde o temprano a la vida de la chica, de eso estaba segura, pero con el pasar del tiempo, había tenido que optar por otras alternativas, lo que le fueron alejando de sus verdaderos objetivos como si se tratara de una pequeña barca flotando alejándose de la orilla. 

    Nadie podía decir que Rayne se había rendido precozmente, lo que si era cierto es que todas las condiciones que la rodean parecían ir en contra de lo que necesitaba conseguir. Sus estudios universitarios habían sido interrumpidos repentinamente debido a una extraña enfermedad que había comenzado a sufrir su padre. Este era quien le había generado el mayor soporte y apoyo a esta joven, la cual, había tenido que renunciar a una gran parte de su vida para poder atender sus responsabilidades como hija. 

    Aquel día en el cual, su padre había caído de manera repentina por las escaleras, había comenzado el infierno de la vida de Rayne Fox, ya que, este, parecía haber perdido la fuerza en sus piernas. 

    —¡Padre! ¿Qué ocurre? 

    —Llama a emergencias, no puedo moverme. No sé qué es lo que me pasa, hija. 

    La desesperación los consume. 

    Cuando se reunieron con el doctor Brown, este haría diagnosticado una degeneración progresiva de su musculatura. Era la primera vez que escuchaba la palabra arteriosclerosis múltiple, y esto, se convirtió en el principal peso que tendría que lidiar esta chica al partir de ese momento. 

    —¿No hay nada que podamos hacer? 

    —No tiene cura, pero haremos lo posible para contener la enfermedad… 

    Rayne lloró todo el camino a casa. Nunca había tomado en cuenta los detalles que rodeaban su residencia. Los pinos, los jardines, todo había cobrado un detalle interesante. Era una lástima que tuviesen que pasar estas cosas para valorar la vida y las cosas más simples. 

    No sería una vida sencilla, ya que, tenía que estar consciente de que la enfermedad comenzaría a degenerar la calidad de vida de su padre de una manera progresiva, a dándole por completo a su enfermedad. 

    Esta, quien tenía una visión del futuro totalmente diferente, tenía que sacrificarse para poder regresarle a su padre todo el amor que éste le había proporcionado a lo largo de los años. Pero Jason Fox no era un hombre que estuviese dispuesto a rendirse ante una enfermedad, habían utilizado hasta el último centavo de sus ahorros para tratar de encontrar una cura, habían viajado diferentes ciudades de los Estados Unidos para poder reunirse con expertos en la materia. Pero todos daban un veredicto totalmente desfavorable, ya que, era una enfermedad para la cual aún no se encontraba la cura. 

    Esto, había generado una fuerte depresión en el interior de Roy, y la desesperación había comenzado a consumir la vida de la chica, quien veía como al pasar de los meses, había cosas que su padre debía dejar de hacer. Le generaban un agotamiento tremendo y la incapacidad de poder culminar con estas tareas, siempre terminaba haciendo que este hombre desarrollara unas actitudes frustradas y violentas. 

    Siempre había sido un carpintero exitoso, había trabajado en una contratista de alto renombre, siendo parte de algunas de las grandes obras que se habían realizado en la ciudad de Maryland. Allí, había crecido de una forma total mente feliz, y aunque su madre no había sido parte de ese círculo familiar, Rayne no había necesitado absolutamente nada de ella. La había abandonado tan sólo cuando tenía tres años de edad, había decidido iniciar una nueva relación con un hombre adinerado, un sujeto que simplemente había cautivado a Gretchen con su dinero y éxito. 

    Esto, la había llevado a abandonar totalmente a Jason, quien se había quedado totalmente bajo la responsabilidad de su hija. Al haber asumido este nuevo estilo de vida, había tomado el compromiso de dedicarle todo la atención y el amor posible a su pequeña niña. 

    Rayne se había convertido en la luz de sus ojos, en la razón de su vida, un motivo para surgir y seguir adelante, poco importaba que su esposa lo hubiese dejado. Aunque había sido un fuerte golpe, se había recuperado rápidamente gracias al amor que le había permitido conocer la presencia de esta hermosa niña en su vida. 

    Habían compartido momentos increíbles, y aunque Rayne había caído en múltiples ocasiones fracturándose brazos y piernas debido a su constante afición a las acrobacias, siempre Jason había estado allí para darle el apoyo necesario. Se convirtió en una columna vertebral para la chica. No importaba cuántas veces cayera, no era relevante el dolor, siempre y cuando tuviese la absoluta disposición para volver a levantarse. 

    Rayne desarrollaba sus estudios en la carrera de diseño gráfico, pero había tenido que abandonar la misma debido a los altos costes de la misma. Dinero se había hecho completamente agua entre sus dedos, todo se había ido en tratamientos, medicinas, consultas médicas, silla de ruedas, y una cantidad de implementos que eran destinados únicamente a proporcionarle calidad de vida a Jason. 

    Esto, no hacía feliz en absoluto a este hombre, quien sentía que se había convertido en un absoluto estorbo para su propia hija. Las condiciones se habían tornado realmente complicadas para esta familia, y aunque Rayne sabía que quizá no podría ver a su padre regenerarse, trataba de dar todo su esfuerzo posible para proveer le un poco de felicidad en medio de este proceso en frustrante. 

    Con tan sólo 19 años de edad, Rayne se había convertido en la cabeza líder de familia. Se responsabilizó de absolutamente todo, así a las compras, realizaba todas las diligencias vinculadas al lugar, hacia la limpieza, atendía a su padre, y había tenido que madurar de una manera muy rápida y drástica. Este evento que había ocurrido con su padre era completamente inesperado, así que, había sido un cincel que había comenzado a dar forma a la personalidad de la chica. 

    Esta, a pesar de que terminaba completamente agotada durante las noches, solía subir al ático, un lugar que había sido acondicionado por su padre, donde este había instalado algunos implementos para que la futura acróbata, practicara libremente sin tener ningún tipo de limitantes. Allí, tenía un espacio amplio donde podía saltar, colgarse de los aros, utilizar barras que se balanceaban donde esta podía poner a prueba todas sus habilidades. 

    A pesar de que terminaba totalmente agotada después de la rutina diaria, Rayne siempre conseguía sacar un poco de tiempo para sus entrenamientos. Esto, le había forjado un sueño, y esto, era difícil de evadir. Veía su futuro quizá en un circo, en un teatro, siendo parte de estos eventos totalmente alucinantes que combinaban el arte, las aptitudes físicas y el talento y la concentración. 

    Su completa disposición a luchar cada día para encontrar una oportunidad en este mundo, la había llevado a conocer diferentes personajes del espectáculo, pero estos, siempre estaban interesados en otro tipo de oferta. Rayne, gracias a todos sus entrenamientos y absoluta entrega a las actividades físicas, había logrado desarrollar un cuerpo absolutamente exuberante y erótico, algo que resultaba bastante atractivo para aquellos que buscaban la presencia de esta en un escenario totalmente diferente. 

    Esto lo había descubierto la chica un año después de que había comenzado todo este infierno de la enfermedad de su padre. Con 20 años de edad, había sido parte de una audición, a la cual, había asistido sin decirle absolutamente nada nadie. Con la intención de buscar un grupo de chicas que serían parte del grupo de acróbatas para una nueva obra de teatro, Rayne había sido parte de un engaño que la llevaría a conocer una parte muy oscura de las personas. 

    No tenía la menor idea de qué se encontraría en aquel lugar, pero de lo que sí estaba segura es de que posiblemente alguien la vería y conocería finalmente sus habilidades para tomarla en serio. Eran tiempos difíciles, y no todo el mundo estaba buscando a una chica acróbata que pudiese balancearse sobre un aro, moverse sobre una cuerda, colgarse sobre un péndulo. 

    Necesitaba una forma mucho más efectiva de hacer dinero, ya que, las cuentas estaban creciendo y las deudas se estaban haciendo cada vez menos manejables. Esto había llevado a Rayne a buscar una posibilidad en ese mundo que siempre la había apasionado, por lo que, se encontraba sentada en una sala de espera en medio de un grupo de personas que parecían estar atentos ante lo mismo. 

    Pero de pronto, una mujer salió de una pequeña oficina, la cual, vio específicamente a Rayne directamente a los ojos. La vio de pies a cabeza, detalló sus medidas, observó su contextura, la miró directamente al rostro y sonrío. 

    Inclinó la cabeza a un lado antes de llamarla, y extendió su mano. 

    —Ven conmigo. Parece que eres la indicada… 

    Había sido seleccionada entre todos los presentes, y esto, había generado miradas realmente desagradables provenientes de algunas de las chicas. La envidia siempre había sido algo notable en el entorno de Rayne, quien siempre había contado con una belleza destacada, la cual le había abierto las puertas de múltiples contextos en su vida. 

    Caminó con nerviosismo hacia la puerta. Había mucho misterio. 

    Quizá, ser hermosa no era suficiente en medio de todos los problemas que estaba atravesando, pero necesitaba un empleo pronto, así que, no iba a negarse ante esta posibilidad. Era muy probable que ni siquiera pudiese asumir la responsabilidad que estaba buscando, ya que, esto demandaba duros entrenamientos y largas sesiones de ensayos, si lograba entrar a esta obra de teatro, tal y como se lo habían asegurado, posiblemente no tendría tiempo para atender a su padre, y esto, era algo que no podría tolerar. 

    —¿Qué edad tienes? —Preguntó un hombre de avanzada edad vestido de una forma muy elegante, casi extravagante. 

    —Tengo 20 años de edad. Mi nombre es… 

    Se vio interrumpida. 

    —No me interesa tu nombre… Es irrelevante por ahora. Sólo quiero que te quites la ropa y demuestres lo que puedes hacer. 

    Lamió sus labios para humedecerlos. El tipo era repugnante con unas gafas que parecían haber viajado en el tiempo desde los 80’s. 

    Esto dejó completamente estupefacta a Rayne, quien sufrió un choque totalmente inesperado al ver que su criterio era completamente innecesario. No era vista como una persona, su existencia era completamente insignificante para ellos, lo único que querían, era una acróbata que fuese capaz de entretener al público, pero Rayne estaba muy lejos de saber qué tipo de público era el que necesitaba entretener. 

    La chica, comenzó a deshacerse de sus ropas, y aunque creía que podrían darle un lugar mucho más privado para hacerlo, tenía que quitarse su camiseta y su pantalón en la esquina de esa oficina, mientras las miradas de estos sujetos y mujeres que parecían ser una especie de jurado, la veían detalladamente evaluando sus movimientos. 

    Era una situación realmente extraña para la chica, pero esta, sentía que sería algo rápido y no muy elaborado, ya que, en esta oficina no habían instalado absolutamente nada para poder demostrar cuán buena era con las acrobacias y el trapecio. 

    Llevaba puesto un traje de baño muy ajustado, el cual, permitía ver su figura totalmente perfecta. Tenía senos pequeños pero atractivos, una cintura delgada, unos glúteos redondeados y muy definidos, pero sin duda alguna, lo más seductor de esta chica son sus piernas y su rostro. 

    El hecho de llevar a cabo duros entrenamientos, había permitido que crear una figura totalmente definida y con un ardiente toque que la hacía muy deseable. Había resultado bastante incómodas las miradas que se posaban sobre ella, algo que había sido difícil de manejar, ya que, generalmente era vista con admiración, no con ese apetito tan extremo que mostraban estos hombres. 

    Parecían estar totalmente interesados en algo más que los simples talentos de Rayne Fox. 

    —No tengo suficiente espacio aquí para realizar una demostración. ¿Qué esperan que haga? —Dijo la chica con una voz totalmente inocente. 

    —¿Por qué te dejas el traje de baño? Quiero verte totalmente desnuda. —Dijo el hombre mientras miraba fijamente sus senos y su zona genital. 

    Pocas cosas en esta vida, habían dejado a Rayne totalmente petrificada. Al escuchar esto, pensó que se trataba de una broma, así que, sonrió para tratar de romper el hielo. Pero la mirada fija y seria de este sujeto y la falta de expresiones en los personajes que lo acompañaban, le hizo entender a la chica que este hombre estaba hablando totalmente en serio. 

    —No voy a quitarme el traje de baño. ¿Acaso tienen problemas mentales? No he venido a hacer un desnudo ¿Acaso esta no es una audición para una obra de teatro? 

    Así lo había visto Rayne en el diario, había visto el anuncio la mañana del día anterior, así que, pensó que quizá era una señal del destino que se hubiese enterado antes de que finalizara el proceso de selección. Estuvo muy emocionada todo ese tiempo antes de recurrir a esta alternativa, pero las cosas habían comenzado a transformarse drásticamente de un momento a otro. Era completamente inesperado la forma que había tomado todo este paisaje para ella. 

    —Es la manera en que podemos evadir ciertos problemas. Sí, es una obra de teatro, una obra de teatro erótica, donde hay desnudos, escenas de sexo, interacciones entre los personajes muy sensuales. Si eres una artista, no habrá problema con hacer esto. 

    La mujer que se había dirigido a Rayne, había tratado de hacer que esta ganara un poco de confianza. Le había explicado minuciosamente de qué se trataba todo y cuál sería su papel en caso de que fuese seleccionada. Esto, le generó una tormenta de ira a Rayne en su mente, lo que le produjo un pánico difícil de controlar. 

    —No creo estar lista para desnudarme ante un grupo de extraños, mucho menos ante el público. Lamento haberles hecho perder el tiempo. —Dijo la chica antes de recoger sus ropas para salir de allí. 

    —¿Cómo es posible que quieras irte si ni siquiera te hemos dicho cuánto ganarás? Ven aquí y observa este pequeño contrato. Quizás sea un estímulo para ti. —Dijo el viejo de traje. 

    Mientras se acercaba a él, Rayne podía sentir ese olor a cigarrillo, aquel hombre, dejaba que su aroma se mezclara entre un perfume realmente intenso y este olor a nicotina y a tabaco, el cual, siempre le recordaba a su abuelo. 

    Esta tomó el contrato entre sus manos, y aunque sabía que no aceptaría nada vinculado con estas personas, al ver la cifra que ganaría en su primera presentación, sintió un poco la seducción del dinero. Rayne no estaba dispuesta a hacer este tipo de actos, sabía que la necesidad tarde o temprano la haría sucumbir ante eventos totalmente desagradables. 

    La vida se había tornado difícil para ella, y aunque tiene dignidad, y un fuerte orgullo, las necesidades que afronta su familia posiblemente comiencen a quebrantar toda esta solidez de la que hace alarde. 

    





   





 

      

    Acto 2 

    Era difícil pensar en su bienestar propio y en su dignidad cuando ve a su padre deteriorarse de una forma tan progresiva cada día. Resultaba deprimente para Rayne tener que afrontar esta situación totalmente sola, y aunque contaba con el apoyo de algunos familiares y amigos, esto no resultaba nada fácil para ella. 

    Tras haber visto aquella cantidad exorbitante de dinero que ganaría, la tentación había comenzado a invadirla, ya que, existía una posibilidad de poder solventar sus necesidades financieras y los recursos que demandaba de una manera tan extrema su padre. 

    Había sido educada en una familia totalmente decente, con costumbres muy conservadoras, y aunque siempre había soñado en convertirse en una atleta profesional o una trapecista exitosa, nunca había imaginado que sus habilidades en el baile y el movimiento exótico, la llevarían directamente hacia algo totalmente prohibido y retorcido. 

    Aquellos personajes que habían estado sentados frente a ella observando mientras esperaban a que esta se quitara la ropa, habían sido representantes de un club nocturno, el cual se dedicaba a cazar talentos de una manera bastante particular. 

    El engaño y la manipulación eran dos de las herramientas más interesantes que solían utilizar para poder llamar hacia ellos a chicas talentosas que tenían las habilidades de entretener, pero que nunca se imaginarían que terminarían bailando completamente desnudas para un público masculino. 

    Rayne había llegado tras haber mordido el anzuelo de una manera bastante ingenua, y una vez allí, haya sido difícil salir. Aquella tarde había rechazado la oferta, había regresado a casa completamente desilusionada y bastante devastada, ya que, pensaba que finalmente podría conseguir una oportunidad en eso que tanto amaba. 

    Tenía sueños muy sólidos y específicos de lo que quería hacer, y aunque sabía que tarde o temprano terminaría realizando otro oficio para poder ganarse la vida, no dejaba de soñar con la idea de algún día convertirse en una afamada trapecista. Así podría surcar los cielos de una gran carpa de circo e irse de gira por todo el mundo en compañía de personas con tanto talento como ella. 

    Parecía una vida soñada, algo lleno de ilusión y fantasía, poder darles diversión a los niños a través de sus increíbles hazañas, eran parte de las motivaciones que movían a Rayne hacia un futuro completamente prometedor. 

    Pero la situación inesperada que había tenido que afrontar con su padre, había puesto todos esos sueños en el congelador. Había tenido que dejar pasar muchas de estas posibilidades, y quizá la más tangible, o la que podría ofrecerle la mayor cantidad de ingresos y dividendos, no era la que ella estaba buscando. 

    Rayne ni siquiera había tenido la posibilidad de encontrar una pareja. No podía tener el tiempo ni la disposición para dedicarse a tener un novio, ya que, todo su tiempo, responsabilidades y esfuerzos eran demandados por su padre. Parecía una vida completamente y usted para una chica de 20 años edad, pero esta, no se quejaba en absoluto, simplemente lamentaba el hecho de que aún quizás no fuese el tiempo para que partiera del nido donde se había mantenido durante toda su vida. 

    Estaba absolutamente segura de que tenía un potencial impresionante, y en lo que pudiese explotar cada una de estas habilidades que tenía, todos comenzarían a hablar de ella, tomando en cuenta finalmente toda la seriedad de sus habilidades. Aunque Rayne siempre había sido silenciosa y recatada, había tratado de mantener su personalidad firme ante las amenazas, ya que, siempre había sido víctima de ataques o intentos de acoso por parte de los chicos. 

    Esta, no había tenido la oportunidad de ganarse un lugar respetable entre sus compañeros, ya que, sus habilidades como bailarina, parecían siempre estar dirigidas hacia un único objetivo. Hasta sus propios profesores, sentían una tentación tremenda por esta chica hippie, ya que, al verla bailar de una manera tan sensual y atractiva, sabían que esta tarde o temprano terminaría bailando sobre la mesa de algún bar nocturno de mala muerte. 

    Tenía el ritmo en la sangre, solía moverse con mucha fluidez, con una actitud totalmente cautivadora y sensual, la cual, afloraba de una manera natural sin ser sobreactuada. Rayne tenía una habilidad que debía ser explotada, y a lo largo de los años, sentía que cada vez se hacía mucho más fuerte esa necesidad de demostrarle al mundo que ella tenía un talento que iba más allá de una simple movilidad coordinada. 

    Después de aquella reunión que había tenido con aquellas personas, Rayne sabía perfectamente que tenía una posibilidad de ingresar en ese mundo del baile en los clubs nocturnos. Pero esto era algo que iba totalmente en contra de su verdadera personalidad, así que, a pesar de que trata de sacarse esta idea de la cabeza, constantemente llegan algunos destellos de una posible vida que podría encontrar al acceder a las ofertas que habían realizado estas personas. 

    Aquel hombre millonario de traje lujoso, había mostrado un interés tremendo en ella, y aunque Rayne había rechazado totalmente la posibilidad de desnudarse o tratar de acceder a este mundo, éste le había proporcionado una pequeña tarjeta de presentación. 

    Este sería el nexo entre la chica y esta vida totalmente inesperada que había comenzado a sumarse en su panorama. Los meses siguen corriendo, y aunque las cosas se tornan difíciles, Rayne seguía trabajando en pro del bienestar de Jason. 

    Este, había conseguido una estabilidad mucho más cómoda, y a pesar de que había sido duro, los medicamentos al menos habían tratado mantenerlo un poco tranquilo. Esto había dado un respiro a Rayne, quien había tratado de volver a la universidad. 

    Su padre, había revelado la existencia de algunos ahorros adicionales que siempre habían estado destinados al futuro de la chica, así que, cuando esta descubrió que podía volver a la universidad, sintió que la vida estaba sonriéndole de nuevo. 

    Todo había comenzado a marchar, ya que, seguía sabiendo que en casa de las cosas estaban realmente complicadas. Su escape era la universidad, y trataba de involucrarse en todos los actos posibles, actividades culturales, artísticas, para tratar de drenar toda esa frustración que tenía. Utilizaba el baile como medio de comunicación, pero los chicos solían malinterpretar la forma en que ésta se expresaba. 

    Durante una competencia, Rayne había expuesto un solo de baile completamente exuberante, el cual, había dejado a absolutamente todos con la boca abierta. Mientras la música hip hop sonaba en el fondo, ésta había entrado al escenario con una actitud totalmente imponente. Sus pasos eran sumamente precisos, y aunque mezclaban un poco de la tendencia urbana, cuando comenzó a mover sus nalgas de una manera tan erótica, casi todos los hombres en aquel lugar, experimentaron una erección instantánea. 

    Todo pasó ser un absoluto caos cuando Rayne comenzó a ver que algunos lanzaban algunos billetes hacia el escenario, algo que la ofendió tremendamente, llevándola directamente al sanitario. 

    Allí se había encerrado a llorar durante algunos minutos, sentía que era una vergüenza, y aunque esta trataba de hacer lo posible para tratar de mantenerse feliz y tranquila, todo parecía confabularse para llevar su vida hacia el desastre y el caos. Ya era suficiente con tener que tolerar el deterioro de salud de su padre, como para ahora tener que lidiar con una reputación de bailarina erótica en su universidad. 

    Esta, sentía que este destino la perseguía, y aunque ella era una buena trapecista y acróbata, este talento parecía estar en sus venas, llevándola hacia un desenlace que esta no conocía. Por más que tratara de resistirse ante lo que el destino trataba de gritarle en la cara, Rayne ve que, desde diferentes ángulos, las cosas comenzaban a aparecer de manera constante. 

    Esto, la había llevado a tomar una decisión final, ya que, esta sería la prueba de fuego que pondría punto final a todas estas dudas y suposiciones que habían surgido en su cabeza. Si había llegado de manera casual a aquella audición donde estaría formando parte de un grupo de bailarinas eróticas, luego posteriormente todos habían interpretado sus bailes como algo sugerente, quizá debería probar suerte y descartar si realmente servía para esto o no. 

    Mientras encontraba una tarde en su residencia, Rayne sujetaba entre sus manos la pequeña tarjeta que había sido entregada por Bruce, el hombre que se había mostrado realmente interesado en ella. Sentía una gran cantidad de adrenalina y miedo en su corazón, ya que, no sabía que podría encontrarse en este contexto, el cual, generalmente estaba vinculado a criminales, trata de blancas y secuestros. 

    El mundo del erotismo, siempre había resultado muy atractivo para Rayne, quien solía ver algunos vídeos en Internet de bailarinas en tubos y pole dancing, algo que resultaba bastante atractivo. 

    Lo veía más desde el punto de vista artístico, pero al final, terminaba siendo algo muy cautivador, que despertaba y los sentidos más ardientes de los hombres. Aquella noche, antes de tomar la determinación si debía llamar a Bruce, había puesto su teléfono móvil en una posición específica que pudiese grabar sus movimientos. 

    Se había subido a uno de los aros que habían sido instalados por su padre, y allí, llevando su ropa interior, había comenzado a bailar de una manera bastante atractiva. Esta había dejado que absolutamente todo aflorara de una manera natural, no sobreactuaba, simplemente dejaba que su cuerpo comenzar a expresarse, mientras esta cámara, graba absolutamente cada uno de sus movimientos sensuales. 

    Sus manos, sus piernas, todo era absolutamente coordinado, tenía una precisión privilegiada, y mientras mantiene sus ojos cerrados, parece que su sensualidad comienza aflorar de una manera absoluta. Esta, corría por todo el lugar, se subía algunas de las plataformas, daba algunas vueltas, levantaba su pierna y giraba, corría rápidamente hacia una de las barras y se trepaba, abriendo la totalidad de sus piernas mientras su abdomen perfecto, se contraía exponiendo cada uno de sus músculos definidos. 

    Rayne sabe perfectamente que es un medio de comunicación más efectivo. La única manera de demostrarle al mundo todo lo que lleva por dentro es a través del baile, así que, deja atrás todos los miedos e inseguridades y trata de ser ella misma durante esos minutos. Tras terminar su sesión intensa, algo que le había acelerado el corazón y por primera vez se había sentido totalmente libre, había visto el vídeo que había grabado. 

    Se había quedado impresionada ante la gran cantidad de erotismo y sensualidad que irradiaba, fue en ese momento, cuando descubrió que tenía algo que mostrar al mundo. Quizá no era la forma más decente de ganar algo de dinero, pero Rayne, había tomado la decisión de asistir a una reunión con aquel hombre al día siguiente. Había marcado su número, se había comunicado con él, habían coordinado una reunión en un café cercano, y allí, esta podría mostrar el vídeo de lo que había hecho. 

    Aquel hombre se mostraba un poco escéptico ante el talento de aquella chica, pero no fue sino hasta el momento en que sujetó entre sus manos el móvil de Rayne, que había quedado completamente estupefacto ante los movimientos tan excitantes de esta chica. Sintió como su pene se endureció instantáneamente, y si de esta manera reaccionaban los clientes, esta chica sería una mina de oro. 

    No podía dejar de verla, contemplaba sus glúteos redondos, ese tanga diminuto que se perdía entre sus nalgas perfectas. Observaba ese coño jugoso y voluptuoso, el cual se ocultaba bajo su ropa interior. La chica tenía algunos lunares que se distribuían por todo su cuerpo, un cabello castaño lacio, un rostro muy ardiente y juvenil que despertaría los deseos de los fetichistas más extremos. 

    Este hombre había visto el video con un apetito muy tremendo, y aunque este, estaba acostumbrado a probar a todas las chicas con sus propias manos, sabía que Rayne no estaría dispuesta a acceder al negocio si todo se trataba de sexo. Era una bailarina, no estaba dispuesta a vender su cuerpo simplemente por gusto, para ella, simplemente se trataba de arte. 

    —Tienes un talento increíble. No imaginaba que podías hacer este tipo de cosas. —Dijo el viejo mientras entregaba el móvil a Rayne. 

    Por primera vez, había escuchado un elogio hacia su trabajo, alguien completamente externo a sus familiares y amigos, habían tomado en cuenta finalmente que era buena en lo que hacía. Este no se había burlado, no había criticado, no había censurado, y había visto todo el potencial que tenía esta chica. 

    —Si vienes esta noche al club, te daré el show principal. Tienes la oportunidad de enamorarlos y ganarte su admiración. Si eres aceptada por mi público, podrás ganar mucho dinero en cada presentación. Tendrás un salario fijo, pero las propinas que ganes, todas serán tuyas. 

    Rayne recordó el salario que podía ganar, y esto, le emocionó tremendamente. No se imaginaba como sería este mundo, simplemente tenía algunas referencias de películas o algunos vídeos que había visto en internet. Pero la chica, no había podido evitar mostrar su enorme agradecimiento, y tras saltar sobre Bruce, le había dado un abrazo y un beso en la mejilla ante la oportunidad que le había proporcionado. 

    —Esto es una gran oportunidad para mí. Finalmente podré hacer lo que amo y adicionalmente, me pagarán por ello... 

    —Recuerda que es un club nocturno. Tarde o temprano, tendrás que desnudarte para tus fanáticos. Pero por ahora, con que realices este tipo de bailes, me va bien. 

    Esto había sido lo único que había dejado Rayne un poco dudosa acerca de si había tomado la decisión correcta. No sabía si estaba dispuesta desnudarse ante un grupo de extraños. Estos hombres ebrios, y deseosos, drogados, hábitos, estarían totalmente hambrientos y dispuestos a ponerle las manos encima, algo que le generaba un profundo temor. 

    Pero lo que le había generado un miedo mucho más intenso era el hecho de que su padre descubriera lo que estaba a punto de hacer. Era un sacrificio absolutamente necesario que estaba llegando a su vida, el cual debía ejecutar si quería seguir adelante con la estabilidad en su familia. El dinero no se iba a hacer solo, y aunque Jason contaba con el apoyo de algunos familiares, Rayne sentía que las cosas estaban haciendo cada vez más reducidas y sofocantes. 

    Era una decisión que ya había sido tomada, así que, era simplemente el momento de afrontar las consecuencias de lo que estaba a punto de llegar. Su sueño de ser una bailarina finalmente se está materializando, el único detalle era que no se estaba desarrollando en el contexto que esta siempre había deseado. 

    El entorno sería un poco más atrevido, pero solo tenía que cerrar sus ojos e imaginar que se encontraba en uno de esos escenarios espectaculares del Cirque du Soleil donde siempre había soñado con participar. Se había dejado llevar por la corriente y se dirige hacia un destino incierto y lleno de expectativas y suposiciones, pero que no podrá definir realmente sino hasta encontrarse en él. 

    





   





 

      

    Acto 3 

    Su primera actuación en este lugar, había sido completamente espectacular, desde el punto de vista financiero y desde el punto de vista artístico. Rayne había comenzado a trabajar en uno de los locales nocturnos más prestigiosos de Maryland, un lugar totalmente acondicionado para proporcionarles una comodidad plena a los clientes y a las mujeres. 

    Ella, simplemente había llegado allí como “la nueva”, la inexperta, la afortunada que simplemente había contado con la admiración del dueño de aquel lugar. Pero este, no sólo tenía un interés físico en ella, sino que, de alguna otra forma había confiado en su convicción y absoluta entrega a su trabajo. Rayne había demostrado ser una chica realmente comprometida con sus clientes, y tras su primera noche de éxito, todos habían quedado absolutamente encantados y querían volverla a ver. 

    La corazonada, el instinto de Bruce, lo había llevado a tomar una decisión acertada al llevar a esta chica hacia su escenario, ya que, allí se había convertido en la “Reina del Aro”. El show comenzaba con esta chica descendiendo sentada en un gran aro de 1 metro de diámetro. Esta se mostraba en un traje de látex negro con tacones de aguja muy altos, mientras su cabello perfectamente peinado de color castaño oscuro, tapaba la mitad de su rostro. 

    Mantenía sus ojos cerrados cuando la música sonaba. 

    La luz estaba totalmente direccionada hacia el escenario, era totalmente un enfoque de la atención hacia esta chica, la cual, había logrado conseguir un reconocimiento y destacada actuación gracias a su belleza y absoluto profesionalismo. Muchas de las otras chicas, habían sentido una profunda envidia, ya que, esta apenas había llegado y ya era tratada como una princesa. 

    En su lugar, otras simplemente habían tenido que esforzarse tremendamente, ya que, muchas otras habían logrado ganarse un poco de la atención de Bruce, pero este no había confiado en ellas para darles el show estelar. Rayne había entrado por la puerta grande, y el ser una de las más jóvenes, despertaba todo el morbo de los hombres que se encontraban en aquel lugar. 

    Tenía una gran necesidad de demostrarle al mundo que tenía habilidades totalmente destacadas y que podría convertirse no sólo en una mujer que pudiese entretener desde el punto de vista sexual, sino que, dejar a todos con un buen sabor de boca después de un espectáculo que incorporaba una gran cantidad de elementos de luces, acrobacias y sensualidad. 

    Para Rayne no era difícil dejar salir todos estos elementos de su personalidad, ya que, parecía haberlos heredado de su madre, la cual, siempre había tenido un resaltante desempeño desde el punto de vista estético. Era amante del maquillaje, adoraba la moda, y era precisamente estos los elementos que habían hecho que se inclinara por un hombre mucho más pudiente financieramente. 

    Nunca más la había visto, no tenía la menor idea de quién era, y poco le importaba, ya que, el único que se había encargado de ella y la única persona que se había dedicado enteramente a su atención había sido Jason. 

    La chica estaba haciendo todo esto específicamente por él, se había dedicado única mente a destacar sus habilidades, resaltar sus talentos, entrenar de una forma dura, para poder desarrollar sus habilidades lo más pronto posible y ganar un reconocimiento rápido en aquel bar. Todos estos procedimientos no serían tan sencillos, pero llevarían a Rayne muy pronto a acariciar este éxito que siempre había soñado. 

    Aunque no era la carpa de circo que ella había esperado, sí había sido un lugar muy hermoso, donde los hombres iban a desconectar un poco y liberar sus mentes mientras veían los espectáculos de hermosas mujeres. Había varios escenarios, distribuidos por diferentes puntos de aquel local nocturno, el cual tiene unas dimensiones bastante significativas. 

    Esto les daba la oportunidad a múltiples chicas de disfrutar de las propinas y los agasajos que eran provistos por estos hombres, los cuales se excitaban al verlas bailar desnudándose por completo para obtener algunos dólares de propina. Pero Rayne era la privilegiada de aquel lugar, ya que, esta no necesitaba quitarse la ropa para poder complacer los sentidos de aquellos hombres. 

    Aquel aro descendía lentamente desde lo más alto de aquel club nocturno, mientras ella permanecía inmóvil hasta llegar hasta la mitad de la altura. Comenzaba a danzar en ese aro sin caerse desde aproximadamente 2 metros de altura, mientras sus manos aferraban fuertemente al gran aro de acero. Se movía de una manera estilizada, muy elegante, al ritmo de la música y completamente comprometida con el entretenimiento de los clientes. 

    Aquellos, que exponían sus manos sosteniendo algunos billetes, eran tomados en cuenta por la chica, la cual, estiraba su delicada mano para tomar las propinas. Lo que en alguna oportunidad había resultado ofensivo por parte de los chicos de la universidad, ahora resultaba ser el estímulo principal que llevaba a Rayne a comportarse como toda una zorra. 

    Pero no debía tocar a los clientes, esta era una de las condiciones que habían sido establecidas en conjunto con Bruce, quien había asegurado que esta chica nunca tendría contacto con ninguno de estos clientes, algo que la tranquilizaba tremendamente. Había chicas que eran prostitutas de profesión, se podían acostar con estos hombres y eran capaces de pagar las fuertes sumas que eran establecidas por el jefe de aquel lugar. 

    Rayne era la princesa, la consentida, y una de las generadoras de más ganancias, a pesar de que parecía ilógico. La única que no estaba habilitada para desvestirse y acostarse con los clientes, era una de las que más clientes habían llamado desde que había existido este bar. La chica era una mina de oro, pero todo parecía estar a punto de desplomarse debido a que esta no estaba preparada para enfrentar una de las pruebas más difíciles que la codicia podía dejar caer sobre ella. 

    Rayne pensaba que siempre contaría con la confiabilidad que le había ofrecido su jefe, pero este, con unas ansias tremendas de poder acceder a más dinero y riquezas, había violado uno de los parámetros principales que habían sido establecidos por Rayne. Ella, bailaba cada noche durante tres días a la semana, esto, había despertado ciertas sospechas en el padre de la chica, que no entendía porque esta salía durante las noches, y aunque Rayne creía que éste se encontraba dormido, Jason había descubierto que algo muy extraño estaba pasando. 

    Rayne no solía gastar el dinero de manera absurda, los regalos que le eran proporcionados por los clientes, eran bien recibidos, pero esta, enfocaba todos sus ingresos única y exclusivamente en la enfermedad de su padre, ya que, tenía un profundo interés de proporcionarle una calidad de vida óptima. Lo merecía, pues este había hecho absolutamente todo por ella durante sus años de niñez y juventud. 

    Pero, aunque ésta tenía un compromiso tremendo con la oportunidad que le había dado Bruce, no estaría dispuesta a doblegarse ante los deseos de este viejo codicioso, el cual, había arreglado un encuentro inesperado con alguien que había pagado mucho más dinero del que aquel hombre podía imaginar. Todo había sido arreglado a puerta cerrada en la oficina personal del dueño del local, el cual, había recibido a Richard Morantes, un hombre que consideraba que todo lo podía obtener a través del dinero. 

    A pesar de que la conversación se había extendido más de la cuenta, este ha recibido muchas negativas por parte de Bruce, pero no había sido hasta el momento en que había recibido un cheque bastante jugoso en el momento en que este había aceptado. 

    —No estoy seguro de que las cosas mañana salir como esperas, Richard. Rayne ha sido muy específica con el hecho de no acostarse con los clientes. No es una chica cualquiera. —Dijo Bruce. 

    —Si cuento con tu autorización, del resto podré encargarme yo. Sólo llévala a mi habitación y yo me encargaré de que ella se doblegue ante mí. —Dijo Richard. 

    Este importante empresario, era uno de los hombres más destacados de la ciudad. Pero durante las noches, solía dejarse llevar por sus tentaciones más prohibidas. Aunque era respetado, con una familia normal y amorosa, una esposa muy bella y elegante, siempre se escapaba de alguna forma para de la tarde divertirse un poco con estas mujeres de la mala vida. Pero teniendo un catálogo bastante extenso de dónde escoger, este se había enfocado específicamente en la más prohibida. 

    Rayne no estaba entre las posibilidades para escoger, pero al momento en que le había visto descender en aquel aro, la había deseado para tenerlas sobre él cabalgando lo como toda una profesional. La constante insistencia hacia Bruce, había desembocado en una serie de negativas que trataban de proteger su negocio. Este sabía que, si rompía la regla, Rayne se ría inevitablemente, al verse traicionada por un hombre que le había asegurado que absolutamente nadie la pondría un dedo encima. 

    Aquella noche, después de algunas semanas de espectáculos continuos, Rayne enfrentaría una de las pruebas más difíciles que le hubiese tocado vivir. Después de terminar su espectáculo, la chica había salido del escenario de forma habitual. Había recogido el dinero de las propinas directamente del suelo, se había marchado hacia su camerino, pero en lugar de entrar allí, había sido dirigida por uno de los asistentes hacia una habitación completamente desconocida para ella. 

    Había estado tan aislada del mundo de la prostitución, que ni siquiera conocía cuáles eran estos lugares que eran destinados para estos encuentros, así que, sin saberlo, Eric la había guiado hacia un lugar mucho más privado. 

    —Bruce me ha indicado que te lleve hacia una de las suites privadas. Al parecer, te has ganado un descanso total esta noche. —Dijo Eric. 

    —Eso es muy extraño, Bruce sabe perfectamente que no puedo quedarme. —Dijo la chica mientras trataba de resistirse. 

    —Las suites son absolutamente espectaculares, deberías tomar un baño en el jacuzzi, relajarte un poco antes de irte. No hagas desplantes a Bruce, lo hace con toda la atención. —Dijo Eric. 

    Quizá aquella noche, las propinas, los tragos y los ingresos habían sido bastante jugosos para Bruce y esta chica simplemente estaba recibiendo un premio, o una atención por parte del dueño del local, pero lo que no esperaba era encontrarse en medio de una situación donde un hambriento depredador estaba a punto de someterla a sus deseos. 

    Rayne ingresó a la habitación, y al escuchar que la puerta cerraba con llave sus espaldas, sintió algo bastante desagradable en su columna vertebral. Avanzó hacia la cama, colocó su bolso, y allí comenzó a deshacerse de las vestiduras de látex que acumulaban tanto calor. De pronto, escuchó que alguien más estaba dentro de la habitación, pero muy pronto, sus dudas se despejarían, ya que, un hombre había abandonado el cuarto de baño. 

    Caminaba hacia ella con una toalla en su cintura. Tenía un cuerpo bastante atractivo, al menos para su edad, ya que, parecía ser un hombre que pasaba los 50 años de edad. Este, aún permanecía prácticamente mojado en su totalidad, y se había mostrado de esta forma con la intención de estimular la vista de la chica, pero lo que hizo fue asustarla. 

    —¿Quién eres? ¿Qué haces en mi habitación? —Dijo Rayne. 

    El hombre sonrió muy confiado y dejó caer la toalla al suelo. Mostró su pene moviéndose de forma pendular frente ella, lo que la hizo sentir intimidada en el momento. Rayne es una joven virgen, sin experiencia alguna en la cama, por lo que, es natural experimentar esa clase de terror que la dejó sin posibilidades de moverse. 

    —Soy Richard Morantes. Es un placer conocerte. Esta noche, tú y yo vamos a divertirnos mucho. 

    —Esto tiene que ser un error. ¿Acaso Bruce sabe que estás aquí? Podrías meterte en graves problemas. 

    —Bruce y yo ya hemos coordinado este encuentro. He pagado una fuerte suma por ti, así que, espero que te portes muy bien esta noche. 

    Rayne sintió como su boca se secó instantáneamente. Sentía que su corazón se saldría de su pecho, sus manos comenzaron a sudar, y experimentó un mareo tan fuerte que casi se desmaya. Estaba a punto de sufrir un ataque de pánico, ya que, aquel hombre se había mostrado completamente dispuesto a cumplir su objetivo aquella noche, no importaba si esta estaba dispuesta a acceder o no, algo que comprometería su integridad física si no colaboraba. 

    —No soy del tipo de mujer que crees. Solo trabajo aquí en el escenario. No me voy a la cama con los hombres. 

    —Pues creo que eso cambiará el día de hoy. Créeme, te vas a divertir. Ven aquí. —Dijo el hombre mientras trataba de tocar su mano. 

    Rayne mostró un rechazo tremendo, y automáticamente comenzó a gritar desesperadamente. 

    —¡Sáquenme de aquí, un hombre trata de violarme! —Gritó la chica de una forma desesperada mientras era tomada por el cabello por las manos de este hombre. 

    —¿Acaso te volviste loca? Soy un hombre respetable y conocido en la ciudad. Si me involucras en un escándalo, te aseguro que amanecerás muerta el día que menos esperes. 

    Rayne había sido lanzada sobre la cama, y mientras este hombre acariciaba su cuerpo, la bailarina sentía unas profundas ganas de vomitar ante el asco que le generaba este sujeto. Había sido traicionada por Bruce, había sido puesta en manos de un hombre completamente desconocido que estaba dispuesto a poseerla y ni siquiera sabía cuánto había pagado. 

    Las cosas se habían tornado muy oscuras y desesperantes, pero Rayne, no se sentía sorprendida del todo, ya que, sabía que, al involucrarse en este tipo de dinámicas, tarde o temprano el peligro terminaba multiplicándose de una manera exponencial. Las manos de este caballero tocaban sus senos, su vagina, sus nalgas, apretaban sus muslos y buscaba la manera de deshacerse de su ropa de cuero, y el resto de las vestiduras. 

    Pero no era fácil eliminar este obstáculo del camino. Había algunas correas, cierres, que resultaban un poco difíciles de quitar cuando Rayne se movía y se resistía. 

    Así que, Richard perdió la paciencia, le dio una bofetada en el rostro a Rayne, la cual, dejó una marca instantánea. La chica, no estaría dispuesta a entregarse, en estas condiciones, bajo este esquema, así que, comenzó a luchar. Poco le importaba el poder o alcance que pudiese tener Richard, lo golpeó en el rostro con su tacón, lo que dejó también una marca gracias al filo del mismo. Los tacones de aguja habían servido para algo, y habían cortado la mejilla de este sujeto. 

    Acto seguido, Rayne corrió a la puerta, y nuevamente comenzó a golpear brutalmente para que alguien la escuchara. Esta puerta daba a un corredor bastante concurrido, ya que, por allí caminaban los clientes en compañía de las chicas que estaban dispuestas a proporcionar placer esa noche. Una de ellas escuchó la voz de Rayne, pero quizá había sido la envidia la que la había hecho ignorar el llamado. Pero el hombre que acompañaba a esta prostituta no había ignorado lo que pasaba, y al saber que había alguien en problemas, interrumpió el acto. 

    —¿Qué son esos gritos? —  Dijo el sujeto que era desvestido por su acompañante. 

    —No es nada, debe ser una de las chicas fingiendo algún acto para complacer a los fetichistas. Siempre hay hombres con gustos muy retorcidos. 

    La exuberante mujer de senos operados y cabello rojo, trataba de mantenerse como si absolutamente nada estuviese pasando, pero para aquel hombre era imposible continuar de forma natural. 

    —Algo está pasando, debo verificar qué ocurre. 

    —¿Acaso eres policía? Ven y follaje. 

    Roy se la quita de encima y se enfoca en el incidente extraño. 

    Roy se paró directamente de la cama hacia el exterior de aquella habitación. Caminó hacia el pasillo y pudo escuchar todo el escándalo terrible que estaba desarrollándose allí. Trató de abrir la puerta mientras la chica golpeaba del otro lado y un hombre gritaba violentamente. Esta, fue lanzada al suelo, y al escuchar cómo esta chica embestía contra el suelo, Roy pateó brutalmente la puerta, abriéndola de manera instantánea. 

    Al ver la escena de la chica siendo violentada por aquel hombre, Roy no pudo contenerse y golpeó fuertemente el rostro de aquel hombre, el cual, quedó con un ojo completamente destruido y una mejilla cortada gracias al tacón de la chica. Rayne ni siquiera había visto el hombre que le había rescatado, simplemente había corrido fuera de allí para escapar, algo que significaría el cierre de una etapa que parecía ser bastante lucrativa para ella. 

    Roy Stone no había olvidado ese rostro, así que, tras haberla rescatado, había decido salir de aquel bar nocturno. LUSTY COWGIRLS se había visto involucrado en un fuerte escándalo que había llevado a su cierre total gracias a las denuncias que habían sido llevadas a cabo por este abogado de renombre que hundiría a Bruce y a Richard en la corte. 

    





   





 

      

    Acto 4 

    Tras llegar la mañana, Rayne no tenía la menor idea de qué razones daría a su padre para esta marca que había quedado en su rostro. Richard Morantes había proporcionado un fuerte golpe en su mejilla, la cual había dejado una la marca bastante significativa. El enrojecimiento se había tornado morado, y esto, había dejado a la chica en un estado realmente traumático. 

    Se había quedado encerrada en su habitación sin decir absolutamente nada, no había salido a la universidad y mucho menos había tenido el valor para ir a desayunar con su padre. Pero al saber que este dependía enteramente de ella para algunas tareas, tarde o temprano debía darle la cara. 

    Por mucho esfuerzo que hiciera tratando de ocultar su rostro con su cabello, tarde o temprano Jason se daría cuenta, ya que, conocía perfectamente su hija. La poca movilidad que le quedaba en sus extremidades, le había dado para poder quitar el cabello del rostro de su hija, quedando completamente impactado ante lo que había visto. 

    —¿Qué es esto, Rayne? ¿Quién te ha hecho esa herida? —Dijo el enardecido Jason. 

    —No es nada. Me caí en la universidad y sólo ha sido un golpe superficial. 

    —No creas que soy tonto, hija. Sé perfectamente que has estado saliendo durante las últimas noches. Se sincera conmigo por favor dime qué fue lo que pasó. No me gusta lo que estoy pensando. 

     —Ya esto es incontenible para mí, padre. Ya no tenemos casi dinero, y necesito buscarlo de alguna u otra forma. 

    —¿Y qué es lo que has estado haciendo? Por favor, dime que no te estás prostituyendo. 

    —No soy una prostituta, pero si he estado bailando en un club nocturno de la ciudad. Pagan buen dinero, pero la última noche fue completamente detestable. 

    Para Jason había sido un duro golpe en su orgullo, ya que, no podía entender como su hija había sido capaz de entrar en una dinámica como esta simplemente por dinero. Sintió que todos los esfuerzos que había hecho para educarla, todos los valores que había inculcado en ella, todo se había ido a la basura, ya que, de pronto, había dejado de verla con ojos de admiración y amor. 

    Había comenzado experimentar una repugnancia absoluta hacia la imagen de su propia hija, lo que había hecho sentir unas ganas increíbles de propinarle una bofetada quizá peor de las que ya había recibido. 

    —Quiero que tomes tus cosas y te marches ahora mismo. Ya no quiero verte. 

    —Pero no puedes hacerme esto. He tratado de hacer lo posible y cuánto ha estado a mi alcance para poder mantenernos a ambos a flote. 

    —Nunca habría tolerado esto si me lo hubieses consultado. No era necesario. Esta maldita enfermedad sólo ha traído dolor y destrucción a mi vida. Quiero morir. —Dijo Jason. 

    Rayne quiso abrazar a su padre, pero éste, la rechazó instantáneamente. Hablaba muy en serio, simplemente la quería lejos de él. 

    —Toma tus cosas y lárgate de mi casa. Ya no eres bienvenida aquí... Ya no eres mi hija. —Dijo Jason mientras se movía con su silla de ruedas hacia el interior de la casa. 

    Rayne no dejaba de llorar, se había quedado completamente sola. Su padre, quien dependía en parte de ella, había preferido prescindir de su propia hija, la cual lo había decepcionado totalmente. Rayne no sabía qué hacer o a quién recurrir, había entrado en un abismo totalmente doloroso, en el cual, se había internado por la intención de ayudar a su familia. 

    Pero Jason había sido absolutamente claro con ella. No quería verla, no quería cerca de su propia hija, así que, Rayne había tomado todas sus cosas y había abandonado la residencia. Le había dado una última oportunidad a su padre de que se arrepintiera de las palabras que había pronunciado, pero este, había sido muy duro y firme en sus palabras. 

    La chica, tomando una maleta entre sus manos, había salido de su residencia, la misma donde había vivido toda su vida. Quizá, en las condiciones en las que se habían desarrollado los acontecimientos, parecían bastante dramáticas y devastadoras, pero probablemente, también habían sido el único método para que finalmente pudiese caminar hacia la vida que había deseado siempre. 

    Aunque él quizá no lo hacía de forma consciente, Rayne buscaba la independización, trataba de mantenerse sólida ante la idea de que su padre requería de su apoyo, pero ante esta condición, sabía que ahora podía vivir para ella misma. Siempre había buscado la oportunidad de hacer realidad su sueño de convertirse en una trapecista exitosa de circos de alto estándar. 

    Pero para esto, tendría que llevar a cabo un proceso de crecimiento gradual, el cual sólo podía ejecutarse en medio de la práctica y el paso por diferentes círculos. Debe exponer su talento ante los más importantes empresarios del mundo en entretenimiento. 

    Pero hasta el momento, no conocía absolutamente nadie, y aunque sabía que su padre la necesitaba y quería estar cerca de él, también era una forma de darle una lección a su progenitor. Este le había dado la espalda sabiendo que todo el sacrificio que había hecho esta chica era con el único objetivo de proporcionarle una mejor vida. Rayne tomó el dinero que había ganado tiene que ellos espectáculos para marcharse a Las Vegas, un lugar que sería perfecto para iniciar su nueva etapa como trapecista y formar parte de un circo. 

    Quería ir de gira por diferentes países, balancearse en trapecios, caminar por la cuerda, aprender nuevas técnicas y evolucionar como una amante del peligro y la adrenalina. Pero esta, a pesar de que había llegado a Las Vegas con todas las expectativas posibles, sintió que quizá su sueño seguía estando lejano. Tras llegar allí y tratar de buscar oportunidades en diferentes teatros y casinos, Rayne había recibido un rechazo constante debido a la falta de experiencia. 

    Su belleza no lo era todo, y Las Vegas era un lugar totalmente competitivo, el cual, estaba lleno de personas soñadoras, las cuales estaban en busca de resultados similares a los que estaba buscando ella. Si quería convertirse en una trapecista destacada, tenía que esforzarse el doble, y tras hospedarse en un pequeño departamento muy discreto de la ciudad, la chica había comenzado la búsqueda incansable de su futuro. 

    Pero parecía que todo estaba destinado a ir hacia la misma dirección, ya que, a pesar de que buscaba oportunidades en lugares lejanos al mundo del erotismo y la prostitución, siempre terminaba siendo arrastrada hacia este mundo, por lo que, inevitablemente, al haberse acabado el dinero, Rayne había comenzado a trabajar en un importante club nocturno. 

    Este lugar era como el DISNEY WORLD para adultos, resultaba una magia completamente erótica, donde las mujeres más exuberantes del planeta se exponían como juguetes sexuales, a los cuales podían acceder por unas cifras impresionantes. Rayne, por primera vez había contemplado la idea de vender su cuerpo, pero esta vez, tampoco había sucumbido ante la tentación. 

    Había un espectáculo principal, donde tenía la posibilidad de compartir con otras chicas, y aunque había escenas que era muy sugerentes, no terminaban de ser totalmente lésbicas. Allí, tendría que cautivar a los clientes a través un espectáculo que era ayudado por la escenografía, la iluminación láser y una indumentaria que resultaba muy erótica. 

    El látex, el cuero, un antifaz y su cabello totalmente suelto eran los principales elementos que destacaban en la aparición de Rayne, la cual, era contemplada por todos mientras se elevaba por los aires en un aro de color negro, el cual, era su lugar de trabajo. Mientras esta se encargaba de danzar de una manera muy erótica en la parte superior de aquel club, una chica comenzaba a desnudarse en la parte inferior. 

    Esta, parecía estar adorando a la luna, donde se encontraba Rayne, la cual, lentamente comenzaba a descender para encontrarse con una chica que utilizaba una vestimenta bastante sugerente con arneses de cuero y lencería muy sugerente. Era la primera vez que interactuaría de una forma tan sensual, pero esto, tenía un precio, así que, la chica lo hacía con todo el gusto del mundo con el único objetivo de conseguir dividendos para poder seguir en Las Vegas. 

    No era nada barato vivir en este lugar, y el dinero que había reunido, rápidamente se había extinguido debido a los grandes costos de la vida. Pero Rayne no estaba dispuesta a rendirse, y a pesar de que las cosas se habían tornado muy difíciles, llevaba a cabo estos espectáculos de una manera muy profesional, lo que le había dado la oportunidad de ganar una experiencia significativa. Perfecciona su técnica y se expone ante importantes empresarios, que posiblemente podrían hacerla aparecer en uno de esos circos que tanto había soñado. 

    El cuerpo de Rayne no era el de una stripper normal, no era el tipo de bailarina exótica que encontraban habitualmente en este tipo de lugares. Se trataba de una atleta, así que, simplemente debía exponerse en una vitrina hasta que alguien con el interés y el conocimiento suficiente, la tomara en cuenta realmente. Las Vegas era un lugar de escape, un lugar adecuado para que los hombres con ansias de acción y adrenalina se dirigieran para realizar apuestas y desconectarse totalmente de la rutina. 

    Rayne estaba en un lugar donde fácilmente podría encontrarse con un hombre millonario que la sacara de esta vida, pero este no era su objetivo, quería ser independiente y autónoma, no deberle su éxito absolutamente nadie, quería conseguir sus logros a costa de esfuerzo y total dedicación. Mientras algunos se dedicaban únicamente a perseguir los objetivos de sus vidas, otros simplemente vagaban por las Vegas tratando de ganar algunos dólares en las apuestas o gastar su dinero en prostitutas y excesos. 

    Las drogas, el licor, la diversión y el peligro siempre estaban a la orden del día en esta ciudad, la cual, estaba catalogada como la ciudad del pecado y no de forma gratuita. Cualquiera que caía en esta ciudad y se dejaba atrapar por sus tentáculos, fácilmente podría quedar en una situación realmente comprometida desde el punto de vista financiero y personal. 

    Muchos llegaban a este lugar y terminaban casados con completas extrañas, con deudas impresionantes en sus tarjetas de crédito y comprometiendo sus propiedades al quedar atrapados por los grandes casinos que eran como grandes tiburones devorando las finanzas de los empresarios que llegaban a divertirse. 

    Así había llegado de forma casual Roy Stone a estas tierras. La ciudad del pecado le había abierto las puertas al empresario y abogado más exitoso del país. Este, completamente soltero, Playboy y con una adicción tremenda a las mujeres y el sexo, había disfrutado de su fortuna de una manera bastante excéntrica. 

    Había estado en los hoteles más lujosos del planeta, se había acostado con las mujeres más exuberantes y deliciosas que el dinero pudiese pagar, había consumido drogas, licor, una gran cantidad de estupefacientes, algo que había hecho que su vida valiera realmente la pena. Con apenas 30 años de edad, Roy puede hacer alarde de una vida realmente satisfactoria, la cual, posiblemente lo lleve hacia la autodestrucción en algún momento, pero que, hasta ahora, ha sido totalmente excitante. 

    Es un hombre solitario, el cual, suele estar rodeado de muchas personas, pero de muy pocos amigos. Ha decidido irse a Las Vegas simplemente para celebrar su último éxito, el hundimiento de ese club nocturno, el cual se había convertido en su obsesión tras descubrir el trato que se les daba a las mujeres allí. Su paso por la ciudad de Maryland había sido lamentable para un hombre como Bruce, quien había quedado completamente arruinado tras haberse enfrentado a uno de los abogados más influyentes y poderosos del mundo. 

    Roy es ampliamente conocido en el gremio de las leyes, pero este, no se ha quedado en este ámbito, ha invertido en importantes corporaciones y ha amplificado su fortuna de una manera exponencial. No se queda con las manos medio llenas, siempre quiere más, es codicioso, comprometido, y totalmente disciplinado. 

    Su paso por las Vegas había sido totalmente exitoso, un maestro del póquer, un apostador empedernido y un amante de las acompañantes temporales. Se dirigía de un casino a otro con la única intención de pasar un poco de tiempo entretenido y desconectar de las tensiones que eran acumuladas a lo largo de su rutina laboral. 

    Había sido un viaje de vacaciones, nada tenía que ver con negocios e inversiones, Las Vegas se convertiría en la ciudad ideal para poder despejar sus pensamientos y olvidar todas las presiones que había tenido que afrontar debido a las constantes amenazas que había recibido tras tratar de hundir a Bruce. El importante abogado había sido el mismo que había rescatado a Rayne, pero esta ni siquiera podía recordar su rostro. 

    Si lo pusieran frente a ella, ni siquiera tendría la menor idea de quién era aquel hombre que había roto aquella puerta de una sola patada, y había liberado a la chica de ese intento de violación por parte de Richard Morantes. Las casualidades no parecían estar involucradas en esta situación, parecía ser más una conveniencia por parte del destino, ya que, mientras Roy y Rayne se encuentran en Las Vegas, las posibilidades de que estos vuelvan a reencontrarse se hacen cada vez más intensas. 

    Unos cuantos meses habían transcurrido desde que aquel momento tan nefasto se había llevado a cabo. Rayne aún conserva el recuerdo traumático del momento en el cual estuvo a punto de ser violada tu nombre con el consentimiento del dueño de aquel local nocturno. Esto, le hace temblar ante la posibilidad de que una situación similar se puede desarrollar en el futuro, pero ante la imposibilidad de control sobre todas las situaciones en medio de un contexto como este, tiene que seguir adelante. 

    Lamentablemente este ha sido el único medio de sustento que ha encontrado en medio de tanta desesperación. A pesar de que las Vegas es una ciudad de festejo y constante diversión, Rayne se mantiene enfocadas, se ha mantenido alejada de las drogas, no suele frecuentar lugares nocturnos en sus días libres y permanece solitaria. Lo único que pretende es reunir la cantidad dinero suficiente para poder seguir buscando las oportunidades de éxito. 

    Esa noche, mientras Rayne se exponía en aquel escenario lujoso, los ojos de hombres millonarios y estupefactos, contemplaban la aparición de la hermosa chica, la cual, siempre dejaba a todos con un apetito de poder tenerla entre sus brazos. Mientras esta desarrolla su espectáculo tan cautivador, en ese momento, las puertas de aquellos nocturnos abrieron, siendo los ojos de Roy Stone los que quedaron absolutamente fijados sobre esta hermosa mujer. 

    Parecía ser una sirena exótica de la noche, flotando de una manera totalmente sugerente y sensual ante la vista de hombres cuyo apetito parece ser totalmente insaciable. Rayne está comprometida con la idea de entretener, mientras este hombre se queda completamente inmóvil e incrédulo ante la posibilidad de haberse reencontrado con aquella chica que de alguna u otra forma había marcado un antes y un después en los eventos más recientes de su vida. 

    





   





 

      

    Acto 5 

    Su presencia podía notarse con facilidad en cualquier lugar, ya que, su mirada imponente, su actitud firme y segura, hacían que las personas se sintieran atraídas hacia él. Los empleados de aquel local nocturno, se acercaron directamente hacia Roy como si este tuviese un imán para la atención. 

    —Buenas noches, señor. ¿Lo llevo hasta una mesa con buena vista? —Dijo el empleado. 

    Roy prácticamente no podía escuchar absolutamente nada de lo que estaba ocurriendo a su alrededor, estaba totalmente perdido en ese espectáculo que estaba dando esa hermosa chica, la cual, no sospechaba que el cambio que estaba esperando en su vida acababa de entrar por la puerta de aquel club nocturno. 

    Esta, estaba totalmente concentrada en lo que estaba haciendo, el más mínimo error, podría llevarla hacia una caída o una lesión, y no estaba en condiciones para enfrentar una situación como esta, ya que, ahora dependía de ella misma, y absolutamente nadie le daría el respaldo que necesitaría en caso de una situación de peligro. Desde el primer momento en que la había vuelto a ver, Roy había sentido como su corazón se había acelerado como si se tratara de un simple adolescente enamorado que veía a su amor platónico. 

    Este, sentía que esta chica se había quedado tatuada en su mente y en su pensamiento durante los últimos días, por lo que, a pesar de que había tratado de olvidarse de ella, constantemente llegaba a su mente la imagen de esta joven vestida de látex huyendo de aquella habitación. Roy acompañó al empleado, mientras éste, veía el signo de dólar en los ojos del millonario. 

    Había sido creado directamente hacia una especie de palco especial para clientes exclusivos, y aunque Roy era la primera vez que ingresaba a este lugar, su presencia imponente, reflejaba una importante posición en la sociedad. Este lugar tenía una vista privilegiada del espectáculo de Rayne, y mientras se sentaba a su mesa, el empleado, se encargaba de darle toda la atención posible. 

    —¿Quién es esa chica? Creo que la he visto en otro lugar. ¿Es nueva aquí? —Preguntó Roy. 

    —Sí, no tiene mucho tiempo trabajando en este lugar. Parece venir de otra ciudad, no sé mucho de ella, señor, pero lo que sí puedo asegurar es que desde que ha llegado este lugar las personas suelen en lo que ser por ella. Es una bailarina exótica, pero no suele acostarse con los clientes. 

    —Eso es muy interesante. Es raro encontrar una chica en estos lugares que no se vaya a la cama con el mejor postor, ¿cierto? —Dijo Roy. 

    Escuchar estas palabras provenientes del empleado, dejaron abierto las posibilidades de poder obtenerla. Roy era un hombre de retos, generalmente, siempre se proponía a hacer cosas totalmente imposibles para el resto, no se consideraba un hombre común, así que, en ese preciso momento, fue cuando descubrió que acababa de seleccionar su próximo objetivo. 

    Sabía que no podía tomar a las personas como simples objetos que podía conseguir simplemente con el dinero, era algo totalmente erróneo y una actitud que siempre llevaba al fracaso. Pero lo que ha visto en Rayne, es algo que no ha encontrado en nadie más, y esto, lo deja en una posición de desventaja que ni siquiera él mismo puede controlar. 

    La ha deseado totalmente desde el momento en que la vio pasar a su lado huyendo, no tenía registros de ella, y a pesar de que sintió unas ganas tremendas de solicitarle a Bruce información acerca de esta chica, prefirió mantener el anonimato y la distancia. 

    Aquel caso había resultado en una verdadera mina de oro para Roy, ya que, había ganado la demanda y había logrado quebrar a este sujeto. Esa personalidad heroica y vengadora que tenía, siempre le había generado una gran cantidad de enemigos y adversarios, los cuales, siempre terminaban realizando amenazas que nunca cumplían. 

    Pero en el caso de Bruce, era totalmente diferente, ya que, Roy se había encargado de hundirlo hasta el fondo del pozo. No había dejado tiempo para que respirara ni le había dado oportunidades de defensa, simplemente se había ensañado en su contra y le había dado una lección tremenda para que aprendiera respetar a las mujeres. 

    Había sido una etapa difícil que había valido la pena vivir, ya que, siempre había tenido en mente, el hecho de que Rayne merecía ser vengada y esta situación merecía justicia. La chica ni siquiera se había enterado de todo lo que había ocurrido tras su escape de la ciudad de Maryland, había huido totalmente a ciegas de su pasado hasta Las Vegas, donde había recibido bastante apoyo y respaldo por parte de sus clientes. 

    Era muy posible que Rayne no estuviese disfrutando de la vida que siempre había deseado, su sueño era completamente diferente, pero estaba muy cercano a él. Nunca había estado tan feliz en medio de las situaciones tan problemáticas que atravesaba, ya que, al menos aquí se respetaban sus parámetros, y no la estaban utilizando como si fuese carne a la venta. 

    Por el momento, simplemente se preocupa por entrenar y mantenerse siempre preparada para sus espectáculos, los cuales generalmente son actualizados e iban cambiando de indumentaria y temática. No hay forma de que alguien puede aburrirse mientras Rayne está en el escenario, ya que, toda la luz que proyecta, la seguridad, el profesionalismo y la sensualidad, se combinan en un cóctel sumamente letal para los sentidos de los hombres. 

    —¿Puedo traer algo para tomar, señor? 

    —Sí, trae champagne y dos copas. 

    —¿Dos copas, señor? ¿Espera compañía? —Preguntó el empleado cuyo nombre era Sebastián. 

    —Sí, esta noche la chica que ves en el escenario, se sentará aquí conmigo, y te aseguro que se enamorará de mí. —Dijo Roy con una seguridad tremenda. 

    Era muy posible que fuese el efecto del licor, probablemente, se trataba de un hombre muy poderoso que intentaría pagar por Rayne. También había surgido la posibilidad de que desvariara o fuese un esquizofrénico, muchas posibilidades pasado por la mente del empleado. Pero este, no dio demasiada importancia sus palabras y simplemente llevó a cabo su labor. 

    Había ido por la botella de champagne y las copas tal y como se lo había ordenado Roy, mientras este contemplaba totalmente embelesado con su pierna cruzada desde su palco exclusivo. El show de Rayne duraba unos 45 minutos, uno de los más prolongados y extensos, por las diferentes temáticas que se abarcaban y el enfoque artístico, y casi teatral que se le proporcionaba este espectáculo. 

    Era algo que todos adoraban. 

    Era una pieza de cristal intacto entre trozos rotos de muñecas de porcelana. Es un lugar donde prácticamente todas las mujeres se regalaban para poder conseguir un poco de dinero. Rayne sentía que ganaba lo suficiente, no necesitaba que la codicia llegara a su vida tratando de ofrecerse como un paquete que podía ser devuelto en caso de que no cumpliera con las expectativas. 

    Tal y como había pasado en su antigua ciudad, había recibido múltiples ofertas para irse a la cama con algunos clientes, pero esta, se mantenía completamente sólida ante la idea de que ella no era una prostituta. 

    No necesitaba el sexo para poder comer, simplemente quería transformarse en una artista de verdad. Adicionalmente, no contaba con la experiencia suficiente para poder ofrecer un servicio de calidad, y cuando el encargado de ese bar, comentaba que la chica era virgen, las ofertas parecían aumentar exponencialmente. 

    Pero David sabía perfectamente el tipo de diamante en bruto que tenía en su poder, sabía que esta chica no le pertenecía, pero mientras estuviese adaptados parámetros, la tendría de forma exclusiva trabajando en su local nocturno. Había sido mucho más inteligente que Bruce, ya que, había mantenido las condiciones para que esta fuese completamente feliz y acudiera cada noche a dar un espectáculo totalmente motivado y sumamente cautivadora. 

    Por la mente de Roy transcurren una gran cantidad de posibilidades, pero ninguna de ellas está ajustada a la cordura. Está comenzando a perder el control sobre sí mismo mientras observa a Rayne, una mujer que, mientras más contempla, más sensaciones despiertan en su interior. Quería tenerla aquella noche, pero sabía que sería completamente imposible si todo lo que había comentado aquel empleado era cierto. 

    Había pedido detalles, información, alguna ventaja es que pudiese usar, pero las probabilidades eran bastante bajas. 

    —Quiero reunirme con el gerente de este lugar. ¿Es eso posible? —Dijo Roy mientras veía como la chica estaba a punto de desaparecer del escenario. 

    —En este momento se encuentra en su oficina. Podría informarle que quiere hablar con él, señor. Dijo Sebastián mientras limpiaba la mesa del cliente. 

    —Eso sería muy amable de tu parte. Te has ganado una bonificación. —Dijo Roy mientras introducía dos billetes de $100 en el bolsillo de la camisa de aquel joven. 

    Este, se vio totalmente motivado a llevar a cabo su labor, la cual, era conectar a Roy con el dueño de aquel local nocturno. David se encontraba en su oficina, revisando algunas estadísticas del negocio en su portátil. Estaba en el escritorio, mientras oficina estaba completamente a oscuras. La puerta sonó, y este, simplemente dio un salto debido a la interrupción de su tranquilidad. 

    El lugar estaba completamente insonorizado y aislado del club, no le gustaba la música con volumen, detestaba los ruidos que se generaban afuera, y sentía una ira tremenda cuando se llevaban a cabo peleas y percances que siempre terminaban expulsando a los involucrados. 

    —¿Quién es? —Gritó David desde el interior de la oficina. 

    —Soy Sebastián, señor. Hay un cliente que quisiera hablar con usted. Parece muy interesado en una negociación. 

    David siempre estaba preparado para este tipo de comentarios desde la llegada de Rayne a su local nocturno. Siempre que esta chica estaba en el escenario, llegaban una gran cantidad de solicitudes para la compra, alquiler o contrato de la chica, pero esto, era totalmente negado por este hombre. Quiso adelantarse ante las condiciones, y se negó rotundamente desde el principio. 

    —Si tiene que ver con Rayne, no tengo nada que escuchar. —Dijo David. 

    En ese momento, debajo del escritorio, salió una chica gateando para acomodar su vestido y limpiar su boca. Esta estaba proporcionándole una mamada a David mientras este llevaba a cabo su trabajo. La exuberante morena, había complacido a su jefe, y después de haber recibido el pago instantáneo con efectivo en el escritorio, esta simplemente abandonó la oficina abriendo la puerta y pasando a un lado de Sebastián. 

    —Lo he dejado muy relajado para ti. Aprovéchalo. —Dijo la mujer mientras acariciaba suavemente el miembro de Sebastián. 

    —Pasa, dime qué es lo que quieres. No tengo mucho tiempo. —Dijo el dueño del lugar. 

    —Sé que no soy quién para darle recomendaciones, señor. Pero hay un hombre allá afuera que parece muy interesado en conversar con Rayne. Pero no se trata de algo vinculado al sexo, parece muy interesado en simplemente conversar con ella durante la noche. Creo que tiene mucho dinero. 

    —Si someto a Rayne a una situación de esas, la chica se irá sin dudarlo. Ya me lo ha advertido en varias ocasiones. No voy a arriesgarme a perder dinero sólo por un caprichoso que intenta controlar a todos con sus cuentas bancarias. 

    —Sé que no soy nadie, debo repetir... No tengo la menor idea sobre negocios o finanzas, pero este sujeto parece ser bastante misterioso e interesante. Si yo fuera usted, señor… Lo escucharía. 

    Sebastián había hablado tan en serio, que David había quedado curioso. Este, después de pensarlo durante algunos minutos, había decidido acceder a la solicitud del chico. Había enviado por Roy, quien tendría una oportunidad de poder hablar con el encargado de aquel lugar y exponer qué era lo que realmente deseaba por parte de la artista. 

    Para ese momento, Rayne ya había salido del escenario, y todos aplaudían eufóricos ante el espectáculo tan erótico que había llevado a cabo. Era casi imposible para los que veían el espectáculo de aquella hermosa chica de cabello castaño largo no sentir una erección masiva mientras la veían balancearse en aquel aro de acero. 

    Esta, mostraba una sensualidad tremenda, y era algo completamente ilógico que esta chica no tuviese experiencia alguna en el ámbito del sexo, ya que, todo lo que irradiaba era una sensualidad tremenda que parecía provenir de una diosa que era una experta en la cama. 

    Roy había caminado directamente hacia la oficina de David. Era escoltado por un par de hombres que lo habían revisado minuciosamente para determinar si este no tenía armas o era un peligro para su jefe. David era un hombre bastante protegido que tenía muchos enemigos, así que, era necesario descartar una posibilidad de daño. 

    —Hola, es un placer conocerte. No te quitaré mucho tiempo. Sé que eres un hombre ocupado. —Dijo Roy mientras entraba a la oficina. 

    David había hecho una revisión minuciosa de su aspecto. Había visto unos zapatos que podían llegar a costar unos 2500 billetes, su traje Armani de diseñador era realmente imponente, con una corbata perfectamente anudada, la cual, había dejado impresionado a David. 

    Éste, al ver que podría cerrar un negocio bastante jugoso con él, dejó que entrara y tomara haciendo. Le ofreció un tabaco, un habano de esos bastante exclusivos, que algunos pocos sólo tenía en Las Vegas. 

    —No suelo agasajar a mis clientes de una manera tan evidente. Pero me caes bien. —Dijo David. 

    Roy no era tonto, sabía que había sido prácticamente escaneado por los ojos de este hombre y sabía que se había convertido en una posibilidad de cierre de negocio para él. Tenía que escoger muy bien sus palabras para poder ser escuchado, ya que, si cometía una equivocación, posiblemente sería descartado instantáneamente. 

    —¿Qué es lo que te ha traído hasta mi oficina? Trataré de solventar cualquier incomodidad que sientas. Si tiene que ver algo con la atención, despediré a quien te haya molestado. 

    —No, no tiene nada que ver con la atención. Este lugar es increíble, creo que me vendría a vivir aquí sin ningún problema. —Bromeó Roy mientras encendía el habano. 

    —Entonces, cuéntame. ¿Qué es lo que quieres? 

    —Información. Sólo busco información sobre esa chica del aro. 

    —Me lo imaginé... Pero qué tipo de información quieres, debo cuidar la seguridad de mis chicas, así que, no puedo revelarte demasiados detalles. 

    —Seré sincero contigo. Haré lo que sea necesario para obtener lo que quiero. No suelo rendirme con facilidad. Así que, ponle precio a este lugar, y lo compraré inmediatamente. —Dijo Roy. 

    David dejó salir una carcajada tremenda, ya que, imaginó que su interlocutor estaba bromeando, pero al ver que este estaba serio y sacaba de su chaqueta algunos documentos y su chequera, quedó completamente estupefacto. 

    —Espera, ¿estás hablando en serio? ¿Acaso tienes tanto dinero como para llegar y hacerme una oferta por mi local? ¿Quién eres? —Preguntó David. 

    —Eso no es importante. Lo que quiero saber es si estás dispuesto a acceder a mi oferta o no. No te haré perder el tiempo y yo no perderé el mío. —Dijo Roy mientras se reclinaba sobre el espaldar de la silla. 

    —¿Tanto te interesa esa chica? —Dijo David. 

    —Quiero una noche con ella en mi mesa. Yo me encargaré de seducirla, conquistarla y hacerla sentir respetada. Si para ello tengo que comprar el lugar entero, y hasta tu voluntad, entonces lo haré. —Dijo Roy. 

    





   





 

      

    Acto 6 

    La conversación se había llevado a cabo a puerta cerrada. Roy y David estuvieron conversando durante más de una hora, y aunque las expectativas se disparaban a las afueras de qué lugar, las probabilidades de que Roy cumpliera su fantasía cada vez eran menores. Rayne no solía quedarse demasiado tiempo en el club, pero para variar, aquella noche había decidido quedarse compartiendo con algunas de las chicas. 

    El ambiente estaba realmente divertido, y Rayne había preferido quedarse allí que ir a casa a encerrarse en su pequeño departamento a deprimirse. Había quedado atrapada en parte del pasado, el hecho de que su padre la hubiese expulsado de su propia casa cuando ella simplemente había estado haciendo todo por él, la había dejado absolutamente decepcionada. 

    Superar un evento como este no había sido sencillo para Rayne, y generalmente, los demonios aparecían en las noches, acosándola, llevándola hacia un estado de depresión en el cual, terminaba llorando dejando totalmente empapada su almohada antes de dormir. Pero cada día era una nueva oportunidad para la chica de reinventarse y surgir desde las cenizas, ya que, si no lo hacía, caería mucho más profundo, y no podía permitírselo. 

    Se aferra a su sueño, a sus proyectos, a las ideas que haber seguido desde muy niña, pero, aunque parece que la colina cada vez se vuelve más inclinada y difícil de trepar, Rayne no descansa ni un segundo en su intención de llegar a la cúspide. Esa noche, Roy abandonó la oficina mientras Sebastián se encontraba a las afueras de la misma, totalmente emocionado ante la posibilidad de que finalmente su cliente exclusivo, lograra su objetivo. 

    —¿Qué ha pasado? ¿El jefe lo ha autorizado? —Dijo Sebastián. 

    Roy no respondió, simplemente pasó a su lado, y guiñó un ojo. Abandonó el lugar sin volver a su mesa, había pagado la cuenta del champagne que había ordenado y había salido de aquel lugar. Al no tener ninguna información acerca de lo que había pasado, Sebastián se había quedado muy confundido, y no había tenido el valor de consultarle a David que era lo que había pasado. 

    Al día siguiente, todos descubrirían cuál era el poder y el alcance de un hombre como Roy Stone. Las posibilidades siempre estaban sobre la mesa, y Roy sabía que mientras pudiese hacer una oferta decente que pudiese cubrir los objetivos de sus negociantes, siempre podría llegar a un punto medio donde ambas partes pudiesen ceder para beneficio personal. 

    Ese bar nocturno era uno de los negocios más lucrativos de la zona, David no estaría dispuesto a perder esta gallina de los huevos de oro, ya que, desde que había llegado Rayne al lugar, que las cosas habían cambiado tremendamente. Pero lo que no había visto David era el cheque que había elaborado Roy, el cual, simplemente era una porción mínima de la fortuna que tenía este hombre. 

    Pero Roy se había aprovechado de la situación y había manipulado a David con el hecho de que estaba utilizando casi la totalidad de su fortuna simplemente por acceder a Rayne, algo que despertó la codicia del dueño de aquel local. Este, posiblemente estaba pensando en la posibilidad de perder a Rayne, pero si está decidiese marcharse al día siguiente, se quedaría sin ninguna de las dos ventajas. 

    Fue por esto, que aquella hora se había dedicado a plantear sus parámetros para una negociación eficaz que les diera la oportunidad a estos dos personajes de acceder a lo que realmente deseaban. Roy había movido cielo y tierra para poder castigar al hombre que había traicionado Rayne, ni siquiera la conocía, no había tenido la posibilidad de intercambiar palabras con ellas o tener una conversación decente con la bailarina. 

    Quería conocer su voz, quien era realmente, qué le había llevado a ser parte de este mundo que no parecía ser diseñado para ella. Pero, aunque no había conseguido el acceso a la noche especial y a la velada romántica, Roy había hecho un movimiento bastante curioso, que despertaría la atención de absolutamente todos en aquel lugar. Había abandonado su mesa, se había dirigido hacia su Rolls Royce y había marchado hacia su hotel. 

    Roy pasaría la noche completamente tranquilo sabiendo que muy pronto Rayne sabría de él. La chica había ido a casa, el propio David la había llevado, se había ofrecido a encargarse de su traslado, ya que, se había divertido mucho durante la noche. 

    Era la primera vez desde que había llegado aquel lugar que se había dedicado a reírse y disfrutar de la compañía de las chicas. Habían consumido vodka durante toda la madrugada, y aunque le habían ofrecido algunas drogas durante el proceso, Rayne las había rechazado rotundamente. 

    Es una chica virgen, hermosa, inteligente y con un talento tremendo que simplemente ha caído en el lugar equivocado. Sabe perfectamente que es una alternativa temporal, la cual, simplemente actúa como un trampolín para poder llevar la hace lugar que desea. 

    Su golpe de suerte parece estar más cerca de lo que ella imagina, pero no tiene la menor idea de quién es el perpetrador de lo que será una nueva etapa que la llevará a través de la exploración de una gran cantidad de sentimientos en su interior. 

    Después de haber dormido durante todo el día, Rayne debía prepararse para la noche. Generalmente, los días jueves eran los más concurridos de aquel local nocturno. Ella, completamente emocionada debido a la gran cantidad de propinas que podría recibir aquel día, se maquillaba para salir hacia el local nocturno. Eran aproximadamente las nueve de la noche, y esta, aún se encuentra en su departamento, realizando los últimos ajustes de su vestuario y preparando algunos detalles antes de salir. 

    Toma un taxi como es habitual, y se dirige hacia el bar que le había dado trabajo durante las últimas semanas. Generalmente, el lugar siempre estaba abarrotado de personas en las afueras, una gran cantidad de hombres hacen fila para entrar y ser los primeros en disfrutar del cuerpo de algunas de las chicas que se exponían cada noche. La entrada era limitada, no podían albergar a una cantidad exorbitante de hombres mientras las mujeres eran limitadas. 

    Esto, sumaba una gran demanda y exclusividad al local, algo que lo había hecho ganar una gran cantidad de éxito y reputación en la zona. Pero si había algo que Rayne había notado muy extraño era que no se habían hecho las filas enormes a las afueras del local. Su entrada, correspondía por la parte trasera, así que, cuando el taxi pasó frente al lugar, parecía que este estaba cerrado. 

    Sintió curiosidad, pero David no le había informado nada, así que, ordenó al taxista que se detuviera en el callejón de la calle trasera, y allí, había entrado al lugar de una forma normal. La habían recibido algunas de las chicas, las cuales, estaban tan confundida es como Rayne sin saber lo que estaba pasando. David no había aparecido por el lugar para dar razones, simplemente el local había sido abierto sin recibir ningún tipo de indicaciones nuevas. 

    Todos los empleados, estaban curiosos ante los cambios tan extraños que habían ocurrido desde la noche anterior, ya que, fue inesperado y absurdo. 

    —¿Qué está pasando? ¿Por qué las puertas del local están cerradas? —Preguntó a Rayne mientras caminaba hacia uno de los camerinos. 

    Todos nos hemos preguntado lo mismo desde que llegamos. Hay cierto misterio y una situación extraña ocurriendo en el local. No se nos permite entrar al salón principal, y las puertas del local parece que no abrirán esta noche. 

    Esto había desmotivado totalmente Rayne, ya que, sabía que era el día más concurrido y exitoso de absolutamente todos los días de la semana. Tenía la posibilidad de acumular una gran cantidad de dinero, pero en esta oportunidad, las cosas simplemente habían salido de una forma totalmente distinta. 

    —¿Pero habrá espectáculos esta noche? —Preguntó Rayne. 

    —Sí, todo funcionará de forma normal, no tenemos órdenes de que no salgamos. 

    —Pero no entiendo, no sé para qué trabajaremos si nadie entrará en este lugar. 

    Para la chica esto era totalmente irrelevante, simplemente tenía que obedecer las órdenes de su jefe, y si tenía que subirse al aro aquella noche, lo haría sin ningún tipo de inconvenientes. Para Rayne no era ningún tipo de esfuerzo bailar para el público, lo hacía con toda la pasión. Quizá había sido este el elemento más determinante para definir el éxito que había alcanzado. 

    No lo hacía con compromiso, no era el mismo tipo de labor que llevaban a cabo otras chicas que tenían que exponer sus cuerpos y entregarse a hombres desagradables simplemente para conseguir algunos dólares. Aunque el puesto de Rayne era bastante privilegiado y con ciertas ventajas, este no lo podía obtener cualquiera, ya que, ninguna de estas mujeres tenía el talento y la agilidad que tenía esta chica. 

    Aunque había otras que habían tratado de demostrar que también podían bailar para tratar de optar por un espectáculo como el que ofrecía Rayne, esta podía superar las enormemente sin ningún inconveniente. Era evidente que absolutamente nadie podría igualarla, así que, siempre existirá la posibilidad de que alguien se entrometiese en los planes de Rayne y tratará de sabotear. 

    Así lo había intentado hacer Camila, quien había revisado el sistema que movilizaba el aro mientras se suspendía, planeando una caída que truncaría la carrera de Rayne. 

    Esta, había alterado el sistema, dejándolo defectuoso para aquella noche. Las cosas, estaban a punto de cambiar para la vida de Rayne, pero desde todos los ángulos. Aunque todas las mujeres estaban preparadas para salir al salón principal, las puertas de acceso este lugar estaba de totalmente cerradas. 

    Sebastián, el joven chico encargado de la atención de los clientes, había sido el único que había sido informado acerca de lo que estaba ocurriendo. Pero este debía estar completamente hermético ante toda la información que manejaba. Sólo había autorizado la entrada de una de las chicas, Rayne Fox sería la única que podría bailar en el escenario aquella noche, ya que, lo haría para un cliente exclusivo. 

    —Ven conmigo, esta noche habrá un show especial, no estarán todos los clientes habituales, pero tendrás que hacerlo con la misma pasión con la que habitualmente lo haces. 

    Rayne se sentía muy nerviosa, ya que, no sabía de qué se trataba la situación que se estaba desarrollando. Era la primera vez que vivía algo así, así que, se mantiene alerta y a la expectativa ante la posibilidad de una nueva trampa. 

    Camila había hecho su trabajo, y Roy, también había hecho el suyo, ahora, era el momento de que Rayne hiciera su aparición e impresionar a este cliente misterioso que se encontraba sentado en todo el medio del local. Está completamente solitario y sujeta entre sus manos un vaso lleno de hielo y una botella de whisky a su lado. 

    La música había comenzado a sonar, y mientras esta comenzaba aumentar el volumen, en las luces y dominaron el escenario, apareciendo la hermosa Rayne, quien trataba de enfocar su mirada en el único cliente que la estaba observando. 

    Este espectador tenía que ser muy excéntrico y privilegiado como para poder lograr esto. Estaba el lugar única y exclusivamente para él solo, con la atención de Sebastián, sin absolutamente nadie más y con las puertas cerradas al público, algo que absolutamente nadie había conseguido en la historia. Roy había tenido que mover sus hilos y había utilizado sus recursos y manipulación para poder lograr llegar a este acuerdo. 

    Había comprado el lugar por un tiempo limitado, de hecho, era una especie de alquiler durante los siguientes días, y esta oferta se prolongaría hasta que pudiese conseguir el acceso absoluto a Rayne Fox. El espectáculo exclusivo se había desarrollado la siguiente hora toda la noche, este, había visto impresionado como esta mujer se movía de un lugar al otro por el escenario de forma espectacular. 

    Era algo soñado, una fantasía cumplida, y aunque Rayne sentía cierto temor al no saber quién era este hombre, había hecho su show cautivador para dejarlo totalmente satisfecho. Pero los planes estaban a punto de cambiar, ya que, cuando Rayne se encontraba a la mitad de la altura, moviéndose de una forma bastante agresiva sobre el aro, este se desprendió de su arnés, haciendo que Rayne cayera desde casi 2 metros de altura. 

    Su rodilla golpeó fuertemente el escenario, del suelo salió un sonido que retumbó en todo lugar, casi puede escucharse sobre la música, lo que llevó a Roy a pararse rápidamente de su silla y correr directamente es el escenario. 

    Esa limitante que siempre había existido entre él y la chica, la cual había establecido que nadie podía tocarla o acercarse ella, se había roto precisamente en ese instante, ya que, nadie más podría ayudarla. Roy corre al escenario, se subió en el mismo y vio como la chica se retorcía de dolor mientras sus manos sujetaban su rodilla. 

    —Creo que me rompí la pierna. ¡Dios, como duele! —Dijo la chica mientras lloraba ante el dolor. 

    —No te muevas… Cálmate. Llamaré a emergencias. Todo va estar bien. —Dijo Roy mientras acariciaba el cabello de la chica y finalmente se encontraba frente a frente con aquellos ojos que se habían quedado tatuados en su cabeza. 

    Para Rayne no había sido importante que este hombre la acariciara, de hecho, ni siquiera había notado que la mano de este se había deslizado sobre sus cabellos. Para ella, lo más importante era el hecho de que quizá estaba a punto de perder su carrera, ya que, el dolor en su pierna era realmente intenso. 

    Era la segunda vez que Roy estaba cerca de ella para ayudarla en una situación de peligro, y esta vez, ya no había marcha atrás, tenía que tenerla, y se la ganaría a pulso. 

    





   





 

      

    Acto 7 

    Cuando abrió sus ojos, la vista estaba completamente borrosa y no podía definir con claridad lo que había a su alrededor. Simplemente podía determinar que hay paredes blancas y algunos equipos médicos, por lo que, se imaginó que se encontraba en medio de un sueño o una pesadilla. Trató de organizar las ideas en su cabeza, pero Rayne estaba totalmente confundida y consumida por la duda. 

    Quizá había sido el efecto de la gran cantidad de analgésicos y calmantes que habían tenido que ser suministrados para aliviar el dolor, pero, poco a poco, Rayne comenzaría a entrar en razón, ya que, podrías recordar gradualmente lo que había pasado. La noche anterior había sido absolutamente extraña, todo había sido totalmente inesperado, y mientras se encontraba bailando para un cliente totalmente desconocido, el arnés de su aro se había roto de manera extraña. 

    Este siempre había sido revisado por los miembros del equipo de aquel bar, estos se encargaban de asegurarse de que absolutamente todo funcionara muy bien aquella noche, pero había sido precisamente la aparición inesperada de Roy en aquel contexto, lo que había generado que absolutamente todo se descontrolara y no prestaran atención realizar sus labores. 

    Los chicos encargados de preparar absolutamente todo para que aquella noche nada saliera mal, habían sido retenidos para que no revelaran absolutamente nada de lo que estaba por pasar. Roy, sin saber, había generado el perfecto acceso para que Camila pudiese escabullirse y desajustar el funcionamiento de este dispositivo que mantenía a Rayne segura en las alturas mientras realizaba su espectáculo. 

    Se sentía completamente responsable de ella, ya que, David había abandonado las instalaciones del bar y a partir de ahora el único encargado hasta que consiguiera sus objetivos era Roy. Este empresario obsesivo y oscuro había llegado aún acuerdo con el antiguo dueño, que sería el absoluto responsable de aquel lugar hasta que lograr conseguir acceso a la vida de la chica. Roy había dedicado toda su atención a esta joven trapecista, la cual, ahora se encuentra en un hospital de Las Vegas, acompañada de este hombre. 

    —¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? —Dijo Rayne mientras se daba cuenta de que azulado se encontraba un hombre completamente extraño. 

    —Ya me haces sentir mal al no saber quién soy. Es la segunda vez que te asisto en tus problemas. Deberías ya al menos saber mi nombre. Soy Roy Stone, es un placer conocerte. —Dijo el empresario mientras sujetaba la mano de la chica. 

    —Mi cabeza está a punto de reventar. ¿Qué es lo que ha pasado? Porque siento el cuerpo tan pesado. 

    —Te han colocado fuertes analgésicos y un tratamiento para tu pierna. Por fortuna, no se rompió. Pero estuviste cerca de una fractura. —Dijo Roy. 

    La chica, quitó la sábana de su pierna, y pudo ver un vendaje en su rodilla. Esto, la asustó tremendamente, ya que, sentía que no podría trabajar, quizá, David no toleraría esto y la despediría, pero por suerte, estaba en manos del personaje correcto. 

    —Es el peor momento para que esto pase. Tengo cuentas que pagar y seguro mi jefe me despedirá. 

    —No te preocupes por eso… Hay algunas cosas que debes saber, y quizá, esta noche, si no te molesta, podría quedarme a tu lado y haré que tu estadía en este hospital sea totalmente distinta a lo que esperas. 

    Rayne sentía cierta curiosidad al escuchar este hombre, el cual, tenía un aspecto realmente atractivo, era muy imponente y debido al reloj que llevaba en su muñeca y el perfume tan intenso que emanaba de su ser, debía ser un hombre muy importante, pero no sabía de dónde había salido. 

    —¿Por qué te interesas tanto en mí? ¿De dónde te conozco? 

    —Te sorprenderás al saber dónde fue la primera vez que te vi. Pero no te preocupes, esta noche, recibirás una sorpresa y te contaré todo acerca de quién soy. Por el momento, creo que debes descansar. —Dijo Roy antes de irse 

    La inflamación de la pierna de la chica, amenazaba con crear daños más graves, por lo que, tenía que tener reposo absoluto y una movilidad reducida. No podría ponerse de pie en varios días, así que, Roy había encontrado la forma de estar cerca de ella sin estar rodeado de ese contexto tan tóxico y abrumador del bar nocturno. 

    Había devuelto el control del lugar a David, mientras este se enfocaba en su prioridad. 

    Pero todo había comenzado a marchar de una manera totalmente diferente para la chica aquella primera noche que se habían encontrado en las instalaciones del hospital. Rayne se había quedado profundamente dormida debido a la acción de los analgésicos y los medicamentos, los cuales actúan de una manera tan fuerte, que esta caía rendida como una piedra. Era una ventaja que había sido utilizada por Roy, quien había dado órdenes de que todo el aspecto de la habitación fuese modificado especialmente para él y su compañera. 

    Si no podía llevar a la chica a cenar en un lugar especial, entonces traería el lugar especial hasta el hospital. Había mandado cambiar las cortinas, colocó una alfombra muy costosa, instaló una mesa de madera, y ordenó que se preparara una cena sumamente exquisita acompañada de champagne sin alcohol. Esto, debido al estado de salud de Rayne, ya que, esta no podía consumir ningún tipo de bebidas alcohólicas y adicionalmente, se encontraban en un hospital. 

    Roy se encargaría de hacer que esto fuese una primera velada especial, y cuando narró los hechos que lo habían llevado a estar tan interesado en ella, Rayne no podía creer que todo esto estaba pasando. Sentía que simplemente había caído sobre su cabeza y estaba siendo parte de una alucinación ilógica, ya que, en su mente no podía creer que un hombre fuese capaz de hacer todo lo que este caballero había hecho para llegar hasta ella. 

    Realmente no había hecho demasiado, pero había utilizado las pocas oportunidades que había tenido para acercarse y las había aprovechado al máximo. Rayne sintió una vergüenza tremenda cuando Roy le contó que había sido él quien la había rescatado de las manos de aquel empresario llamado Richard Morantes. Esta, al recordar aquel episodio, sintió una ira tremenda, ante lo que, Roy reaccionó contándole que estos habían sido duramente golpeados es por el lado que más les dolía. 

    Había tenido que pagar una fuerte suma de dinero gracias a la demanda, y este dinero, estaría totalmente dispuesto para ella cuando lo quisiera. Realmente, la demanda había sido en función al daño que había sido generado a una chica que había desaparecido totalmente de la faz de la tierra. Rayne había escapado a Las Vegas, y el abogado, nunca pudo retribuirle todo el dinero que había ganado en su demanda. 

    Roy no tenía ningún interés en ganar dinero con esto, así que, cuando Rayne escuchó esto, sintió como si el mundo estuviese cambiando de color nuevamente. Toda la desesperación, la intriga, la expectativa de no saber qué sucedería en los próximos días, había sometido Rayne mucha preocupación y estrés, y aunque su trabajo le apasionaba, sentía que esto tarde o temprano explotaría como una burbuja. 

    Cientos de miles de dólares y estaban a su disposición, así que, era muy probable que Rayne no tuviese que volver a trabajar en su vida. Pero lo cierto es que le apasionaba lo que hacía, y no sabía realmente si podría desconectarse totalmente de esa vida que había conseguido a costa de esfuerzo. Roy prácticamente se había convertido en un ángel que había llegado a su entorno para modificar absolutamente todo. 

    Esa noche, cuando despertó completamente despeinada y desaliñada, vio como este elegante sujeto se encontraba sentado en una mesa justo al lado de su cama, ante lo que, la chica supo que esto era totalmente extraño. De manera sorpresiva, la interacción positiva entre ambos se había generado de forma natural, lo que había permitido que Roy revelar a toda la verdad sin ningún tipo de miedos. 

    Sabía que Rayne no era una chica codiciosa y que había trabajado fuertemente para conseguir cada elemento que conformaba su vida. No sabía realmente los demonios que la perseguían y los traumas que conformaban su pasado, esto no era relevante para Él, pero lo que sí podía tomar en cuenta era la necesidad de involucrarla en su futuro. Es una chica muy hermosa, la cual, ha cautivado todos sus sentimientos y ha despertado en él una nueva visión del mundo. 

    Tras aquella Velada, se había repetido diferentes situaciones dentro de ese hospital, lo que había llevado a Rayne a construir una ilusión que era gradual y calmada. No tenían prisa, ambos eran dos personajes totalmente libres, los cuales se habían encontrado en condiciones muy extrañas. Roy había transferido todo el dinero que pertenecía a Rayne, y esta al confirmarlo a través de una portátil que había sido proporcionada por Roy, había confirmado que todo este dinero estaba su disposición. 

    El corazón bondadoso de Rayne, la llevó a transferir la mitad de toda esa fortuna directamente a las cuentas de su padre, ya que, consideraba que tenía un compromiso con este y su salud. Ahora, esta podría dedicarse totalmente a recuperarse y seguir trabajando en pro de su carrera. Ahora tenía un compañero que se había convertido prácticamente en su columna vertebral. 

    Tras abandonar el hospital, frecuentemente se reunía con Roy Stone, quien se había convertido en un buen amigo de la chica, la había llevado a renunciar a este local nocturno, y Roy finalmente abandonó las responsabilidades que lo vinculaban a este sitio de entretenimiento para los hombres. Se había alejado finalmente de toda esta vida de erotismo y excesos y Rayne se había mudado a un departamento propio. Había instalado su propio gimnasio de entrenamiento para poder mantenerse en forma. 

    Su sueño de convertirse en una trapecista de circo, no podía ser comprado con dinero, tenía que ser trabajado con esfuerzo, pero mientras Roy estuviese cerca de ella, posiblemente la ilusión se haría realidad muy pronto. Había sido difícil para este caballero contenerse durante todo ese tiempo y no hablar de amor, ya que, era evidente en la forma en que la miraba, como interactuaban, y compartían, que tenía profundos sentimientos hacia ella. 

    Rayne, una joven inexperta en la ciudad de Las Vegas con una gran cantidad de dinero a su disposición y el apoyo de un imponente empresario, no sabe cómo su vida ha dado un vuelco tan drástico en las últimas semanas, ahora, no sabe realmente si debe arriesgarse a abrir su corazón a este sujeto, el cual ha aparecido de manera desinteresada con la única intención de demostrarle a la chica que sus sentimientos son absolutamente sinceros. 

    En cada cena romántica que se llevaba a cabo, las tentaciones se despertaban constantemente, pero Rayne, no sabía realmente cómo abordar una situación como esta, ya que, era la primera vez que estaba tan cerca de entrar en una relación con un hombre. 

    Su belleza cautivaba totalmente a Roy, quien estaba dispuesto a ser paciente y tranquilo al estar cerca de ella. No quería presionarla, estaba totalmente dispuesto para ella, y había abandonado toda su vida desastrosa en Los Ángeles para dedicarse exclusivamente a la bailarina de Las Vegas. 

    Aunque la chica dudaba decir realmente este hombre tenía intenciones de quedarse a su lado de una manera estable sólida, las dudas eran despejadas por los constantes actos de Roy, quien aparecía de formas continuas en diferentes lugares que frecuentaba Rayne. 

    Le da sorpresas increíbles y llevando hacia la cúspide de sus fantasías sí que está ni siquiera lo supiera. Una noche, mientras Roy andaba por la ciudad en su coche lujoso el Rolls Royce negro, había visto un lugar totalmente impresionante, el cual, abundaba en iluminación y publicidad. 

    Detuvo su coche cerca de allí y caminó directamente hasta la gran carpa de circo, donde entró, siendo las horas del día en las cuales la mayoría de los artistas descansaban para las funciones de la noche. Roy había conversado con el encargado de este lugar, y al conocer que se trataba de uno de esos grandes circos que giraban por todo el mundo, supo perfectamente que era esto lo que estaba buscando Rayne. 

    Había conversado con Jesús, el líder de aquel grupo de artistas, un importante trapecista que hacía el acto más peligroso durante la noche balanceándose sobre un gran trapecio mientras bajo sus pies todo ardía en llamas. Este, había escuchado las palabras de Roy y había accedido a dar una oportunidad a Rayne de participar en un evento simple y controlado. Era la oportunidad que había tenido Roy de cumplir el sueño de aquella chica. 

    Había pasado por ella esa misma noche por su departamento, se había encargado de comprarle la indumentaria necesaria para su participación y la había guardado en el maletero de su coche. Este, había mantenido en secreto el lugar hacia donde iban, y antes de llegar, le había colocado una venda en los ojos. 

    —Estás asustándome. ¿Por qué no me dices adónde vamos? —Dijo Rayne mientras se mantenía en el puesto del acompañante del coche de Roy. 

    —Ya te he dicho que es una sorpresa… 

    Su corazón late fuertemente, y he recibido tantas sorpresas por parte de este caballero, que ya piensa que pocas cosas la sorprenderían. Pero esta, estaba a punto de ser parte de algo que había soñado desde muy pequeña, y si Roy tenía éxito, posiblemente se ganaría finalmente el corazón de esta chica de manera definitiva. 

    Con la venda en los ojos, había caminado directamente hacia el interior del circo, mientras escuchaba algunas personas a su alrededor, y comenzaba a sospechar que algo muy extraño estaba ocurriendo. La llevó directamente hacia la parte trasera de la carpa, donde se preparaban los artistas, y allí, había liberado la venda. 

    —¿Qué es esto? —Exclamó Rayne al ver a su alrededor su lugar soñado. 

    —Hoy serás quien siempre has querido ser. Disfrútalo… —Dijo Roy 

    En ese momento, hizo acto de presencia Jesús, quien acompañó a la chica a su lugar de preparación. A pesar de que era muy experimentada y tenía un entrenamiento realmente minucioso, Rayne debía recibir las indicaciones específicas de este sujeto, estaba a punto de cumplir su sueño. 

    Todo se lo debía a este hombre que siempre había estado cerca de ella, pero sin saberlo, un ser especial que simplemente se había dedicado a brindarle momentos felices. Minutos más tarde, la chica caminaba directamente hacia el escenario trepando sé por unas escaleras que la llevarían hasta lo más alto de la carpa. 

     No podía contener sus lágrimas debido a la emoción, estaba allí, materializando una ilusión que la había llevado a noches de desvelo, tratando de conseguir todo ese éxito que siempre había buscado. Aquel evento era televisado a nivel nacional, y rápidamente, la voz se corrió por todo el país y aquellos que conocían a Rayne Fox, la verían volar por los aires haciendo lo que mejor sabía hacer. 

    Una llamada había llegado al teléfono de Jason, quien tras levantar y escuchar que su hija estaba en la TV, encendió el artefacto y sus ojos inundaron de lágrimas al ver como su pequeña chica finalmente había logrado materializar su sueño. 

    Era su princesa voladora… 

    





   





 

      

    Acto 8 

    Toda la adrenalina que había experimentado al desplazarse como un ángel por los cielos de aquella carpa de circo, no podría compararse con toda la emoción que estaba experimentando en el momento en que estaba a punto de desvestirse frente a su amado. 

    Tiembla como gelatina frente a él. 

    Roy, había asegurado en múltiples ocasiones que esto no era necesario, no requería de ningún pago, pero Rayne, había sentido unos niveles de adrenalina tan grandes, que es entendió que la única forma de retribuirle lo que había hecho era dándole una noche de absoluto placer a Roy. 

    Esta, siendo completamente virgen y sin ningún tipo de experiencia, sólo había utilizado los consejos que habían sido proporcionados por las chicas con las que había trabajado en el club nocturno. 

    Esta, había seleccionado una lencería muy erótica aquella noche donde celebrarían el alcance de un sueño que había sido buscado toda su vida. Aún cerraba sus ojos y parecía recordar cómo se desplazaba por los aires mientras era atrapada por otro trapecista al pasar de una de las barras a otra. 

    Por fortuna, había una malla bajo sus pies, pero nunca tuvo que utilizarla. 

    Era una profesional y sabía que tenía un futuro prometedor en este mundo, ahora, con mucho dinero en el banco, y un compañero absolutamente amoroso, sabía que podía dedicarse a lo que más amaba sin preocuparse por nada más. Pronto volvería a reunirse con su padre, pero esto, tomaría un poco de tiempo para poder sanar la fuerte herida que había generado en el orgullo de su progenitor. 

    Lo cierto es que las puertas se han abierto de nuevo y esto la hace muy feliz.   

    Por el momento, su única prioridad es retribuir el amor que ha recibido por parte de Roy, quien es un hombre absolutamente transformado, quien ha dejado los excesos, los lujos, las drogas y el egocentrismo para dedicarse a su amada trapecista. Rayne había utilizado un abrigo toda la noche, este, no se lo había quitado a pesar de que en el restaurante lujoso le habían sugerido que lo dejara en la puerta. 

    Pero esta lo había mantenido puesto toda la noche, asegurando a Roy, que era uno de sus favoritos y que no le gustaba quitárselo. Habían bebido, comido, reído, disfrutado, y a Roy nadie podía quitar la sonrisa del rostro al ver el brillo en los ojos de la chica ande tal nivel de felicidad que experimentaba tras aquella vivencia que había marcado su vida. 

    Rayne agradecía constantemente durante toda la noche, pero su única forma de agradecer realmente lo que había conseguido sería a través de un acto de entrega absoluta que se llevaría a cabo aquella noche en su propio departamento. 

    Cuando Roy le había dejado en casa, por primera vez esta lo había invitado a subir, lo que había marcado un logro absoluto en el récord del empresario y abogado. Este, había caminado directamente al departamento de la chica. Todo parecía ser ingenuo inocente, pero cuando la puerta se cerró detrás de este hombre, el abrigo que Rayne nunca se había quitado durante toda la velada, cayó al suelo, mostrando una ropa interior absolutamente exquisita. 

    Pudo visualizar todas las curvas de Rayne, como la ropa blanca de encaje diminuta se ceñía a su cuerpo. Este, se quedó sin hablar, no podía decir nada y su adrenalina se disparó en ese instante. Rayne camino hacia el mientras se quitaba sus tacones. Pie descalzo se desplazaban sobre la alfombra mientras Roy esperaba un golpe de oxígeno, ya que, estaba a punto de sufrir un colapso. 

    No esperaba tal nivel de erotismo por parte de Rayne, quien besó sus labios y rozó su rostro. No hubo palabras, simplemente caricias y besos que fueron llevando a ambos hacia una desnudez absoluta. 

    Las manos de Roy recorrían la espalda de la virginal chica, la cual, sentía escalofríos y cosquillas, pero resistía ante la necesidad de conocer cuán delicioso podía ser un encuentro con este hombre. Lo llevó a deshacerse de su chaqueta y posteriormente fue liberando los botones de su camisa. 

    Quitó su corbata, ató las manos de Roy frente a ella para controlarlo. Una vez que tuvo a este hombre completamente desnudo a su disposición, tomó la corbata y la amarró a la parte superior de la cama. Allí mantenía las manos sobre la cabeza de este hombre mientras esta recorría su cuerpo con sus besos. Lamía su abdomen perfecto y depilado, se apoyaba sobre su pecho fuerte y robusto. 

    Estaba totalmente extasiada ante el nivel de atractivo que le despertaba este hombre. Lamió la totalidad de su piel, mordía sus músculos, y finalmente, se dirigió hacia su pene. Este ya escurría en fluidos como un helado derritiéndose en verano que hizo que la boca de Rayne se inundara por la salivación. Para ser la primera vez que tenía a su disposición un trozo de carne como este, no lo había hecho nada mal. 

    Lo masturba con suavidad, aunque no deja de ver el rostro de Roy para medir la calidad de lo que hace. Tenía que aplicar los conocimientos y trucos que habían sido proporcionar por las chicas, así que, le dio una mamada tan excepcional, que Roy tuvo que hacer magia para no correrse antes de tiempo. Acto seguido lo liberaría, y permitiría que se tomara el control. 

    Rayne estaba absoluta disposición de éste, y aunque sabía que era totalmente virgen, su actitud era de una chica totalmente fiera en la cama. Degustó sus pechos tras deshacerse de su sujetador, quitó lentamente su ropa interior y devoró su vagina con absoluto fervor. 

    Degustaba sus labios vaginales, succionaba con fuerza, sentía como esta comenzaba a calentarse, y su propia lengua podía medir la temperatura que incrementaba progresivamente en el interior de la chica. 

    Estaba a punto de estallar, era una interacción absolutamente sincera, sin actuar, no había tenido que entregarse a este hombre a cambio de absolutamente nada, lo había hecho simplemente porque lo deseaba y en forma de agradecimiento ante tantas emociones que había vivido en los últimos días. Rayne se había enamorado de Roy, un hombre que había aparecido de entre las sombras, alguien que había parecido renacer del caos y la destrucción. 

    Rayne había sido su salida del abismo.   

    Su vida de excesos y absoluta entrega a su amante, le había dado la oportunidad a la chica de conocer cuáles eran los estímulos que podía proporcionarme las manos de un hombre. Roy la trata con delicadeza, acaricias un rostro, besa cuidadosamente sus pezones, se desliza por toda su piel haciendo recorridos múltiples, no sabe realmente por dónde empezar, quiere devorar todo su cuerpo y hacerla sentir especial. 

    La vida de Rayne había pasado de un descenso total que casi la lleva al fracaso a comenzar a estabilizarse totalmente. Roy había sido esa brújula que había permitido tomar un rumbo directo hacia el éxito. No tenía palabras para agradecer a este hombre todo lo que había hecho por ella, ya que, la abnegación y su necesidad de tenerla a su lado habían sido determinantes en el logro quería o tenido Rayne de la felicidad. 

    Completamente desnuda y siendo acariciada por este hombre, se prepara para convertirse en una mujer plena, ya que, Roy había separado sus piernas, se ubicó entre ellas, y mientras lo hacía de forma paciente y delicada, fue entrando en ella, llevándola hacia un nivel de placer que nunca antes había sido explorado por la trapecista. Cuando se encontraba en las alturas de esa carpa de circo, imaginó que nunca podría reproducir una emoción similar. 

    Creía que nunca alguien podría generarle tales niveles de felicidad, que toda esa emoción no podría reproducirse de otra forma más que en aquellas alturas, pero ahora, teniendo a este hombre sumamente excitado entre sus piernas, sabe que esta es una emoción totalmente diferente e intensa. Los besos eran apasionados, profundos y caían como gotas sobre el tejado en invierno. 

    Rayne, siente esa necesidad de tenerlo cada vez más dentro de ella, y aunque lo había hecho de forma discreta, había sido muy preciso en los estímulos que había generado. Tener aquel enorme pene en su interior, la hizo entender de todo el tiempo que había perdido en el pasado, pero afortunadamente, había entregado su cuerpo al hombre indicado. 

    Roy es un hombre especial que sea ganado absolutamente cada minuto del tiempo de Rayne, y aunque todo ha surgido de forma rápida y fugaz, siente que posiblemente las cosas comenzarán a estabilizarse muy pronto y habrá un futuro prometedor para ambos. 

    Toda la tranquilidad que nunca antes había sido experimentada por Roy, un hombre que había viajado por el mundo y podría hacer lo que quisiera, había llegado de la mano de Rayne, una chica a la que había salvado en el momento preciso, esto antes de irse a la cama con una prostituta. 

    Parecía que un ángel le había dado una señal para que reaccionara y la sacada de aquel inconveniente, convirtiéndose ella en su principal razón para actuar. 

    El abogado se encuentra tomando a la chica de las muñecas, entra en ella una y otra vez de forma suave, mientras sus pieles rozan y comienzan a crear una fricción que aumenta el calor y la temperatura. Sudan, dejan que sus fluidos se fusionen, gimen, sus voces se vuelven una sola en medio de una sesión de sexo que los lleva a retorcerse por toda la cama, desordenando las sábanas blancas que adornan la habitación de Rayne. 

    Ha sido un día de emociones muy intensas, la celebración, se ha tornado muy erótica, y Rayne, proyecta toda la sensualidad que había mostrado al mundo a través de aquellos shows eróticos que llevaba a cabo en su aro de acero, a un solo hombre a partir de ese momento. Los tiempos más oscuros han quedado atrás, la chica, finalmente ha encontrado el significado de la plenitud justo al lado de un sujeto que había aparecido repentinamente, y que ahora se había convertido en el pilar fundamental de su felicidad. 

    Construir sueños, no tenía ningún sentido si no tenía con quien compartir los, Roy, había llegado con el único objetivo de materializar todas las ilusiones de esta chica, la cual, tiene la fortuna de ser correspondida en un sentimiento que ha comenzado a crecer masivamente en su pecho. El miedo a caer del vacío es similar al temer el desamor, mientras se desplazaba por los aires pensando en que tardo temprano caería, quizá se reducía a tener una red bajo sus pies. 

    En caso de los sentimientos y el amor, absolutamente ninguno de los dos podía garantizar que las cosas saldrían bien, pero, mientras se tomaran de la mano, era muy probable que existiera una red que los sostuviese ante la posibilidad de una equivocación o un error. Lo cierto es que están enamorados, y la forma en que hacen el amor, no puede ser otra que la que es empleada por aquellos que tienen una conexión que va más allá de la carne y la química. 

    Sus almas parecen estar coordinadas, se han necesitado durante mucho tiempo, y al encontrarse, surge esa conexión invisible, la cual, los lleva a ser absolutamente genuinos y transparentes. No hay forma de que Rayne pueda sobreactuar nada de lo que está ocurriendo, se deja recorrer toda por este hombre, se entrega, se deja caer en su cuerpo mientras el millonario empresario, deja a un lado los gustos superficiales y se entrega a lo que realmente vale la pena. 

    Ha descubierto que Rayne puede simbolizar una felicidad muy diferente a la que este conoce, así que, ha convertido a esta chica en su tesoro más valioso. No hay cifra que pueda comparar con la importancia que esta chica representa en su vida, así que, la toma entre sus brazos, y planea convertirla en su compañera de aventuras a partir de ese momento. El viaje de Rayne para conseguir sus sueños, la había llevado a reposar en los brazos de un hombre que la había complacido durante toda una noche. 

    La llenó de orgasmos, de satisfacción, de estímulos deliciosos que hicieron votar algunas lágrimas de sus ojos, disfrutando de una felicidad plena que dibujaba una sonrisa en su delicada cara, la cual, era besada continuamente por los labios de su amante. Ambos se pertenecen, han decidido que sea así, y no hay forma de escapar de esa tormenta de sentimientos y sensaciones que explotan en el pecho de cada uno. 

    El amor genuino que estos dos personajes habían conseguido no podía encontrarse fácilmente a la vuelta de la esquina. Era ese amor que se forjaba en medio de las situaciones más complicadas y que sólo atraía a las personas realmente valiosas. Rayne no sólo había encontrado a un amigo, un apoyo, a su verdadero amor, había encontrado a un alma gemela con la que se había compenetrado, siendo totalmente compatible con su vida. 

    Después de todo lo que había vivido, era difícil encontrar a alguien que no la buscara por todo el camino recorrido, hasta su propio padre, le había dado la espalda cuando había cometido un error en medio de la desesperación. Pero ahora, estaba al lado de un hombre totalmente dispuesto a recorrer un camino junto a ella dejando atrás las marcas que inclusive él mismo había creado. 

    Ya no había más demonios, no había miedos, simplemente dos personajes que se aman intensamente y que, a partir de ahora, se han convertido en uno solo. 

    





   





 

    “Bonus Track” 

    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 

      

    Capítulo 1 

    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 

    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 

    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 

    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 

    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 

    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 

    Sí, he pegado un braguetazo.  

    Sí, soy una esposa trofeo. 

    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 

    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 

    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 

    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 

    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 

    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 

    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 

    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 

    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 

    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 

    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 

    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 

    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 

    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 

    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 

    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 

    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 

    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 

    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 

    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 

    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 

    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 

    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 

    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 

    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 

    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier. 

    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 

    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 

    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 

    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 

    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 

    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 

    Bufo una carcajada. 

    —Sí, no lo dudo. 

    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 

    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 

    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 

    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  

    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 

    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 

    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 

    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 

    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 

    —Vale, pues hasta la próxima. 

    —Adiós, guapa. 

    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 

    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 

    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 

    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 

      

    Javier 

    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 

    Se larga. 

    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 

    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 

      

    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 

     

    Ah, y… 

    ¿Has dejado ya una Review de esta colección? 

    Gracias. 

    





   





 

    NOTA DEL AUTOR 

    Espero que hayas disfrutado de la colección. MUCHÍSIMAS GRACIAS por leerla, de verdad. Significa mucho para nosotros como editorial. Con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado de la lectura y llegado hasta aquí, le dediques 15 segundos a dejar una review en Amazon. 

    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado el libro, ayudarás a a que otros también lo lean y disfruten. Los comentarios en Amazon son la mejor y casi única publicidad que tenemos, y ayuda a que sigamos publicando libros. Por supuesto, una review honesta: El tiempo decidirá si esta colección merece la pena o no. Nosotros simplemente seguiremos haciendo todo lo posible por hacer disfrutar a nuestras lectoras y seguir escribiendo. 

    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras —mías o de otras personas —que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor. 

    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 

      

    Haz click aquí 

    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 

    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 

      

    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 

    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 
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